


SALON DE ~ELLEZA ONDULACIÓN 
PERMANENTE 

SIN ELECTRICIDAD 

SIN APARATOS 
SIN AMONÍACO 

SIN MOLESTIAS 
SIN PELIGRO 

Los primeros en pre­
sentar en Cu ha el 

GALIANO, 54. TELF. A-5451 maravilloso sistema. 

RADIOEMISORA C. M. H. L. 
EN EL ROOF CARDEN DEL GRAN 

HOTEL"SAN CARLOS", CIENFUEGOS 

TRASMISIONES 

•Diario del Aire• de 10 a 11 a.m. 
•Crónica Social • 11 a 12 a.m. 
•Hora "Carteles"• ,, 6 a 7 p.m. {Los Jueves) 
•Hora Escolar'• ,, . 6 a 7 p.m. { ,, Viernes ) 
·Hora Cultural• 10 a 11 p.m. ( ,. Domingos ) 
•Hora Evangélica " 12 a 1 p.m. ( ,, ) 

L.OS DEMAS DÍAS PROGRAMAS CO:WERCIALES. 

"La Correspondencia" El Mejor Diario Cieofueguero. 

DR. FILIBERTO RIVERO 
PROFESOR TITULAR DE LA UNIVERSIDAD DE LA HABANA 

ENFERMEDADES DEL APARATO RESPIRATORIO 

TISIÓLOGO 

DE 10 DE LA MARANA A, 4 DE LA TARDE 

~EINA, 127 HABANA 

TELÉFONO: A-2553 

J ascha Fischermann 
ALTA ESCUELA DEL PIANO 

Técnica, estilo, dinámica, 
expresión e in terpretoción 

Sisten1as: 

Godowsky, Rosenthal y Propio 

Edi~cio Moure 
Dragones y Águila T elf. A-0531 

Usted no sabe qué hacer. 
Esa es la verdad y no hay por .,, 
qué ocultarla. Usted no es la 
excepción. H oy la mayor par• 
te de los comerciantes e in-
dusta·ialcs del mundo están en 
el mismo caso que usted: 

NO SABEN QUÉ HACER. 

Los precios bajan; las 'Ventaa 
disminuyen; las facilidade s 
bancariat se restringen; 1u 
ne¡¡;ocio se le ya entr,e lu ma­
nos, día tras día, abrumado 
par los gastos ~J~-V por los 
im puestos -crec1entes. 

USTED SABE SIN EMBARGO, QUE ANUNCIAR 
ES VENDER. USTED QUIERE ANUNCIAR, 
DESDE LUEGO, PORQUE SU NEGOCIO FUN­
CIONÓ SIEMPRE SOBRE LA BASE SÓLIDA 
DEL ANUNCIO INTELIGENTE. PERO EN E5I'E 
MOMENTO EN QUE TODOS LOS VALORES 
HACEN CR ISIS NO SABE USTED 

Cómo anunciar para que el dinero 
Invertido en anuncios le produzca 

el mayor rendimiento. 

Nosotros vamos a ayudarle en e,te momento de ju5tificada indeciJi6n. He aquí 
nuestra doctrina, que es la doctrina de los grande. anunciantes norteamericanos: 

!. - Anuncie 1olamen1c en periódico, cuya ci rcu• 
ladón e1tE certificada por el 'Audit Bureau oí 
CiKul11lon1: ( A. B, C.) . 

2.-No busque d peri6dÍCQ que cobra menOI por 
el a.nuncio, 1lno el que le da mb millaru de 
ciKulación p0r cada pelQ que un«! paa,.,e. 

3.-Prc6en, lo. periódicos de mayor precio, p0r• 
que IQQ c- lOI que van al público que pue­
de pa¡ar por 1u1 :i.róculo1. 

CARTELES 
Mlerabro del ·Aadlt Barea.a ot Clrcalatlom· • La i'rn.1ea ReTlata de 10 eta. en Calilla. 

"Dime In que lees, y te diré 
qalén eres., 

,.. 
Donde baya ana muJer, 
donde haya un Joven, 
donde .haya an nlilo, alli 
debe de estnir ºEL BOGA.li" 

•. 

Para el hombre hay muchos, 

periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 
Revista ilustrada de sólido 

prestigio, que contiene lectu• , 
ras in teresa o tes, novelas sen· 
sacionales de actualidad , mú 
sica, cocin3., consejos doméstf. 
cos, pequeñas industrias, pá.­
¡¡inas para los muchachos Y 
las niñas, LABORES FEMENI· 
LES variadas y novedosas con 
descripciones detalladas e iluS~ 
traciones perfectas, más UIII 
suplemento de dibujos para 
ejecutarlos. 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS CUBANOS 
Y RECIBIRÁ EL ULTIMO EJEMPLAR PUBLICADO. 

Bruzón, 9, (bajos). H abana 

( Fuera de la Isla, diríjase usted a ' 'EL HOGAR" Avartado No. tSl•f 

MÉXICO, D. F. ) 

---~,.._,__ 
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y TI JE f\AS 

-¿Nunca se lo ha jugado todo a una carta? 
(De " Life".- New York ). 

-Déme un revólver para cuatro per ­
sonas. 

(De "Ric et Rac".- ParísJ. 

Cuentos 
Cuando el Chamaco Longoria tenía sie­

te años-y hace muchos años del suce­
so,--su padre le compró unos pantalones 
cortos de lana, que en cuanto los lava­
ron por vez prime_ra, encogieron de un 
modo extraordinarw. 

El Chamaco estaba gordo y apenas po­
día meterse en los pantalones, pero su 
papá se empeñó en que se los pusiera y, 
naturalmente, tuvo que obedecer. Salió 
a la calle y a los pocos momentos volvió 
diciendo : 

-Papá, es imposible llevar estos pan ­
~alones porque me están muy chicos. Me 
... ,'tán mas estrechos que mi misma piel. 

-Eso no puede ser--:-replicó el padre.­
No hay nada que este más estrecho que 
la piel de uno n:tismo 

- Bueno. papa-replicó el Chamaco.- ­
Sera como tll dices, pero te aseguro que 
en mi caso no es más estrecha mi piel 
que mis calzones. Yo puedo sentarme sin 
q.uitarme la piel. Pero no puedo hacerlo 
sm qmtarmc los pantalones. 

* El pad re Viera, en su sermón del do-
míngo en la parroquia del Cerro, habl ó 
de este modo: 

-Hermanos mios: no necesito deciros 
en qué estado de pobreza me encuentro: 
sabréis que no di::;pongo de sueldo. por­
Que El Mundo no se publica. Pero lo peor 
es que no tengo ni un centavo para com­
prar el vino que necesito para celebrar 
las misas. Sin embargo. sé bien que todos 
vosotros Seguís colocados y que tenéis vi­
no en vuestras casas, o dinero para com­
prarlo. Si solamen te cada uno de vos­
otros se dignase proveerme de un litro. 
sería vuestra ealvación. He r,qui lo que 
he pensado: el próximo domingo encon­
traréis sobre el atrio un tonel vacio. Es­
pero que podréis llenarlo. Cada uno, den­
t ro ~e sus recursos. p9.drá poner lo que 
le de la gana ... ¿Esta1s de acuerdo? ... 

Al siguiente domingo, la barrica hallá ­
base junto al atrio, y cada uno vació su 
botella. A la noche. la barrica estaba re­
bosurnlo. Pero sucedió que cuando el pa­
dre Viera qu iso probar su contenido, se 
µercaló de que no habia más que agua 
ch.'nlro de ella. 

- ·iAh, miserables!--exclamó el cura, 
que conocia a fondo a sus feligreses. 

Dábase cuenta de que cada uno había 
vaciado en la barrica un litro de agua , 
pensando que en tanta cantidad de •1ino 
no se conoceria. 

rA DTS:-1 l:" t 
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-¡Mamá! ¡Pap<i.' ¡Por amor a mi. por mi felicidad, no tomen bebidas alcohó­
licas! 

Contra la verdad nada 
dura, ni contra la Na­
turaleza.-José Martí. 

mAGO hoy un paréntesis en 
cuestiones de educación 
del· niño para referi:me a 
algo que afecta p_r(?fun­
damente a su fellc1d ad : 

ncia alcDholica, porque va­
rias personas se han acercado a 
pedírmelo, haciéndome notar que 
es una necesidad, dado el auge 
que ha tomado entre nosotros el 
hábito de ingerir bebidas alcohó­
licas a todas horas, y con motivo 
de todo. 

Ligeros antecedentes históricos: 
El descubrimiento científico del 
alcohol propio, aislado, del que se 
tiene noticias como el primero. se 
debe a un químico árabe, Albu­
casis, que hizo su destilación en 
el siglo XII. Su nombre-alcohol­
derivado del árabe, significa lo 
sutil. Y alguien ha dicho, con ra­
zón , que eso expresa una de sus 
más perversas cualidades, la de 
apoderarse insensiblemente. sutil ­
mente, del individuo, engañándo­
lo con todas las apariencías y los 
halagos del placer hasta apode­
rarse de él, y llevarlo a los más 
insondables abismos de dolor y 
miseria, si no halla a tiempo me­
dios de reaccionar enérgicamente 
contra la insidia del veneno 
traidor. 

En el año 1783 se inicia la auro­
ra científica del conocimient6 del 
alcohol. Se publica un interesan­
te folleto titulado: "Una encuesta 
sobre los efectos de las bebidas es ­
pirituosas en el cuerpo humano", 
por el doctor Benjamín Rush, de 
Filadelfia. Era médico eminente, 
profesor de Química de la Facul­
tad de Medicina de Filadelfia y 
cirujano general del Departamen -

CARTnEl 

fo Militar de la Revolución; con 
ese triple carácter pudo realizar 
muchas observaciones y análisis 
cuidadosos, llegando a la conclu­
sión de que los licores destilados 
producen serios trastornos en el 
organismo humano. Fué el suyo 
sin duda, un aporte científico 
precioso para su época. Pero aquel 
médico honrado, aquel científico 
concienzudo. no llegó a sospechar 
que la sustancia bá.sica, que daña 
al organismo, el alcohol, es la 
misma en las bebidas fermenta­
das, que en los licores destilados. 
Y no debe extrañarnos, cuando 
hoy. después de un siglo de nue­
vas y decisivas investigaciones, 
hay profesionales de la Medicina 
que continúan clavados en el pun­
to a que llegó el doctor Rush ha­
ce cien años. 

A Magnus Huss, de Suecia, tocó 
la gloria, hará unos sesenta años, 
de enfpcar el problema de mane­
ra certera y ampliar considerable­
mente el horizonte científico con 
su libro famoso "Alcoholismo cró­
nico". Fué el creador de la pala­
bra alcoholismo, y demostró hasta 
la evidencia que el llamado uso 
moderado de la bebida es causa 
de muy nocivas consecuencias al 
organismo, y que por lo tanto en 
cualquier forma y cantidad que 
se ingiera es perjudicial porque el 
mal radica en la naturaleza mis­
ma del alcohol. 

Comprobó el doctor Huss, en 
Suecia, que muchas enfermeda­
des de la médula y el cerebro, cu­
ya etiología era hasta entonces 
desconocida, tenían como causa 
él alcohol. Uno tras otro surgen 
los apóstoles de la gran causa de 
la abstinencia de bebidas alcohó­
licas. Veinte y cinco años después 
Que Huss aparece el que puede 
considerarse como el padre de la 

lt 
abstinencia científica, el doctor 
Ward Richardson, de Londres. 
Tras largas, continuadas, cientí­
ficas y decisivas investigaciones 
llega a la posición más avanzada, 
demostrando que el alcohol es un 
anestésico, no un estimulante, y 
que siempre que sea ingerido, ya 
sea con moderación, ya con exce­
so, en forma de licor, o de bebida 
malteada, sus efectos sobre los ór­
ganos y tejidos son siempre los 
de un veneno, en mayor o menor 
cantidad. Los campeones ei,: Nor­
teamérica de estas investigacio­
nes lo han sido médicos famosos: 
N. S. Davis; Charles H. Mayo; 
Richard Cabot; el doctor Sto­
kard, cuyos informes acerca de 
los experimentos realizados en el 
Cornell Medical College acerca de 
los efectos del alcohol en la des­
cendencia de los mamíferos son 
terminantes. Se llevaron a cabo 
en más de mil animales observan­
do hasta la séptima generación; 
los experimentos todos confirman 
el efecto dañino infaliblemente 
sobre el germen vital: la descen­
dencia sufre degeneración siem­
pre, y ésta es trasmitida por abue ... 
los y tatarabuelos alcohólicos _ a 
través de progenitores libres de 
alcoholismo. Sólo es posible ob­
tener la regeneración del plasma 
germinativo hacia la cuarta ge­
neración, por el repetido cruza-­
miento con individuos de familias 
libres de la influencia alcohólica. 

El doctor Laitinen, de la Uni­
versidad de Helsinfors, hace sus 
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investigaciones en millares de fa­
milias bebedoras moderadas e in­
moderadas, siguiéndolas durante 
dos décadas y comparándolas con 
grupos testigos de familias de 
abstemios en las mismas con•cticio­
nes de vida. y llega a conclusio­
nes terminantes acerca del daño 
fatal infligido por el alcohol al. 
plasma germinativo de los huma­
nos. El porcentaj e de aborto! de 
m1cidos muertos. de muertes' en 
la primera infancia, de degenera­
dos, locos, criminales, alcoholis­
tas, retrasados mentales, amora­
les, tuberculosos. etc .. alcanza ci­
fras aterradoras. 

En Suiza, el sabio Forel. la mas 
grande autoridad en Europa en 
esta materia, como el gran médi­
co Bertholet, estudió. el plasma 
germinativo de los que ingieren 
alcohol ~~mo bebida r. halla la de­
generac10n de las celulas gerrni­
nativas. Bertholet hace repetidas· 
autopsias a alcohólicos y halla en 
su cerebro doble cantidad de al­
cohol que en el resto del cuerpo 
a excepción cJ 0 los órganos de la 
reproducción . . P_or eso afirman 
esas dos eminéricias, Forel y Ber­
tholet: "El per,iuicio a las células 
de la reproducción es irreparable". 

El docto1 Jaquet. el gran alie­
nista francés,en el más documen­
tado estudio afirma que el alco­
hol llena la mitad de los mani­
comios,- la casi totalidad de las 
cárceles, y engendra la mitad de 
los casos de tuberculosis. 

(Continuúa en la P<ig. 66 J. 

LPiS HP.DRES OUE BEBEN PIERDEN M~S DE 

LP. NIT~n DE SUS HIJOS Y L~S OLIE NO 

~EBEN MENOS DE LR CUARTA PARTE 

NDATRL I D"D DE LOS HIJOS DE 21 MADRES INTEMPERAHTES 

E.N N[GRa:55 ,: MURIER0r1 RNTES DE LOS 2 AÑOS 

HldO~ DE 28 NRDRE5 TEHPERANTES 



Para suplir a un Invitad o que ha fa -

n•ir l~~~~;_re~~!s slft::~:: :sc~~A:m¿~~ 
~=~~- ~08 1 ~~~;:~~l~m~=r~~ iin~~r~':~%~ 
de palabras extran jcrAs pues es nota de 

pr~~u~1~::ñ10s tarde A una comldR de 
etiqueta. se ha de empezar a comer por 
el plato que se esté com;umlendo. Hacer 

~~~e e:t!~n~~fó~11 ~m~ i;~pÍli:r~u~{;~: 
cltrÍ una cena-buffct. los lnvl tAdos se 
aerv!r!n ellos mismos los pl a tos c¡ue vis­
tan la mesa principal. Bebl(1as f'n mesa. 

t . W'~ ::~::~r=n~~ a:sud~r~t~/rl~~~~t~~= 

!:~ct!r1~~s a~~~ditira~~~n~n e~ct~;::~~ 
el& d e comp11.ñeros. 

A lo8 crlndos se les llama por su nom­
¡.. bn: de pila : a un mayordomo o a un 
1~ chófer , por su apellido preferentemente. 

}. . re~~~ c~r~~
1
~

0
o~b~g'!te'1;,~~~~

1
~ed ,~'~::: 

J trarlo usaremos nombre Y apellido. 
> · Aun cu,mdo no está d el todo fldmltl-

:~11~:e dfeue!:c~~\r n~a~lo r~:=~~: 1:a~:s~ 
hay ya para esto Al go más de Indu lgen­
cia . -Siempre pondremos lR UrmR de 
nuestro p uño. 

En un palco de teatro. In duefla ocu­
pará el sitio menos preferido . El mejor 
10 cederemos al Invitado d e mayor edad 
o m"8 distinguido . Los caballeros ocu­
parán siempre los Mientes poster lore8. 

En un baile formal son siempre los 
,caballeros los llam11do~ a buscar su pa­
reja. No obstante esto. h oy se permite 
mayor franqueza entre gente muy joven, 
sin caer, desde luego. en libertades cri­
ticables. 

Al rehm:flr ba lh1r con Alguien. debemos 

f !~1
~"{ mj~n:ocr1~~%e1~~~ - ~~~;~,o~º~f~~~~ 

jr . ~!" e!~e esperR. bien e n el salón o fuera 

. ti\ invltRclón hoy más mmal rs un 
partv teatral. PAra hftcerlo más ameno . 
Incluiremos por !gua! hombrei; y muje­
res. Cuando recibimos esta cortesía, será 
,1empre preciso contestar s in demora. pa­
ra facilitar la combinación. 

Para una Invitación en restauran te. los 
Invitados se reun irán todol'I en sitio de-

~. ::ii'~.l~~oe:t~\~~a~bf!g~~o~l r~~~o ;re;~:: 

[ 
i 

a as; el anfitrión hará todo el gasto. 
Sólo las p er sonas mal ed ucadas int.e­

n ,umpen un asunto de conve rsación con 
un Impaciente " ¡Si, si .... ya me !o con­
~ron!" o bien "Ya lo sé". La corrección 
Obllaa a la paciencia, para escuchar lo 
mt1mo aun varias veces. 

tu~~e a~~~tóe~t~l~j t:1o~º~e~~s~cn~e t~; i1~~ 
~ ~uepe~~egr~~r~:io; ior~~~~- s?ib~~u~~~ 

miento. pero que lleve sentimiento. Aun 

. f:'r:ál~~
0

~esconocldo debe se r francRmen-

.e:.,. 
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NTRE el ctim11lo doloroso de nuestros errores, ninguno sin duda de mayor 

Importancia V de mds funestas con secuencias q11e el maltrato de que he­

mos hecho tiíc tima al Magisterio nacional . 

La clase selecta. como pudiéramos llamarla con el más justo calfffca­

tivo, no ha sido otra cosa a tra11és de nuestra vfda r epublicana que un sector de,\­

t:alori::ado y oh>idado. 

El maestro no ha logrado aquí con.t0grar su personalid~d, no le h.emo.! daao 

pedestal par'a asentarla y su ob ra, como lógfca consecuencia, se ha perdido .tiem­

pre en un vacfo de completa indiferencia. 

Pu l3a11do esta in j usticia incalificable. h e sen tido latir , rebeldes. todas las an­

sias de bien a que debemo.t aspirar. Pero ¿qué proyecto.!' podemos levantar mien­

tras se mire en C11ba el honroso titulo de maestro como pergamino de v ulgar 

precio? Cuando lejos de mf pa ls, en tierra.! saturadas de saber, palpé y admiré 

los honores de qu e disfruta ,m maestro. me cua.jó en et alma el dolor de la com­

paración. Allf donde la civilización parece haber llegad<> a la ctlspide, la escuela y 

el maestro son siempre el blasón más alto. El hogar más perfecto y ta m ltién el más 

hermoso es el recinto del colegio p-tibifco, el ciudadano más ho.nrado y de mayo­

re., t itulas es el profewr d.el Estado. Todo esto trae en sf un ca udal de benefici0& 

que Incesantemente nutre el tronco de la enseñanza ba j o cuya sombra la vida 

ri-acional se vigoriia y engrandece. Asi se ha fomentad.o en eL maestro una espon­

tánea e infinit a consagración y lo que el pueblo anima con grandes respetos lo 

r eciben las aulas convertido en benéfico roefc. 

.¿Ha hecho Cuba estn labor f 1tndamentol? Poco es decir que no, temerosamente. 

Hemos act1iado a In inver.,a, y a fuerza de olvídarnoJ y ele suplantar a los que 

enseña n el saber está hoy rn el fondo o.~cu n;, d.e t?dils nuestras revueltas nece­

ddades. 
Hemos de comenzar, cuando softamos con sis temas de enseñanza ejempla .. , 

por construir et pedesta l del maestro para que sobre él se sient(Jn seguros y di9-

nos todos cuantos lo ocupen . 

La madre, esa maestra eterna a quien la Naturaleza concedió secretos tncopta ­

bles, tiene que f o r mar en la vanguardia defensiva de esta causa noble, y ella 

mós q11e nadie se ha de .~entir pagada d e todo el bien que logremos. ¿Es que va ­

luamos a. conciencia lo que i mplica en la vida d.el hijo 1,na buena enseñanza? No 

es como se cree vulgarmente un, enlazar de temas hasta saturarlos d.e ciencia; hay 

algo más de espiritual en el esfuerzo y tacto diario por sensibili zar lo qv.e lleva~ 

mos dormido, y bien mirad.o e.tta con.!agración fa t igante rendid.a casi siempre 

al precio irrf.!Orio de unos cuantos dólares, tiene por ello la divina generosidad. de 

un sacrificio. 
¿Por qué persistir en esta actitud de opresión injustifica ble.' ¿Cuóndo h.emos 

de hallar el momento propicio para encumbrar las le9ione.t gloriosa& del profe.!o ­

rado? En este paso de avance. que no es posible ni retardar ni desconocer, -va a 

descansar en el futuro el engrandecimi ento ge neral del pafs. 

Hay que inculcarles a todas las madre.1 que serd a medias Za labor de crear 

hijos lltiles st no ~levamos los méritos del profesorado, t rayéndolo con altos res­

petos a ociipar el sitio más honroso det país. 

Hoy que decirle a la nffl.ez que d.e entonces y para toda la vida tie11e quei mi• 

rll r al maestro como figura venerable, salvaguardad.o de ataques y olvido.1 por una 

devoción amorosa de todos los discipulos. 

Hay q11e decirle al pais entero que si no 11.acemos por ¡xmer la escuela en sitio 

de honor y al maestro por sobre todos lo., ciudadanos, seguiremos en la o:icuridacl, 

vorque solamen te con ellos <t la vc111guard ia tendremos luz para el /uturo. 

LA ESPERANZA 

Por Charles Wagner 

Hay que reanimar nuestro valor y en ­
cender de nuevo la santa lla.ma de la 
esperanzR. Pues to que el sol sale t odavía. 
q ue la tierra florece aún: puesto q u e el 
ave hace su nido, que . la n'fadre sonríe 
a su hlJo. ten gamos el valor de ser hom ­
bres y dejemos el resto a Aquel que 
ha fij ado el número de estrellas. 

Por mi parte querría poder halla r pa­
labras ardientes para decir al que sienta 
su corazón abatido en este tiempo d e 
desen gaño: "Recobr a tu valor. espera 
n.ún; seguro está de engañarse menos 
el q u e tiene valor d e esperar más'' . 

La esperanza Q,As sencllla está más cer­
cn. de la verdad que la desesperRc lón 
mAs razonada . 

VIDAS HEROICAS 

Por Romain Rolland 

Un alre denso nos envuelve. T odo se 
envilece en una atmósfera cargada y v i­
ciosa; pobres materialismos sin gra nde2a 
pesan sobre el pensamiento y entorp ecen 
la acción de los gobiernos y de los In­
dividuos: se mueve el mundo a.sfh:lado en 
s u egoísmo miserable . y al morir nos 
nh ogn. . Abramos la ventana para que en 4 

tre el Aire p\lro; · respiremos el aliento 
de los héroes. 

No llamo héroes a los que triunfaron 
por el pensamiento o por la !\lerza, sino 
a los que r11ero n gra ndes de corazón. 
Como ha dic h o uno de los más al tos de 
entre ellos l Bcethoven l. n o recon ozco 
otro l'l lgno de excelsitud que la bondad . 
n! tAmpoco grandes artlstn i:; ni grandes 
hombres de n.cclón : puede hR~er !alws 
!dolos que t-xalt.a una mult itud en,•llecl­
da pero los R1ios dc ¡1; truycn Junta1ne11te 

LEONOR BARRAQUt. 

ldolos y multitudes. El éx ito nada nos 
Importa. Se trata de ser grande, no de 
parecerlo. 

Uno de los mejores estimulas para las 
accione.! grandes, es tener 7>0r testigo a 
una mujer querida que no.! ame. 

• • :VALTER SCOTT. 

Una m_ujer hermo.1a agrnda a los ofos: 
una mu1er buena agrada al cor• zón; la 
primera. e., un di ie,, la segunda es un 
tesoro. 

NAPOLEÓN. 

L os hombre& de bien .!on como las yer­
bas ar omdticas; cuanto mds desgraciadas, 
cuanto mds marchito., están, mas aroma 
exhalan. . 

FRANKLIN. 

El lujo no es exc"!lsable sino en el pais 
donde no hay nad.1e que pueda morirse 
de hambre o d.e /rio . 

X. 

Después de la bondad. de Dios, nada 
hay tan perfecto como la bondad. de 11na 
madre. 

DESCURET. 

Los hi jos suelen falta r al amor con sus 
pad.re.1, los ct1ales comti.nmente pecnn por 
exceso d.e amor con sus hijos. 

PIRE/RO. 

Nuestra alma en la infancia es 11na 
blanda arcilla, ca paz de todas las formas 
c,¡11e se le quieran da r . Las pri meras im­
vrt;sioncs auran casi toda ta 11 ida . Los 
primero., ~ara ct ercs que se imprimen en 
n osotros 11tfluyen sabre n11 e.~t ras costum­
bres, 1111 t?s tros sen timientos .V sobre 1111 c.~­
tras acc1ont.s. El hombre no es mós qi,c 
!o que i a educación lo hace. 

PI/Y'ElRO • 

LA LIBERTAD 

( Por Rablnd.ranath Tagore) 

El p6Jaro manso vivía en la JAula y 
el p6J aro llbre en el bosque . Mas su 
destino e ra encontrarse. y habia llegado 
la hora. 

El pájaro Ubre canta ba : 
- Amor. volemos al bosq ue . 
El pi\Jaro Preso decía bajito : 
-Ven tú aquí; vivamos los dos en la 

Jaula . 
Decia el pájaro libre : 
- Entre rejas río pueden abrirse las 

alas. 
-¡Ay!-decia e l p6Jaro preso--¿sabré 

yo posarme en el cielo? 
El pájaro libre cantaba: 
- Amor mio, pía canciones del eampo, 
El pá jaro preso d ecía: 
-Esté.te a mi lado; te enseñaré la can­

ción d e los labios. 
El pájaro li bre cantaba : 
-No, n o. n o. nadie puede enseñar las 

canciones. 
El pájaro preso decia: 
- ¡Ay! Yo no sé las canciones del 

campo. 
Su amor es un anhelo infinito. mas no 

pueden volar ala con al a. Se miran. y se 
rn!Tfm a través de los hierros d e la Jau­
la : pero es vano su deseo. Y aletean nos-­
t álglcos. y cantan: 

-Acércate más, acércate más. 
El pájaro libre grita: 
-No puedo. ¡Qué m iedo da tu Jaula 

cerrada! 
El pB,Jaro preso canta baji to: 
-¡Ay! No puedo. ¡Mis n.lns se han 

muerto! 

PRACT{CALO 

Hay algo entre las aspirac iones de la 
época que suele prestarse a lamentable 
confusión: queremos a toda costa "dife ­
r enciarnos", ser algo especial . aunque 
para ell o caigamos en lo excéntrico. ¡Qué 
absurda teoría y de qué ridículos afectos 
nos sembrará. el camino! 

Esto de ser singulares. cosa dl!ictl, ya 
que en lo fundamental todos guardamos 
semejanza . es pretensión \'anldosa. que 
nos hace cai.l siempre marchar a la In­
versa. de todo aquello que pueda susten- · 
t arnos la verdadera personalidad. Esta no 
radica n u nca fuera de una Sc ncUla y na­
tural expresión del Intrínseco valer y 
belleza. No requiere esfuerzo. ni mucho 
menos el anuncio. Trae de por si su 
propia elocuencia, tan modesta. casi siem ­
p re que suele hRcerse Imperceptib le . 

La excentricidad u sa campanillas que 
IIRrnan la Atención . y est o blen m irado, 
lejos de hacernos excluslvos nos precipi ­
ta sln disimulo en una baja vulgaridad. 

La palabra no miente: excéntrico dice 
bien claro que es estRr lejos del cent.ro, 
y pnrn mejor comprender . Ir fuera de 
compás. ser mirados de soslayo, lnvestl ­
¡::Hlo" como cosa curiosa. pero nunca , y 
esto es verdad elocuente. m otivo d e pro­
fundos aft'ctos. Ser excé ntricos es expo -
1w rnos n 111 critlcR. jamli.s a la estt­
mnc-lón . 

,:,Pa ra qué, pues . IUCh l\r por ÍRbTICAr 
c-osas ficticia s? ¿No sc rt\ más sensato ser 
sleinpr(' lo qu<• somos y batrE'r de nues­
trl\S \'ldns toda falsedad ? SI aquello a t rae 
por 1111 Instante. esto es rost"chR que 
siempre produce. 

(ADTl:"I 11:"C 
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2-El comerciante tenia antes de vta­
Jar $2,604.1 16. 

Comprobación, 

Ganó el triple de su capital en el 
primer viaje, o sea: $7,812.3 j6. 

AJ comenzar el segundo viaje tenía: 
Sl0,416.2!3. 

Pierde la mftad, o sea $5,208.1 13 que­
dl\ndole la misma cantl~Rd. Al ganar en 
su tercer viaje el 20.010, o sea. l j5 de lo 
que tenia, gana $1,041.213. 

En su cuarto viaje tiene un capital 
de $6,250.00 y como pierde $5,000.00 más 
el 20.0[0 de $6,250.00 o sea. $1,250.00, 
queda sin un centavo. 

3-Más chico, más grande 
más pobre, más r ico 
eL que estudia sabe 
el que no, es borrico. 

4--Clcerone. 

5--Sumarse a la mayoría. 

6--- 1-32 
9-31 
312 

12-8 
8-4 

A los cn1c!gramas: 

25- 4 
4-25 

25-4 
Juega 

ganan 
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CARTE:Ltl 

A cargo de Luis Sáenz 

CURIOSIDADES 

POMPAS DEFORMADAS 

Formada una pompa de jabón entre dos aros metálicos 
(Fig.), se le puede dar después .una forma alargada y hasta 
cilíndrica, separando los aros a conveniente distancia (Fig.) 
Claro está que para llegar a conseguir la forma cilindrica, los 
aros deberán separarse tanto más cuanto menor sea su diá­
metro y cuanto mayor sea el de la pompa. Pero esta separa­
ción tiene un límite, pasado el cual la pompa cilindrica se par­
tirá, ya que no tiene estabilidad una pompa cilín1rica cuya 
longitud sea igual o mayor que su perímetro. 

Dentro de la pompa sostenida entre dos aros, puede so­
plarse otra pompa y desprenderla del tubo. Aun alargando la 
primera pompa por separación de los anillos, de modo que 
quede aprisionada la pompa interior y aun comprimida ésta 
por la exterior, no se juntan las dos pompas ni revientan 
(Fig.) 

Repitiendo el experimento del párrafo anterior, pero so­
plando dentro de la pompa sostenida por los aros· una pompa 
mucho más pequeña, cuando hayamos dado a la primera la 
forma cilíndrica y la inclinamos en uno u otro sentido, la bola 
interna .. od"ará a lo largo de las generatrices de la pompa ci~ 
líndrica exterior (Fig. ) 

Para la realización de estos experimentos con pompas ci­
líndricas, es muy cómodo sostener los dos aros sobre una mis­
ma bujía (Fig.) y acercarlos o alejarlos haciendo resbalar so­
bre la bujía la porción de alambre arrollada en espiral que la 
abraza. 

. !-PROBLEMA DE AJEDkEZ. 

BLA~CAS MATAN .EN 3, 

2-CHARADA GRAFICA. 

3-PROBLEMÁ DE DAMAS. 

BLANCAS GANAN EN 5. 



· Horizontal: .~ 
t-Planta comlm en las Anttllas. 
?-Natural de La Habana. 
9-Aparato para caldear. 

u-SallcUato de !entlo. 

12-eomarca del Asia. 
14 ... ...Joven. 
JS-Levantar. 
J&-Jn:atrumento ofensivo o defensivo. 
20-Número. 
:n-sxtrano. 
22,-La Eva de los fenicios, 
23-Artlculo. 
%4-Y, en latln . 
25-Nombre de letra. 
ff-Not& mu.slcal. 
21---:Detdad egipcia. 

,29-Anuaar. 
~P&rte del cuerpo. 

31-Que Incluye dos cosas. 
32-,-Prepo&lclón. 

· ~JnterJecctón. 
· >4:-Infuslón. 
3$-Adverbto. 
H--Pronombre. 

. 37.:-Altar. 
.»-Nombre femenino. 
4Í-Tranqullldad. 

:~~::!~·re demostrativo. 
: 45--Bnaenada . 
•--Naipes (Pl.) 
.....,..S.taclón. 
$-Rélattvo a Salomón. 
.53-Natural de NáJ era. 
ff-Sn,rio público. 

.Horizontales: 
. 1:......111/fscei:a. 

,. 5-Dloa del vlno. 
:.rt-c:arta seogratlca. 
•
1·13-Nombre femenino. 

~ .15--Clue de t.ela. 
\ 1,- J'.rOnombre posesivo. 

11--•ttrado. 
•J<r-~tor, 

..:.,21-Ansar. 
23,-PnflJo. 

1• 21--Kota mwlcal. 
•~krttos aatlrlcos y denigrantes. 
~Acarrad. 

-'.~ Po~ r notas en un eserlto. 

¡_ ~~'::
1
'é°¡nt1cuado) . 

:~pecte de lanza. ( PI . ) 

~: --Pronombre. 
, ~Articulo. 

f ::::!~~!~:n:erbal. 

l,~PreJK>a,tctón . 

~.~~~d; ~::~~!::ado. 
· .~Vino, Jact.ancloso. t:·,~=~~-

~ - ~ Pala pequefta para activar el fueQ-o . ;:,¡s::~ . ., 
;~,¡.erm.tna<:lón verbal. 
· J~:-P\mtento. 
·sa;..:.Prt!l!o. 

~ 5';-De l'.'tgur,1, de huevo . 
, ·"f--lloylmtento nervl080 habitual. 
~~krcactón . 

. ...._.6aJ.ea. 
r•:-Pruta. 
~•Jltete de ciervo 
11:-._rctón de clrcul~ comprendido entre 

. _e:uel'das paralelas. (,O 

9 

11 

14 

20 

23 WI 
29 

32 g 
37 38 

42 

-
46 

60 

54 

57 

CRUCIGRAMA 
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7 8 
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¡g 3o m 31 

33 • 34 lim35 

ffll 39 "º 
43 44 .45 

4T = = ,9;J 49 
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53 

54 

CRUCIGRAMA 

25 

'º 

13 

19 

22 

Wl 28 

g 36 

.. 1 

11 

21 

Verticales: 

1-0rgano funcional de las talofitas. 

2- Anular una ley. 
3-Lugar donde se expenden bebidas. 

4-Ave trepado,·• de México. 

5-Vlento suave . 

6-Recen. 

7-Aur~la. 
8-Quémese. 

9--VaslJa con mango . 

10---Escucharé. 
U-Juguete de nlño pequeño. (PI.) 

13-Puesto ' de color morado. 

14-Lugar donde se arroja. la basura. 

16--Para calzarse. 

17-EI que vende arena 

19-Hace ané.llsts . 
24-Nombre de letra. 

27-Olstraido. 
38-Condlmento. (Pl.) 

39-Qulte 10s oJos a un Instrumento . 

40---Alborotar . 
41- Especle de tela. 

43-Amarran . 
45- Pet'ia&co. 

47- Poda. (In v.) 

4~Aclerto. 
:'jJ-Perlodo de tlempo . 

52-Metal. 

Verticales: 

1- Especle de bata . 
2-Asl sea . 
J- InterJecc lón. 
4- Poesia . 
6-A el. 
7-InterJecc lón. 
8-Nlnfas del agua. 

10---AC\lar. 
11- Plcazón . 
12- Agarraderas. 
14-Constderar con sorpresa. 
16-- Vegetal. 
IS-El que oye. 
24- Nota musical. 
'-5-Letra griega. 
26-Aq ui. 
27-Conoce. 
29--Ala .del ave s in plumas. 
J I- TIZA.. 
32- Masa de nieve que i;e despeña. 
JJ- Entregar. 
34-Qulera. 
35-Cleno, rango . 
39-Moneda de oro antigua. (PI.) 
40---Gobernador turco. 
43- Bóvcda palatina. 
44- Satlsface . 
45- Partlda . 
46-Mago. 
47- Nombre de mujer. 
48~ Cludad de Italia . 
50---Enfadado ,'iln motlvo. 
SI - Terminación verbal . 
53- Forma corriente del lenguaje . 
54-Roedor. 
56- El primer hombre. 
60- Ocaslón en que se ejecuta. una ac-

ción. 

61 - Perfodo de tiempo. 
64--Mlra . 
65-Preposlclón . 



A comienws de l siglo IV fijó el papa 
SAN JLl llO I el 25 de Diciembre 
para la fiest.i de la Navidad. Antes 
se había ce lebrado en otras fechas, 
por dudas ,t{:Crca de la época del 

Nacimi~nto de Cr isto. 

CARTÉ:l,EI 

[r:fj)l[oJ 
I y 

"COCKY BENNETT" es un papa. 
gayo austra lia no· a q ui en se le coru.. 

probaron 120 afios de vida . 



\\e,O~f '-'bo 
MUND 

• La casa más grande del mun­
do es la llamada Freihaus, que 
existe en Wieden, un suburbio de 

Vi~~;· en ella 14 ,000 piezas re­
partidas en 400 corredores de cua­
tro 0 · seis piezas cada uno, que en 
la actualidad albergan a 2.112 per­
sonas que pagan anualmente una 
renta de más de 100.000 florines. 

Muchos de los inquilinos traba­
jan en la misma casa. y casi to­
das las ramas de la industria es­
tán representadas allí, desde el 
humllde jornalero hasta el co­
merciante en gTande escala. 

• . Edison sólo comía vegetales. 
Newton. el c~lebre matemá.tico, 

·tampoco com1a carne. y otro 
tanto ocurría a los filósofC?S y sa ­
bios de Grecia. 

Durante una tormenta que se 
desencadenó en Gass\n, aldea de 
una montaña de Francia, cayó un 
.rayo en la iglesia produciendo al­
gunos efectos muy curiosos. El 
flúido siguió el cable de hierro 
qtie sirve para t::>ca~ la campan~. 
e · hizo sonar a esta. Despues 
arrancó las puertas de una alace­
na donde había unos candelabros 
con sus correspondientes velas, y 
las encendió como por arte de en ­
cantamiento y, por último, la des­
carga eléctrica arrancó el pavi­
mento de la sacrist ía y extendió 
una alfombra con la más perfec­
ta Igualdad. 

• En· el Zuiderzee (Holanda) 
hay una bahía llamada Y; Ams­
terdam tiene un ria del mismo 
nombre y. cosa extraña. en un 
país tan diferente de los citados. 
en China, hay un pueblo que 
también se llama Y. En la provin­
cia de Honan de este mismo pais 
existe una ciudad denominada U 

• . El eucaliptos presta, como es 
bien sabido, notables servicios . en 
los países pantanosos. desecándo­
los y haciendo que mueran los in­
sectos propios de tales reg iones: 
Pero en los terrenos secos y sa ­
nos, estas propiedades pasan a 
a ser defecto de importancia. El 
J?oder desecante del árbol cuando 
este se encuentra cerca de un ma­
nantial, llega hasta a ag-otar to­
d~ .el agua, haciendo el terreno es­
teriI. Las raices se introducen por 
en_tre las piedras y hasta por las 
grietas más imperceptibles, ad ­
~1uirlencto un grosor extraordina­
~ 0 al Ponerse en contacto con. el 
t &~a. de modo qu"e llegan a obs­
ruir el paso de ésta. 

;a ~I, director del ferrocarril d~l 
d ci Ico. al Canadá, ha introdu~1-
1aºs trª innovación para anunciar 
tr ega~as y las salidas ~e ,tos 
etnes. Dicho señor ha sust1tu1do 
un voceador de una estación por 

fonógrafo, cuyos discos están 

impresionados con una voz fu er­
te y perfectamente clara , que so­
bresale entre los ruidos que siem­
pre hay en las estaciones. 

"' Dice el escritor espaúol don 
Juan Valera : "Los mismos ame­
ricanos más liberales empiezan ya 
a calificar de injusta y de cansa­
da y de falsa tanta y tanta de­
clamación contra los descubrido­
res y conquistadores de América. 
Sus culpas. si por herencia se 
transmiten, más pesan sobre los 
americanos-si no son indios- que 
sobre nosotros, ya que n uestros 
padres se quedaron por ·acá. (Es­
paña ). y no cometieron las at~o­
cidades feroces que a los conquis­
tadores se atribuyen". 

* En un a exposición de animales 
celebrada en Sydenham. llegaron 
a ofrecerse 2,500 pesos oro por un 
gato persa, y no fué aceptada la 
oferta. 

• · Un ingeniero vienés t uvo la pa­
ciencia de reunir 300,000 ejempla.­
res de un periódico diario, y con 
ayuda de una máquina prensado .. 
ra ha construido una embarca­
ción toda de papel, que mide cin­
co metros de largo por cerca de 
uno y medio de ancho, con dos 
palos de tres metros de altur.a. 
Todos los accesorios son tambi-en 
de papel. 

"' De los calchaquies, se dice que 
una tribu que ocupaba los valles 
actuales del Calchaquí y San t:a, 
María (al N. O. de la Argentina). 

Existen muchas "pucaras" (for­
talezas) en ruinas que defendian 
Jas entradas de las montañas. 
Pero no se sabe si las construye­
ron los incas o los calchaqmes. 
Numerosas antigüedades conser­
van recuerdos de esta raza de 
rudas costumbres, pero es dificil 
dilucidar por ellas si tuvieron una 
civilización propia, como a fi rman 
los autores. o si la recibieron de 
sus primitivos conquistadores los 
quechú~s. 

1o En una locomotora entran 
aproximadamente seis mil piezas 
distintas. 

* Marivaux, ha dicho: "Ama r 
eternamente : he aquí una expre­
sión poética muy en boga entre 
los enamorados, y cierta de toda 
certeza en orden a muchas mu­
jeres. A su lado, un amor_ reem­
plaza a otro. subsistiend(! la eter­
nidad, ya que sólo cambia el ob­
jeto". 

.. Dice un naturalista yanq~i 
que si el mundo se qued~ra s1.n 
aves los hombres no podnan vi­
vir inás de n ueve meses, porque 
por muchos insecticidas que ~e 
empleasen, los insectos se multi­
plicarían ripidamente y devora­
rían todo. 

el me_jor regalo 
para su novta 

Una suscripción a 

SOCIAL 
la revúta elegante 

DOS PESOS AL AÑO 

Ave. de Menocal y Peña/ver 

J:.,a Habana, Cuba 

CARTELtS 
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LA HAijANA, FEBRERO 4 · 1934 

Norteamérica nos imita 

No. 5 

. Los maestros de le; Ciudad Imperial, como lo rez;ela esta foto, siguen las ,huellas de los nuestros . Aqm los vemos ~n ma­
nit~s_tación de protesta , ¡ rente al City Hal: . para demandar de LA GUARDIA , el actual alcalde neoyorquino, la no implan­
laci_on de las medidas económicas v ropuestas por éste , y c¡u:! conoportan la supresión de u11 mes de sueldo durante las va-• 
caciones de i :erano . 

. . P:esum imos que las a uto ridades de New York, siguiendo , también , las huellas de las nitestras, co mplazcan en s11 aspira­
cion Justa a los dignos educadores 

(Foto Jnternational News Sen:ice ,. 



ECARÍAMOS de injustos 
si al relatar -las aventuras 
del padre Brown omitié­
semos decir que cierta 
vez se vtó envuelto en un 

escandaloso incidente. Tuvo éste 
por escenario un pintoresco ho~. 
telito mexicano, de no muy en­
vidiable reputación, según salló a 
relucir después, situado al borde 
de la carretera. Como es lógico, 
hubo quienes pensaron que. por 
primera vez en su vida, la vena 
sentimental y su comprensibili­
dad de las humanas flaquezas, 
habían triunfado de los austeros 
principios del sacerdote, hacién­
dole cometer un acto · que estima­
ban nada piadoso y sí muy cen-
surable. · 

·El incendio de TrQya fué cau­
sado por la belleza de Elena y en 
la ocasión a que hacemos referen­
cia fué la hermosura de Hypatia 
Potter la responsable de que el 
buen sacerdote se viese envuelto 
en este desagradable incidente. 
Los americanos tienen la virtud, 
no siempre aquilatada por los 
europeos, de comenzar las cosas 
de abajo hacia arriba, es decir, 
por iniciativa popular. Una per­
sona se puede llega_r a convertir 

en institución pública, sin que 
ello implique la iniciativa ·oficial. 
Entre las personas que tuvieron 
la fortuna, o el infortunio, de al­
canzar ese privilegio figuraba 
una tal Hypatia Potter. Esta. des­
pués de pasar por el periodo pre­
liminar en que los cronistas so­
ciales la elogiaban con el más flo­
rido lenguaje, había ascendido a 
la ca tegoría de celebridad que en­
trevistaban lós más avispados pe­
riodistas. Sobre la Guerra y la 
Paz; Patriotismo y Ley Seca ; la 
Teoría de la Jholución y hasta 
acerca de la Biblia, había expresa­
do Hypatia su opinión, acampa-

CARTE:LEI 
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ó 
ñada de encantadora sonrisa. 

El ser hija de un hombre rico 
y bel~a. no son cosas muy raras· 
en el país que la viera nacer. pe-

~~s~~te:~~e ~nye;aü~ iis~i!ªád~~ 
más ese don Indefinible que tan 
pronto logra captar el .ojo avizor 
del repórter. 

Se comentaban, por esas que el 
humorismo americ;ano ha dado en 
llamar las "hermanas lloronas" 
en tono que a veces dejaba adi­
vinar cierta . añoranza sentimen­
tal y otros, benedictina resigna­
ción, que la joven se había casado 
con un respetable y honesto hom­
bre de negocios de apellido Potter 
lo cual le daba a ella la prerro~ 
gativa de poderse titular señora 
Potter, si bien su esposo, en el 
concepto de todas las gentes, no 
era simplemente más que el ma­
rido de la señora Potter:. 

Y vino el terrible escándalo. 
El nombre· de ella apareció unido 
( en toda la buena acepción del 
complejo vocablo ) al de cierto 
hombre de letras que vivía en 
México; americano de nacimien­
to, pero muy latinoamericano en 
espíritu. Era aquél-- nada menos 
que Rudel Ramanes, cuyas pro­
ducciones poéticas habían alcan­
zado fama mundial gracias a la 
persecución que les hicieran 'las 
autoridades. proscribiéndolas de 
las bibliotecas. Sin que podamos l 
dar más detalles de cómo sucedió f 
aquello, diremos simplemente que 1 
la tranquUa y reful~ente estrella l 
fué vista en conjunción con el te­
rrible cometa. Y nunca fué, en · 
verdad, mejor empleada la pala­
bra cometa. en sentido figurado, 
ya que por su abundante cabe­
llera y su fogosidad. cosa que se ' 
podia apreciar la primer, en sus l 

retratos v la .segunda en su poesía. 
ofrec1a nuestro h'ombre singular 
semejanza con el celeste fenóme­
no. Y para que el parecido tuese 
aún mas notable. su poder de des­
trucción era igualmente grande, 
estando formada su cola peligro­
sa par una interminable c_adE;Il3 

de divorcios lo· cual atnbutan 
unos a su ' franco éxito como 
amante y otros, a su total fr~ca­
so como ma rido, Los period1st~ 
que celebraron entrevistas con el , 
hablaban de sus confusa~ do~­
trinas acerca de "la más amP11ª 
ley de la materialización del 

1
s~; 

p~mo ideal del amor". Los a e 
aplaudieron . Las "hermanas 11oro­
,nas" se permitl_eron una exclama: 
ción de romántica nostalgia lle 



( ~,.!-(~,, ./J a d r e 8 A Qm,r!!. 
~ometer la crueldad de citar aqu~- ];)_ mocte.-::t ín no P~ más aue una 
Ua parte del poema de Maud Mu- de las formas que afecta el egois-
Uer que dice: "De todas_ las pa- mo. Si se le hubiese consultado el 
labras habladas o ~scntas, 18:s caso a ella nos habría contesta-
más tristes son: ¡Podia haber si- do que se había olvidado de su Yo 
do!" y el auste_ro Ag~r P. Rock, por servir a los demás, pero la 
que odiaba cordial y smceramen- realidad es oue no había hecho 
te a la "hermandad de las llo- m:ís que hacc·r destacar su perso-
ronas", dijo que estaba compl~ta- nalidad por medio de sus buenos 
mente de acuerdo con la enm1en- of icios. los cuales, dicho sea de 
da que hiciera .F?,1:e~ Har~e al an- paso. había aplicado con gran 
terior poema: Mas tristes son fet:Yor. Sus hermosos ojos azules, 
éstas que a diario vemos: "¡Así es, por lo tanto. eran irresistibles y 
aunque no debía haber sido!" les venia a las mil maravillas la 

Este Mr. Rock era el treme- vieja metafora de compararlos 
bundo y pulverlzante flagelador con los dardos de Cupido, por su 
de la degeneración nacional en el poder para herir a las víctimas 
"Meteoro de Minneapolis", hom- con sólo mirarlos. Su pelo, de un 
bre valiente y honrado que posi- at abrirse, dejó casi oculta la fi- que una cosa, que no lo de.ier en- rubio pálido. aun cuando estaba 
blemente se dejaba llevar de su gura de su dueño, mientras que trar. Es un tipo del cual debía recogido muy honestamen te, de-
impulsivismo, si bien había un el otro parecía estar tratando de encargarse la Policía de este Ju- jaban escapar irradiaciones casi 
sano fondo en sus protestas. Ha- perforar un escudo gigantesco y gar. De ninguna manera toler<tré eléctricas y cuando supo que 
bía iniciado su campaña con una estrafalario

1 
con su lanza. que venga a molestar a mi es- aquel señor que tenía delante era 

critica acerba de la abominable No parecia sin embargo tener posa Mr. Agar Rock. de la redacción de 
aureola de sentimentalismo con intenciones de tirarse a fondo ni Rock. que con aspecto sombrío ''El Meteoro de Minneapolis'' sus 
Que se adornaba a pistoleros Y de continuar la contienda, pues no hacía más que escuchar, a ojos adquirieron la potencia de 
"gangsters" y llevado quizás por desembarazando la punta de su medida que sus sospechas se iban dos poderosos reflectores cuyos 
la impetuosidad de sus sentimien- bastón, se marchó carretera aba- confirmando, se deslizó después rayos lumínicos alcanzaban los 
tos contra aquéllos, llegaba a jo con un gesto de impaciencia, hacia el sa-lón del hotel en que m:is remotos confines . del hori -
aflimar que todos los "gangsters" mientras que el otro. recogiendo estaba el libro registro. Allí fue- zo:1te americano. 
eran "dagos" (de extracción la- su paraguas y cerrándolo meti- ron definitivamente corroboradas Aquella señora, sin embargo, se 
tina) y todos los "dagas", gang- culosarnente, se marchaba en di- sus suposiciones, al ver el nom- equivocaba. lo cual solía suceder-
sters". Mas todos estos prejuicios. rección opuesta. camino del ho- bre de Rudel Romanes y con un le con harta frecuencia. ya que 
a pesar de su sabor un tanto pro- tel. Rock, apesar de no haber espacio entre ellos. los nombres el hombre que tenía delante. no 
vinciano, surtían un efecto más oído una sola palabra del alter- de Hypatia Potters y Ellis T. Pot- era en aquel momento Agar Rock 
bien saludable. cado que indudablemente debió ter con una magnifica letra cur- el periodista. sino Agar Rock el 

preceder a esta breve y cómica siva. genuinamente americana. hombre. Había surgido en él en 
Estos pensamientos bullían me­

nos ardorosamente, en el momen­
to de comenzar este relato, en la 
imaginación de Mr. Rock, por en­
contrarse en tierra de "dagos", 
subiendo a grandes pasos la em­
pinada cuesta de aquel · pueblo 
mexicano cercano a la frontera 
que ·con_ducía ·a1 blanco hotelito. 
l¡orde¡:i.dO de decorativas palme­
rl~ . . en el que suponía alojados a 
los esposos Pottn. Sus ojos, irri­
tados, :Se dirigían a izquierda y 
derecha, con marcada descon­
fianza. Rock seguía avanzando 
Po:r el camino, cuando de pronto, 
al alzar la vista, vió a dos extraños 
personajes en el. de&filadero que 
quedaba encima de su cabeza. 

Uno de aquéllos; s.ituado preci­
samente en el ángulo que forma ­
ba· la carretera al recurvar en di­
rección al valle, iba envuelto en 
una capa negra estilo byroniano. 

La varonil hermosura de la 
cabeza que se destacaba por en­
cima de la capa, . tenia asimismo. 
no_ta~le parecido con la de Byron, 
ident1cos cabellos rizos, y las 
mismas aletas dilatadas de la na­
riz. Empuñaba en sus manos uaa 
caña o bastón bastante largo, el 
c~al, por tener en su extremo una 
PUa semejante a las que usan los 
alpinistas, daba de momento la 
impresión de una lanza. La esce­
na era aún más extraña por el 
curio~o y risible contraste que 
Ofrec1a el aspecto del otro hom­
bre, el cual llevaba -en las manos 
un Paraguas. Era de baja estatu­
[~• gordezuelo y usaba barba, y 
d caba su cabeza con una especie 

e cazuela, la cual estaba de 
acuerdo en todo con su extrava ­
gante facha, a excepción de aquel 
P~raguas q~e, con más bríos alln 
~n~ el baston de púas, blandía en 
alto u O rect?_ de ataque. El más 
gest de~olvrn el golpe , pero su 
geneº fue más bien defensivo, cte ­
a es rando la escena en comedia 

te Punto, ya que {'i p;uag:u as 

c. • 

escena, fqé comprendiendo a me- Rock miró inquisitivamente a aquellos instantes, triunfando so-
dida que marchaba, carretera su alrededor y vió hasta en los bre su prosaica investidura de 
arriba. en pos del hombre bajitq más insignificantes detalles de- entrevistador, el moralista since-
del paraguas. Por su imagina- ccrativos del hotel, todo aquello ro y sano. 
ción pasaron muchas cosas, y co-:- que más odiaba en el mundo . El Le embargó un extraño senti-
mo aquella capa evocadora del aspecto de todas las cosas pare'- mien to, mezcla de su arraigado 
romanticismo y la apuesta figura ció cambiar de súbito, como ocu- concepto de la hidalguía y de la 
de uno y la vigorosa defensa del rre cuando un espejo suele ani- muy característica apreciación de 
otro, encajaban perfectamente con marse de pronto con el reflejo de la belleza, que le conminaba a 
el asunto que había venido a alguna persona que pasa delante tomar una resolución definitiva 
aclarar, llegó a la conclusión de de él, en un instante, y la es tan - en pro de . la moral. inclinación 
que le habría sido posible desig- cia se vió de pronto iluminad.a muy propia de la raza también. 
nar a áquellos señores con sus por la presencia de un ser extra- Se sintió. pues. con fuerzas para 
verdaderos nombres: ordinario. Rock se volvió con brus- enfrentarse con ella e infligirle, 

Su sospecha se vió plenamente quedad, como si tratara de ven- con nobles propósitos desde lue-
confirmada en todos sentidos, cerse a sí mismo, y comprendió go, un verdadero insulto. Y mi-
cuando penetró en el vestíbulo que estaba frente a la célebre Hy- rándola con acerada gravedad le 
·adornado de c"olumnas del hotel patia. aquella mujer de quien dijo: 
y oyó que el hombre del paraguas, tanto había oído hablar duran te - Si usted me lo permite, se-
con tono airado, increpaba al ad- toda su vida. ñora, desearia hablar con usted 
ministrador o altos empleados del Hypatia Potter, de soltera Hard. un instante en lugar reservado. 
hotel. Rock oyó lo suficiente pa- era una de esas encantadoras - Perfectamente-dijo ella pa-
ra comprender que les estaba ad- criaturas a quien puede aplicarse seando su penet rante mirada por 
virtiendo de la presencia por con toda propiedad la palabra toda la estancia.- No sé si consi-
_aquellos alrededores de cierto per- "radiante" en toda ta extensión derará usted este lugar lo sufi-
sonaje peligroso. del vocablo. Queremos dar a en- cie;ltemente reservado. 

-Si es verdad que ya ha estado tender con esto que de toda ella Rock dirigió la vista a todos la-
aquí-decia el hombrecillo, en "irradiaba" aquel algo indefinible dos y no pudo distinguir nada 
contestación a lo que · jijera al- que los periodistas dieron en lla - menos botánico que los pequeños 
guien,-no les voy a advertir más mar "su personalidad'' . Se le ha - naranjos que. colocados en sus 

k • 

tinas. adornaban la estancia. a 
~ - 1 excepción de alg·o que de momen-
~ -~~,<,: to daba la impresión de una enor-

•'-s;> ~~;e{; :~~~\~· fie1~6rri~~e~¿e1~e~:~ 
de un sacerdote nativo pertene ­
ciente a una de tantas órdenes 
eclesiásticas. el cual chupaba con 
estoicismo un enorme tabaco ne­
g-ro. pero. por lo demás tan inmó­
vil como cua lquiera de los deco­
rativos ejempla res botánicos. Des­
pués de observa r por un instan­
te las facciones ruda.s y faltas de 
expresión . quedó co!lvcncido. por 
rl tipo tosco ctP aquél. que su ori ­
gen era . como suele sucede r con 
la mayor pa r te ele los sacerdotes 
la ti uo:1111eric:rn¡__1s . c:trnpPsinn Ba­
_¡anclo :li~o la voz. a la vez que 
reía di jo· 

No , rc,J Ullf' e.:>e s,1ccrdote 
C1P11i111111u ,· ,•1 la Pa{I. 52 , 
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llarry F . GUGGENIIEl/tf. cmbafador de 
los E.,tado., Unido., C1t C11i>a Clt pleno 
Mnchadt1to, que lloró a ld!]rima viva en 
la fiesta rl.c hrn11!]1aadón d el Hotel. •Na• 

cional~ 
( Foto CARTELES} . 
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NTERRUMPIMOS el orden 
cronológico en que hemos 
venido narrando nuestras 
ac tividades revoluciona­
rias para intercalar la 

aventura de "las bombas lacrimó­
genas del Hotel Nacional". 

Gru¡>o <le mujeres reuolueionar ias entre 
lrts que 111mrcccn O/clia DOMÍNGU EZ, 
Rosa PEREDA. Lila AGÜERO, .,cfrora 
GIL DE GODOY, , .,abel PEREDA VIU -

DA DE LAGO y Berta DARDET. 
( Folu Art). 

La inauguración del gran hotel 
que andando el tiempo iba a ser 
escenario de luctuosos aconteci­
mientos, fué señalada con sema­
nas de anticipación para el día 30 
de diciembre de 1930. Por aquella 
fecha nuestras actividades no ha­
bían alcanzado el grado de in-

Félix E:rncstu ALPiZA.R. héroe estudian ­
ti[ que. herido gravcme1t t e, Jué captu­
rado y asesi11ado por los esbirros de 
Mach ado. Sus restos aparecieron ente­
rrados en Atarés. '! la caída del tirano. 

tensidad y de violencia a que pos­
teriormente se llegó, y nuestro 
propósito en la mayoría de los 
casos iba encaminado a lograr el 
desasosiego gubernamental al par 
que llevar al :inirno público la 
convicción de que nuestra protes-

rADTS:-1 i:- l 

La MUJE~~(fu REVOLUCIÓN. 
, ¡,>e,, ANA Q,u1NrANA, 

e1t prC'sa po/ífíca del P,h,cipe, 

TAl. COMO LO CONTÓ CI 

Guanahacoa ., /1/a de Pino.r_ 

UN REOAtroA % ·· CARTELEI·· 

La apertura del H otel Wacional:'..-Guggenheim llora a lcigrima 
viva.- Fl-Oro PeTez en el "Calixto Garcia".- La " Porra" de Jtme­
nez.-Una ifuga por las azoteas.- Actúa Olave.-Otra vez Calvo . 
-Un registro perfecto sobre mi persona en los Ex pertos.­
Capt ura de Eddy Chibás.-Persecución de Alpizar.- Alpizar ro-

deado por expertos logra fugarse.-Muerte de Alpízar. 

ta, tomara la forma que tomara. 
persistía. La fiesta de apertura 
del Hotel Nacional nos ofrecía 
magnifica .oportunidad. ya que en 
ella habríá de reunirse gran par­
te del elemento ofici al del Macha­
da to, altas personalidades de dis-

tintos sectores sociales. y diplo­
máticos extranjeros. 

El plan de acción para "aguar 
la fi esta" se concibio y puso en 
vias de realización rápidamente. 
Los muchachos del Directorio Es­
tudiantil se hicieron de gran can­
tidad de ampollas de gases lacri­
mógenos. Como la vigilancia en 
el ho tel había de ser con toda se ­
guridad extraordinaria y la ma­
yor parte de ellos era bien cono­
cida de la Policía. nos encarga­
ron a varias mujeres que asisti­
ríamos a la fi esta como invitadas, 
de compañeras de jóvenes de so­
ciedad simpatizantes fervientes de 
nuestra ca usa y muchos con pos­
terioridad valerosos combatientes. 
la labor de hacerlas estallar en 
los bellos salones cuajados de 
" tollettes" fastuosas. convirtién­
doles en mares de lágrimas. El 
grupo de acción a que perteneci 
ese día lo in tegrábamos Mariana 

El H otel•Nacional•fué, con motivo de las Jiestas celebradas cuando su inaugura­

ción. escenario de un bombardeo menos trágico que el de octubre de 1933: las 

mu jer e& revolucfonar'ias utfü :::aron, en aquella oportunidad, bombas lacrimógenas. 
(Foto American Studlo). 
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Conchado . Rosita y Ondina de los 
San tos y yo. 

Cuando más animada era la 
fiesta y ya habíamos localizado 
en los salones a Vázquez · Bello, 
José Emilio Obregón. y otros al­
tos funcionarios con sus esposas. 
y al entonces embajador ameri­
cano Guggenheim, comenzamos 
nuestra labor. Serían las doce de 
la noche cuando entre los pies de 
algún invitado se hizo añicos la 
primera ampolla, dejando escapar 
el desagradable gas. Entre una y 
otra no mediaron dos segundos. 
Mi grupo y otro, formado por mu­
chachas de sociedad deseosas de 
poner su esfuerzo en servicio de 
nuestra causa, trabajaron activa­
mente, no dejando un solo lugar 
del hotel donde el ambiente no\ 

Pum LÓPEZ. jovc,t rc 1>0l1icio11ar ia. 
( Foto Art J. 

fuera irrespirable, y donde no es­
tuviera alguien hecho un manan­
tial de lágrimas y de exclamacio­
nes de desagrado. En un silla vi­
mos al señor embajador de los Es­
tados Unidos presa de gran agi­
tación, sometiéndose al cuidado de 
un mozo del hotel, que también 
lloraba. Vimos a Ángela Elvira, la 
hij a del tirano, correr dando el 
brazo a su esposo en busca de los 

(.Continuúa en la Pág. 61 J. 

~:r:it:it.~~;~-,~:r;~;~r7,::~_.;,~~·~::1c,~~n~~! 

1irir1i~tnt~1ªt::r1i:;!"~nr~f¡~::-"&o(~IT/N:n 1 

lider c.•tucfiantll de Sa11tia!]0 d1· cu 1 
• 

cl 11r(ll1tc la luclt a <'<mtrn r/ MacJ111dato-
t f 'uto Saut ia.001 . 
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A excusa que Swingle· ruó 
por la muerte de Baker 
fu é- considerada en Red 
Dog Town sumamente dé­
bil, pese al ca rácter de 

los habitantes del pueblo y de la 
posición del asesino. La cosa fué 
así: 

Baker estaba sentado ante una 
mesa de jueg·o. frente a un aven­
turero llegado a Red-Dog aquella 
mañana, poniendo gustosamente 
su dinero a disposición del capri­
cho de los naipes. Por una de 
esas ráfagas de suerte que tan­
to anhelan los jugadores, -el di­
nero del malencarado fora stero 
afluia hacia Baker en constan­
te oleada. Mano tras mano ven­
cía. Y el rostro del aventurero, ya 
de sí hosco y amenazador, iba 
tornándose cada vez más feo. El 
resto lo hizo el pésimo whisky. 

Justamente en el momento en 
que Swingle penetraba en el "bar­
room" el forastero, mascullando 
una injuria, a rroj ó sus cartas 
al rostro de Baker, recibiendo en 
pago una sonora bofetada. Todo 
quiz3.s hubiera quedado reducido 
a un "match" de boxeo si alguien 
situado a un extremo de la mesa 
no hubiera tirado de ésta violen­
tamente. Los dos combatientes 
perdieron momentaneamente el 
equilibrio , y ambos, temiendo ca­
da uno la agresión del otro. es-

-

?r.(h RAtPH ALL6N l. A N (i, 
~ IVe:r s ión de Al , ~ 

grimieron sus armas. El foraste­
ro recibió una bala en el hom­
bro izquierdo. Baker cayó con el 
corazón atravesado por el plo­
mo .. .. Pero no del revólver de su 
antagonista. La bala disparada 
por el forastero se clavó en una 
pared lejana. La bala que mató 
a Baker fué disparada a su es­
palda por Swingle, el sheriff lo­
cal, que halló en seguida pala­
bras para explica r su acción: 

-Los tiempos en que los hom­
bres se mataban por disputas de 
juego han pasado definitivamente 
para Red Dog, y nadie h a de re­
vivirlos mientras yo esté aquí.­
dijo con frialdad.-Si alguien en­
cuentra mal mi proceder, que lo 
diga. 

Swingle clavó una mirada re­
tadora en los 0j0s de Steve Craig, 
el socio de Baker, que se habia 
alzado de su silla junto a una 
mesa situada en el fondo ,del 
"bar-room". Durante un largo 
rato se cruzarc.,n las miradas de 
los dos hombres : lo que aquellos 
ojos se dijeron nadie lo supo. Al 
fin Cra ig caminó lentamente ha­
cia el cuerpo caído de su com­
pañero. 

16 

bre la cerca que di vide el campo 
de la ley del campo del crimen. 
De todos también eran conocidos 
sus procedimientos como sheriff 
de pueblo minero , cargo que os­
tentaba desde el año an terior. 

Mientras cavaba en Boot Hill. 
Steve Craig reflexionaba. Era 
claro como el agua que Swingle 
lo eliminaría a él en forma pare­
cida. si no idéntica, a la usada 
para qui tar del camino de SU" 

ambiciones a Shorty Baker. La 
ley minera de Red Dog y pueblos 
de su calaña era que fl propieta­
rio muerto. primer poseedor _sub­
siguiente . Ya se cncargaria Swin­
~'le de den1111ríar la mina . el pri ­
mero. tan pronto como hubiera 
h echo morder el polvo al socio 
de Bo.ker. La hondn reflexión lo 

llevó a concluir que su camhio 
era claro: matar al sheriff antes 
de que su espalda entrara en con­
tacto con las balas del certero 
revólver de aquel bandido. Babia 
también otro camino a seguir: 
.abandonar Red Dog y la mina 
No Uegó a decidir cual de ambaS 
sendas sería la que en defini tiva 
escogería: apareció el sheriff. Con 
simulado interés examinó la fosa 

- Has profundizado cerca de 
seis pies. Steve,-exclamó Swin~ 
gle.-Tu socio estaba acostum~ 
brado a "quedar arriba" siempre 
en los negocios, en el juego y el'l 
las peleas. . . Pero al fin le llegó 
el t urno de quedar bien abajo. 

Steve -gua rdó silencio mientras 
daba las últimas paletadas. Una 
terrible idea había germinado en 
su cerebro. Ascendió por el pla-

~ f.' r: , .11 /A l ,NDO 

·no inclinado de uno de los lados 
de la fosa hasta llegar junto al 
sheriff. 

-Shorty siempre quedaba arrl • 
ba,--dijo, mientras observaba las 
desier tas laderas y las dormidas 
calles de Red Dog, a llá abajo. 

Pensó que todo el mundo esta­
ba atareado en las exhaustas ve­
tas tratando de arrancarle los 
úl t imos pedazos de metal. Las 
tiendas y el bar estaban cerrados. 
Era extraño que el sheriff hubie­
ra madrugado tanto. Tal vez es~ 
peraba terminar entonces el tra­
baj o comenzado por la noche en 
el "bar-room"asesin ando a B~ker. 
Con total ausencia de testigos, 
todos tendrían que aceptar lu~go 
su testimonio de ha ber repelido 
un a supuesta agresión de 9ralg, 
matándolo en defensa propia. 

Craig lo miró con a tención. rr 
nía un pie apoyado en la _P1 a. 
de tierra junto al borde inchn~~ 
do de la 'fosa por donrte él habia 
subido. Advirtió que si preparr 
ba un ataque, éste no era mm -

ne~~~¡ socio de Baker durante 
seis años - dijo pausadamente 

:continnúa en la Pcíg. 64 J 



No tome un vermouth 
cualquiera. Pida 

Cinzano,que es el mejor. 
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Richthof en, con cincuentisiete 
victorias, tropezó . con su primer 
fracaso en el aire el día 6 de j u­
lio de 1917. Ese día, una bala pro­
cedente de la ametralladora del 
comandante A. E. Woodbridge le 
hi r ió en la cabeza. Hizo un brus ­
co at errizaje y con su buena suer­
t e de siempre, escapó a la muerte 
milagrosamente. Un mes después 
regresó al frente y el 16 de agosto 
derribó un avión enemigo de un 
asiento. Esta fué su quincuagési­
moctava victoria. 

CAPÍTULO XV 

A quincuagésimoctava vic­
toria de Richtholen lué 
obtenida en su primer 
combate después de ser 

, herido y allí s~po que no 
t hombre que habta sido. El 
recuerdo de la bala de Woodbrid­
ge y el descenso de 12,000 pies, le 
acompañaban cada minuto de su 
estancia en el espacio. 

Sus precauciones aumentaban. 
Seguía mostrándose atrevido,: pero 
no tanto como antes, Quedó tan 
cansado al regreso al aeródromo 
que no tuvo más remedio que 
meterse en cama. Se levantó va­
rias horas después, sin obtener del 
descanso aquella tranquilidad y 
c..:.orninio que antes ha llaba en la 
i;ama , después de cada combate. 

A pesar de que volaba en patru ­
llajes diarios, durante los cuales 
tt·ataba de revivir e. espíri tu de 
la organización, no ~ %uvo otro 
combate h3.sta diez días después, 
cuando un Spad de un asiento, 
que volaba solo, cayó ba jo sus plo­
mos. 

El reporte de Manfred sobre el 
combate, revela sus preocupacio­
nes por aprovecharse de t9das las 
ventajas de altura, rnl , numero y 
localización antes de lanzar el 

F L -~ 1) 

golpe de muerte. El reporte dice: 

Solici tud de reconocimiento de mi 
quincuagésimonovena v ictoria 

Fecha : 26 de agosto de 1917. 
Hora: 7 .30 a. m. 
Lugar : entre Poelcappelle y 

Langemarck, de nuestro lado de 
las líneas. 
- Aparato: Spad, un asiento, in­
glés. 

Cuando volaba con cuatro ca­
balleros ::le mi staffel descubrí de­
bajo de mí, a unos 9 ,000 pies, un 
Spad de un asiento, volando sobre 
unas nubes. El adversario proba­
blemente trataba de encontrar al­
gún avión de la artillería alema­
na que volaba a poca altura. 

Cuando salí del sol, le ataqué. 
Trató de escapar "picando", pero 

Comandant e McCU DDEN (i zqu ierda¡_ 
uno de los stete opon entes de l t enien ­
te VO S S (derecha) . en el últ i mo com• 
bate del as ale md n . McCudden, con 
u n r ecord of icial de cl ncuenticuatro 
victor ias, murió en un acciden te en 
j u lfo de 191 8. Voss derri bó cuatro ae• 
r oplanos aliados antes de caer cerca 
de Poelcappelle ( véase el mapa / . 

RICH1'1!0FCN rz;;quicrda} la cabew t·e,ldada, e.~ Je/ic1tado por el ~01,,,.r 

GUILLER,\TO ll. po r haber escapaclo <1 1,1 muere,. El kronprinz RUPenro rfr' 
n111·/l'Tfl 11>.tlr(''l!U derecha!, y el !7'!lleral 1"()11 ARM!.\1, (/f)llrt'Cl'I: ri•trá~ ,_Id /'tf,. 

perrHf()r 
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en esos momentos le disparé y 
desapareció entre las n ubes. 

Le seguí y ·1e vi caer entre ellas 
y luego esta llar a una altura de 
1;500 pies. 

Las n uevas y muy malas muni­
ciones F . B. realizaron una serie 
de destrozos en mi aparato y mis 
t ubos de presión, de ent rada. etc., 
fueron destrozados. Seguir a un 
enemigo ligeramente tocado en 
tales condiciones hubiera sido un 
peligro y traté de regresar lo más 
pronto · posible. 

Barón von Richthofen". 

La victima de esta pelea fui el 
segundo teniente C. P. Williams, 
un piloto del Décimonono Escua ­
drón de los Reales Cuerpos Aé­
reos. Los alemanes reportaron su 
muerte varios días después. Reve­
ló sus sentimientos privados, des­
pués de este combate, en la si­
guiente carta : 

Liebe Mama : 
Me alegra saber que Lothar· 

continúa ·mejorando, pero bajo 
ninguna circunstancia debe per­
mitírsele regresar al frente hasta 
no encontrarse del todo bien. 

Si se le consiente hacer otra co­
sa, sufrirél. una recaída o le de­
nibarán. 

Hablo por experiencia. 
He tenido solo dos combates 

desde mi regreso. 
Ambos fueron victoriosos, pero 

despues de los dos quedé comple­
tamente extenuado. Durante el 
primero, hasta sufr i ma reos. 

Mi herida va cicatrizando muy 
lentamente. Todavía tiene el ta­
maño de una moneda de cinco 
marcos. Ayer me extrajeron otr~ 
astilla del hueso. Creo que sera 
la Ultima. 

Hace algunos días el Kaiser vi• 
sitó nuestra sección para revisar 
las tropas. Sostuvimos una larga 
conversación . 

Tengo anunciada una licencia. 
y espero verlos a todos en breve. 

Man/red. 

Parece que el interés del as por 
la vida y seguridad de Lothar en 
caso de un prematuro regreso a l 
frente, se basaba francamente en 
sus propios temores. 

Esto no era coba rdía. Se trata~a 
de un hombre herido que todav1a 
no se había repuesto ni recupera· 
do su antigua stamina física Y 
moral. 

Se le dió la licencia por la r~· 
comendación de los oficiales r11e­
dicos destacados en su escuadran_. 
Con la licencia asegurada, vo_lo 
aun con mayor precaución a f in 

~?ad;i~ª~iuitauqnuec;~~~~ergr~~r~; 
impidieran gozar de ella. 

Fué el 2 de septiembre que el a~ 
realizó su siguiente ataque. Y aq1:n 
saltó sobre "una cosa segura" . Tri­
pulaba un nuevo triplano Fok_ker 
que los ingleses no habian visto 
hasta entonces en el frente , Y q~e 
no era como el triplano expen : 
mental usado por los avia:tore_._, 

na~:l~fci r~~e~:sé un antiguo R. E. 
El avión iba tripulado por el scteÍ 
gundo teniente J. B. C. Madge, e 
Sexto Escuadrón y segundo teÍ 
niente W. Kember ocupando e 
asiento del observador. 

rContinuúa en la Pág S6 J.~ 



~aclado!-sollozaba el l¡lfe)iz sar-
PALACIO PttEJiDENCIAL ~ 

ento .~l ver a sus soldados en 
~l'o~ de los contrarrevoluciona-

~dlqué que aquella premura 
... ¡,.. precursora de un fracaso. ¿ Vo­
tar de noche? . ¡Y sin planes ni 

re.P:11Jación~· Pero no había más 
,f.n1édto. El plan había sido trai­
cionado por algunos militares 
complicados en él que perdieron 
el vaior en el momento culminan­
te y había que actuar rápida­
ménte. Nos ech:i.mos a l,a calle: y~ 
.élStaba en pijama, Y a;>A ::ne d1rig1 

. ~·Columbia en una maquma, des­
~ ués de sortear las esquinas peli-

~ctS:dot~nt~11~f~:b:nca~~o~~a~~~ 
revoltosos. Parra se llevó al sar­

•gento e inició su propia odisea, 
·iue algún día contará. 
· cuando llegué a Columbia, com­
·¡;rendi que todo se habia perdido. 
BatlSta, según me enteré después, 

· Jiabia sido avisado del golpe y ha­
-Ma-,-arrestado a los que hacían la 
IJlifilla del pelotón de ametraUa­
cio~colocando en su lugar a nú­
mirefs adictos. Ya el tiroteo se ha­
'bta generalhado en el campo de 
aviación y mis compañeros avia­
.dores .se habían lanzado al ai re. 
· Me prepararon un avión. No se 
podia perder el tiempo. Las balas 
'cJ&ntaban cerca del grupo nues­
tro. Por suerte, arrancó en el ac­
to. Me deslicé por el campo de 
aviación, despegué, y al negociar 
~ _ .. poco de altura sentí los im-

Nuestro com pa'1.ero Jess LOSADA COII el adador MARTUl,l, e11 M laml. 
( Foto Parra }. 

Pvlac
6
tos de la_s ~:1t1aéreas contra el llado! Saqué las dos ametrallado­

.a n. Log~e la suficiente ·altura, ras y las llevé a cuestas hasta un 
Y me dirlgJ a La Habana. Enton- rincón apartado del campo. Allí 
:~ me fi je en el avión que mon- las dejé y allí estarán si no las 

a: era un perseguidor. Di va- ha sustraído alguien. 
rias vueltas por La Habana. Las Vestido de pijama, pero roto y 
i~tlaéreas de Palacio me hicieron manchado, me presenté en un bo­
c ego. La Caba_~a comeI?,zó a ha- hío. Al principio no quiso aten­
a'~rego tarnb1en. Pense regresar derme el dueño de la finca , pero 
ba umbla, pero y_a ~quello esta- al fin se. comprometió a llevarme 
·bi en manos autenticas. No sa- hasta Cardenas escondido en su 
deª que llevaba-- bombas, y este carro de leche. Eran ya las cuatro 
e sconoclmiento por poco me de la mañana. Al llegar a Cárde­
d~:staé la vida al aterrizar minutos nas pregunté por la casa de al-
u:u s en una siembra de hene- gún abecedario. Me llevaron a una 

aen n cercana a la ciudad de Cár- casa, donde no quisieron saber na-
Tas. da de mí. Después fui presentado 

bu etneroso de despertar a algún aJ señor . . . . . , abecedario de abo­
bieen ~iudad_ano amigo del Go- lengo, que me dió albergue y ro­
tur~º en Cardenas, decidi aven- pa. Mi anfitrión circunstancial no 
en 1 n¡t a un aterrizaje forzoso sabia nada de la revoluclón en La 
al uª nea de henequén . Planeé y Habana; no habia recibido órde­
rato egar al terreno volqué el apa- nes ningunas, y se asombró de mi 
·desa.s~ara evitar un seg~ro mayor relato. Acto .seguido se dirigió al 
·cu . re. Fuera del avion, me di cuartel y pidió info rmeit al sar­
q'u:nta de que llevaba bombas ¡y gento destacado all í. Este le di jo 

J>Or milagro no habían esta- que no sabía nada, pero que si re-

cibía noticias de entregar el cuar­
tel, lo haría. Minutos después co­
menzaron a funcionar los radios 
y todo indicaba que el A B e se 
había apoderado del gobierno. El 
cuartel se mantenia firme. Espe­
raba noticias oficiales. Vivimos 
momentos de expectación. Por fin, 
el radio anuncia el triste epilogo 
de la intentona y la desaparición 
mía. Comprendí entonces que es­
taba en serio peligro y pedí al 
abecedario me llevara a otro lu­
gar donde pudiera estar a salvo de 
las pesquisas oficiales. 

Fuí trasladado en plena aurora 
a otra casa. Ya avanzada la ma­
ñana, se inició febrilmente mi 
búsqueda. Se sabía que estaba es­
condido en Cárdenas y que mi 
captura significaba unos galones: 
incentivo poderoso para la tropa. 

Tuve que mudar de catre nue­
vamente. Esta vez tuve la suerte 

/ S UPLEMENTO Il!J 

de recibir la protección de una 
conocida familia cardenense que 
me tuvo quince días escondido en 
una habitación alta de su casa . 
Me atendieron exquisitamente. 
Todas las tardes me daban noti­
cias frescas de la situación y de 
mi búsqueda. 

Comencé entonces a hacer ges­
tiones para embarcar hacia el ex­
tranjero. Una compañía de vapo­
res me aseguró pasaje en uno de 
sus barcos. Todo estaba prepara­
do y hasta la maleta se encontra­
ba a bordo. Me disfracé de mujer 
y me dirigí al muelle, pero al lle­
gar allí nos enteramos de que no 
había orden alguna para mi em­
barque. Regresé a mi escondite. 

Otra vez se frustró el viaje en 
otro buque. Ya eran dos maletas 
repletas de ropa que perdía . Pero 
no perdía la esperanza. Había que 
subsisti r de ella. pue·s era todo lo 
que me quedaba . No podía huir 
hacia La Habana, pues . todos los 
cruces de carretera estaban to­
mados militarmente y se registra­
ban las máquinas rigurosamente. 

Al fin, decidieron mis protecto­
res llevarme a un cayo, y de allí 
embarcarme en un vapor que sa­
liera de Cárdenas. Una noche os­
cura nos dirigimos al litoral y 
embarcamos en una lanchita ha­
cia el cayo. El torrero me recibió 
cortésmente y me enseñó su case­
ta, donde debia permanecer hasta 
que llegara la lancha nuevamen­
te. Pasé varios días aburridísimos, 
pero con más fe en mí liberación. 
Me dediqué a la pesca y comía 
pescado al desayuno, al almuerzo 
y a la comida. 

Una mañana divisamos al cru­
cero "Cuba" muy cerca del cayo, 
y un bote del crucero que se di­
rigía hacia nosotros con soldados 
que portaban armas largas. En 
ese momento me di por perdido. 
No había otra salida que tirarse 
al mar o meterse en una cueva, 
r efugio tan obvio que seguramen­
te seria lo primero que registra­
rian los soldados. Pero (!l torrero 
me ofreció otra salida del atolla­
dero. Me . indicó que lo siguiera, y 
me escondió en un depósito de 
la farola que tenía su piso, y que 
estaba disimulado de la manera 
más natural. Allí metí mis espe­
ranzas, y allí por poco me sofoco 
hasta morir, por el escaso aLi;e que 
circulaba. Pude escudriñar por 
una rendija del depósito. Ú " i sol­
dados eran miembros de "Pro Ley 
y Justicia", muchachos jovencitos 
que ansiosos me buscaban. Habían 
recibido una confidencia sobre ni.i 
paradero, y pretendian sacarme 
de allí vivo o muerto. 

Se dirigieron, lógicamente, a las 
cuevas, y buscaron y rebuscaron 
hasta que el fracaso los hizo di­
rigirse al torrero. Trataron de ha ­
cerlo hablar, significándole las se­
rias consecuencias del desculiri­
miento mio alli, sin su coopera­
ción, y también del "gran servicio 
que haria a la patria" entregán­
dome a los defensores del Gobier­
no. El torrero repitió su letanía : 
"que yo no estaba en ese cayo, y 
que podían buscarme por todas 
partes". 

Los voluntarios se cansaron al 
fin , y convencidos de que "yo no 
estaba en el cayo", decidieron re­
gresar al buque y husmear por 
otros cayos. Antes de partir, se 
entretuvieron en tirar al blanco 
con sus rifles y su::. revólvers. 
Guar1o como recuerdo los casqui­
llos de aquel improvisado tiro al 
blanco, pensando filosóficamente 

t Continüa en la PClg. 49 ). 
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El ex capitán aviador Guillermo MAR ·. 
TVLL, uno de nue.,tro.~ pilotos mch ltá • 
biles :V paracaidista notable, q11e n ¡¡ r r<.1 
e11 este articulo s11 odisea revol11ci0• 

11aria . 

~~P
OR QUÉ no lanzó las bom-
bas anidadas en su avión? 

• Era la incógnita que pal-
pitaba en la asombrosa l a ven tura revolucionaria 

de Guillermo Martull, capitán 
aviador del antiguo cuadro de 
oficiales cubanos. 

Y esa fué mi primera pregun­
ta a Martull , después de saludar­
lo en su cuarto del Hotel Alrport. 

Su respuesta se hizo esperar. 
Meditó largamente sobre el alcan­
ce de su aclaración; luego, con esa 
espontanea verborrea que lo ca­
racteriza ~orno un tic nervioso, 

atropelló el relato al extremo de 
hacerme solicitar una tregua para 
poder imprimir sus palabras en 

,,:m~~~IJ1gr:~é inesperado y tan 
:onfu!:io,-me aclar~todo se en­
redó de tal manera, que mis actos 
no tuvieron otro gobierno que el 
azar. Me arriesgué; torné un chan­
ce y si estoy vivo hoy se debe a 
nn verdadero caso de "créalo o no 
lo crea" : .. 

Después Martull me fué rela­
tando los pormenores de su ex­
traordinaria odisea, a retazos, 
uniendo cabos, encubriendo nom­
bre&-<¡ue debo respetar a petición 
suya,-hasta tejer la narración 
cornplet~rnente. Todo lo que me 
contó Ma rtull lo guardé en la me­
moria. No existe una sola cuarti­
lla de su relación. SOiamente un 
testigo: el teii.iente Víctor Parra, 
que escuchó el relato de Martull. 
En mi deseo de ofrecer la narra­
ciól) en una forma di:ifana y de 
fácil comprensión, he reconstrui­
do la odisea por orden cronológi­
co, colocando al propio Martull en 
la tribuna del narrador. Oigá­
moslo. 

- Me encontraba en el Hospital 
Mercedes, padeciendo una enfer­
medad que me alejó de las pri­
siones militares. Para lograr esta 
distinción, tuve el apoyo de dis­
tintos líderes revolucionarios, que 
me aprecian personalmente. El te­
nlen te Parra era mi compañero de 
cuarto y de camaradería. Tenía­
mos a un sargento encargado de 

CARTELEI 

.l'oR qul MARtuLL no 
I I I l ,<n J s f f l o J' A D A 
El capitán Martull, aviador del Ejército y pa racaidista famoso, c·.u~nta por primera vez .!iUS aventuras de revolucionario.­Del hospital al aeroplano.-Un complot traicionado.-Martull no sabia que tenía bombas.-Las antiaéreas hacen bl anco, -lln aterrizaje de "créalo o no".-Escondido en Cárdenas.-EI torrero salvador,-Una travesía dantesca. 

nuestra custodia-incluyendo, des­
de luego, a los veinte y pico ofi­
ciales que estábamos instalados 
en el hospital. 

Desde nuestra sala seguíamos 
con interés todos los sucesos pin­
·torescos del régimen auténtico, 
haciendo conjeturas sobre el de-

L as ametralladoras anti­
aéreas de Columbia, que 
per/qraron varias veces el 
"perseguidor" de Mar-

tutl. 

sastresa final de todo aquello. 
Pronto llegó a nuestros oídos el 
golpe que se preparaba para de­
rrocar al Gobierno de Grau, pero 
no esperábamos que fuese tan 
pronto. 

Llegó la vispera del golpe- 7 de 

El .. pcrsegtddor" de Martull, tal como quedó en el 
campo de h.enequé11, cerca de Cárdenas. 

( Foto 11 . A . M .) 

Una de las bombas que Martull no sa ­
b ia que lleva ba su aeroplano. De haber 
estallado en el violento aterrizaje, no 
hubiera quedado 11ada del aviador ni d e 

su avión. 
( Foto H . A . M .J 

novtembre,-y no pensaoamos en 
ser despertados bruscamente a 
las dos de la mañana del día si­
guiente. Un grupo de soldados y 
civiles irrumpió en el salón de en­
fermos donde estábamos durmien­
do. Nos despertaron. Me informa­
ron que yo había · sido designado 
jefe militar del movimiento, y que 
debía transferirme a Columbia pa­
ra volar en un aeroplano prepa­
rado para el caso. El sargento. 
custodiador había sido desarma­
do y se quejaba amargamente del 
suceso. 

-¡Me han perdido! ¡Me he des-

,. 
··• +. 
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'8oJ!~~l!.~!~" et PALACIO 
gi a· H I a .:;:;<:. soldados e 1• 

~;~~gs de 10s contrarrevoluciona-

ri~rictique qut' aquella premura 
ra precursora de un !racaso ¿ Vo -: 

far de noche '! 1 Y sm pl3:nt:s ~l 
aracióff! Pero no habia mas 

prtect lo. El plan había sido trai­
rfonado por 2'.l~unos mili_tares 
~ompUcados en el que per~1eron 
el va ior en_ el momento culll'!lf"!an­
te y hab!a que actuar rap1da ­
mfr: . ."te. Nos e~h:tmos el la calle: Y<? 
-~staba en pi)ama, \ 1' ;'1-P d1ng1 
; Columbia en una m.iq~nna, de~­
pués de sortear las esquinas pell­
grosas donde _ e~taban a postados 
soldados y pohctas a ca~a de los 
revoltosos. Pa~ra se lle~o al _sar­
gen to e inicio su propia odisea , 

qu~u~~~~ 1f!:ucéo~t~~ftlmbia, com­

~~etf:t~.q~!g~dc:n!e e~i~:: g;!g~~~: 
babia sido avisado del golpe y ha­
bía arrestado a los que hacían la 
guardia del pelotón de ametrall~ -
doras, colocando en su lugar a nu­
meroS adictos. Ya el tiroteo se ha­
bía general-hado en el campo de 
aviación y mis compañeros avia­
dores se habían lanzado al aire. 

Me prepararon un avión. No se 
podia perder el tiempo. Las balas 
ea.n ta:ban cerca del grupo nues­
tro. Por suerte, arrancó en el ac­
to. Me deslicé por el campo de 
aviación, despegué, y al negociar 
~n poco de altura sentí los im-

Nue1Jtro compa,icro Jess LOSADA co,i el a l'iador MARTULL , e11 Miami. 
( Foto ParraJ. 

pa~_tos de las antiaéreas contra el Hado! Saqué las dos ametrallado­
avion. ~~gfé 13. suficiente · altura, ras y las llevé a cuestas hasta un 
Y me d1r:-~} a La Habana. Enton- rincón apartado del campo. Allí 
fesb me fIJe en el avión que mon- las dejé y alli estarán si no las 
~ a: era un perseguidor. Dí va- ha sustraído alguien. 

nas ~ueltas por La Habana. Las Vestido de pijama, pero roto y 
inttaereas de P~laclo me 1:icieron manchado, me presenté en un bo­
uego. La Cabana comenzo a ha- hío. Al principio no quiso aten­

~eé ffego .también. Pensé regresar derme el dueño de la finca, pero 
b 0 Umb1a, pero ya aquello esta- al !in se comprometió a llevarme 
b~ en manos auténticas. No sa- hasta Cárdenas escondido en su 
d 1ª que. ll~vaba bombas, y este carro de leche. Eran ya las cuatro 

esconocur~1ento por poco me de la mañana. Al llegar a Cá rde­
~~esta, la vida al ~terrizar minutos n::s pregunté por la casa de al­
qu ~pu~s en una s1ell_lbra de herye- gun abecedario. Me llevaron a una 
de~n .-.. ercar..J. a la cmdad de Car- casa, donde no quisieron saber na-

T as. da de mi. Después fui presentado 
bu/ineroso de desp~rtar a algún a_l señor. . . .. , abecedario de abo­
biet c udad_ano amigo del Go- lengo, que me dió albergue y ro­
turaºº en Carctenas, decidí aven- pa. Mi anfitrión circunstancial no 
en i!t',e a un aterrizaje forzoso sabia nada de la revolución en La 
al 11 mea de henequén. Planeé y Habana ; no habia recibldo órde­
rato egar al t~rreno volqué el apa- nes ningunas. y se asombró de mi 
desas~ara ;vitar un seguro mayor relato. Acto .seguido se dirigió al 
cuent· re. uera del avión, me dí cuartel y pidió informes al sar­
Que p~/e ~ue llevaba bombas ¡y gente destacado allí. Este le dijo 

tmlagro no habían esta- que no sabía nada , pero que si re-

cibía noticias de entregar el cuar­
tel. lo haría. Minutos después co­
menzaron a funcionar los radios 
y todo indicaba que el A B C se 
había apoderado del gobierno. El 
cuartel se mantenía firme. Espe­
raba noticias oficiales. Vivimos 
momentos de expectación. Por fin, 
el radio anuncia el triste epílogo 
de la intentona y la desaparición 
mía . Comprendí entonces que es­
taba en serio peligro y pedí al 
abecedario me llevara a otro lu­
gar donde pudiera estar a salvo de 
las pesquisas oficiales. 

Fui trasladado en plena aurora 
a otra casa. Ya avanzada la ma­
ñana, se inició febrilmente mi 
búsqueda. Se sabía que estaba es­
condido en Cárdenas y que mi 
captura significaba unos galones : 
incentivo poderoso para la tropa. 

Tuve que mudar de catre nue­
vamente. Esta vez tuve la suerte 

El ••.T. ele / 
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conocida. familia cardenensc que 
mt> tuvo quince días escondido en 
una hab1tac1ón :uta de su casa. 
Me atendirron t"'Xquisitamente 
Todas las tardes me daban noti 
cias frescas de la situación y c1e 
mi búsqueda. 

Comencé entonces a hacer ges­
tiones para embarcar hacia el ex­
tran jero. Una compañia de vapo­
res me aseguró pasaje en uno de 
sus barcos. Todo estaba prepara­
do y hasta fa maleta se encontra ­
ba a bordo ~.1 .... disfracé de mujer 
y me dirigí al ;nuelle, pero al lle­
gar allí nos Ci'{ Pramos de que no 
había orden aigu1ia para mi em­
barque. Regresé a mi escondite. 

Otra vez se frustró el viaje en 
otro buque. Ya eran dos maletas 
repletas de ropa que perdía. Pero 
no perdia la esprranza. Habia que 
subsistir de ella, pues era todo lo 
que me quedab:1. No podía huir 
hacia La Habaaa, pues . todos los 
cruces de carretera estaban to­
mados militarmPnte y se registra­
ban las máquinr. f.i rigurosamente. 

Al fin , decidieron mis protecto­
res llevarme a un cayo, y de allí 
embarcarme en un vapor que sa­
liera de Cárdenas. Una noche os­
cura nos dirigimos al litoral y 
embarcamos en una lanchita ha­
cia el cayo. El torrero me recibió 
cortésmente y me enseñó su case­
ta, donde debía permanecer hasta 
que llegara la lancha nuevamen­
te. Pasé varios días aburridísimos, 
pero con más fe en mí liberación. 
Me dediqué a la pesca y comía 
pescado al desayuno, al almuerzo 
y a la comida. 

Una mañana divisamos al cru­
cero "Cuba" muy cerca del cayo, 
y un bote del crucero que se di­
rigía hacia nosotros con soldados 
que portaban armas largas. En 
ese momento me di por perdido. 
No había otra salida que tirarse 
al mar o meterse en una cueva, 
refugio tan obvio que seguramen­
te sería lo primero que registra­
rían los soldados. Pero el torrero 
me ofreció otra salida del atolla­
dero. Me . indicó que lo siguiera, y 
me escondió en un depósito de 
la farola que tenía su piso. y que 
estaba disimulado de la manera 
más natural. Alli mP..ti mis espe­
ranzas, y allí por p0f!0 me sofoco 
hasta morir, por el csr.aso n.!re que 
circulaba. Pude escudrifüH' por 
una rendija del depósito. L, ,;; sol­
dados eran miembros de ".Pro Ley 
y Justicia", muchachos Jovencitos 
que ansiosos me buscaban. H bían 
recibido una confidencia sohre .nii 
paradero, y pretendian sacarme 
de allí vivo o muerto. 

Se dirigieron, lógicamente, a las 
cuevas, y buscaron y rebuscaron 
hasta que el fracaso los hizo di ­
rigirse al torrero. Trataron de ha­
cerlo hablar, significándole las se­
rias consecuencias del descubri­
miento mio alli, sin su coopera­
ción, y también del "gran servicio 
que haria a la patria" entregán­
dome a los defensores del Gobier­
no. El torrero repitió su letanía: 
"que yo no estaba en ese cayo, y 
que podían buscarme por todas 
partes". 

Los voluntarios se cansaron al 
fin, y convencidos de que "yo no 
e~taba en el cayo", decidieron re­
gresar al buque y husmear por 
otros cayos. Antes de partir, se 
entretuvieron en tirar al blanco 
con sus rifles y su::. revólvers. 
Guardo como recuerdo los casqui­
llos de aquel improvisado tiro al 
blanco. pensando fil .. :icamente 

(Continúa en la~ág. 49 ) . 
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LA PRIMERA PRE­
SENTACION DE CRE­
DENCIALES AL NUE­
VO GOBIERNO. - El 
ministro de Francia 
en Cuba. Sr. Edouard 
CARTERON. el pri­
mero QUC' presentó sus 
crec':enelales al nuevo 
Gobierno. De izquier­
da a derecha : el se­
ñor eó,1sul de Fran­
cia; el subsecretario 
de Estado. se,ior DE 
BLANCK; el señor 
CARTERON; el Presi­
de!,tlC de Ir, República, 
scnor MENDIETA , y el 

;~~~~tarb°E deL/st~t~· 

RRIENTE. 

MARQU EZ STERLING REGRESA A WASHINGTON.-Don Manuel M ARQUEZ s7:ERLJNG regresó 

a Wáshington a ocupar el carpo de embajador. después de una corta permane,1cra en La Ha 0ana, 

durante la cual tuvo oportunidad de contrib11II' decisivamente a la sol11ci1fo de los prob!e,,ias 

11a('io11ales. En esta fotografia, tomada en el momento de embarcar, figura11, de izquierda a de~ 

reclia: el subsecretario de Estado, se,ior DE BLA NCK; el ex presidente de la Cámara de Repre­

sentantes. se,lor ZAYDIN; don Manuel MARQUEZ STERLING : el secretario de Estado. se1Ior DE 

LA TORRIE!'l' TE, y José Raúl CAPABLANCA, el genial maestro ~de ajedrez, ex cam1>eó11 de! 
mundo. 
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quien se quiso 
trasladar injus­
tamente, opo­
niéndose u ello 
el pueblo. El 
señor M orale.'I 
1ia sido rati/i· 
cado en su car-

go. 
( Fato 

Soto/01190 1 . 

.. 

LA 
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SANTIAGO DE CUBA .-Et .Yeñor Manuel 
MARIN, connotado revolucionario, muestr4 
un instrumento de tortura encontrado por 
él en la oficina de los Expertos. Este cepo 
era usado, segUn parece, por el ex je/e de 
Policía de Santiago, señor Arnaz, para so­
meter a los adversarios de la politica ma-

chadista. 
(Foto MoisCsJ. 

MATANZAS.-El valle del Ywnuri 
1,•isto desde la ermita de Montse ­

rrat. 
(Foto Parcra ) . 

CA IH 



( t"o tos Pegudu ). 

Un a.~;,ccto de la m a11 1/e5t t1 ción ,rnci.onallsta del dnm ilrgo , ¡ren· 
~-- - ----------- --- --------~- - - - - - - re e Polacw. 

CARTELES 7.0 



J:..q· selección de los idóneos 
~<. · . ORANTE los treinta y dos años de existencia ri;publicana ::,o .que llevamos vividos, y que _enmarcan un proceso de _re~aja• 

~ · ción y de progresi_va grave~ad de nuestros male.s pubhcos, 

, todos hemos asistido · al fenomeno, mas acentuado a cad~ mstante, y, 
· ecuencia más perjudicial para Cuba, de que a ritmo" con las 

en: cons , .. ,. , 
n'ecesidades apremiantes de cada ciclo h1~tonc--0, ~ a campas de_l. plan-

-te~iento de problemas fu~damentales y comple10s, cuya soluc1on era 

esincial para la Patria,. se encomendaba la tarea de confrontarlos a 

h~bres de f!lanifie~ta incapacidad, de cultura_ primaria y de mora-

1idad can dudosa, gue sólo así se explica. la agudización insólita de la 

crisis cubana. 

·, Arribamos, por eso, de modo inexorable., no a un mero fracaso en 

.. :·,i':Ídeal de superación democrática, o, por lo menos, en el propósito de 

~ --~fianzamiento · inri1fdi4to de las institu~iones republicanas~ sino, lo 

que es. peor, a una quiebra absoluta del sistema, con su peligrosa se• 

·cuela de la frustración de la fe pública y el desencanto enervador de un 

p~eblo a quien se le hurt? su destino. La masa sufrida, víctima tradi~ 

.cicinal de los errores y de los vicios de sus dirigentes, achacó al sistema 

d~rriocrático lo que era sólo culpa de los que entre nos0tros lo prosti• 

tl!,ían, y sobre todos los males ingentes que azotaban · la República, se 

añadió él mal supremo de un conformismo disociador que se resignaba 

a la ignominia. 
El pu~blo de Cuba, perdida su fe en la generación que lo hizo libre, 

y ·a~itiendo qu~ los hombres ~e la revolución no supieron complemen­

t-ar su obra en la paz constructiva, se entregó a un pesimisni.o estéril, del 

cual fué siempre síntoma y represalia candorosa el "choteo" criollo. 

Eso hizo posible el providencialismo de Machad_o. Eso facilitó el paso 

a _lf dictadura terrible que, en sus inicios, deslumbró a l(?s incautos, con 

su programa constructivo, su mano fuerte para reprimir los excesos, sus 

d,:puraciones de la .administración cori visfas a una limpieza apócrifa del 

mecanismo del Estado. Se recibió aquello, después de tantos años de 

anarquía y de impureza, como un rescate de la autoridad y como una 

reivindicación de las virtudes ciudadanas. 

La verdad era otra. En el "camouflage" de aquella política ttrege• 

nadora~'-como se decía entonces-se produjo el espejismo de las ~asas. 

Y aun los entendimientos más avisados, sorpr.:.endidos por tsos simula­

cros de "bien público, extremaron la nota, coincidiendo en una aclama• 

ción al . hombre excelso que salvaba la República. El hombre excelso, 

ante el c;:lamor unánime, reafinnó s.u · predominio, Y lo que vino des• 

pué, está fijado con indeleble huella en la conciencia colectiva. 

El Machadato resumió en sí · todos los vicios anteriores. Y el em· 
peoramiento de la cosa · públi~a fué, en suma, resultado de la política 

tradicional de escoger a los hombres peores para las más difíciles em­

presas. Mientras más se agravaba la crisis cubana, más inepto o más 

venal era el funcionario a cuya jurisdicción se encomendaban las faenas. 

Cuba, lo repetimos, ·siempre fué víctima de ese compadrazgo polí­

tico. Los cargos técnicos, que exigían una preparación cabal, una expe• 

riencia Y una idoneidad es}'.St!dfica, se distribuían entre loS adictos al 

sistema, sin preocuparse de Su ·analfabetismo o de su ausencia de pro• 
bidad y escrúpulos. 

El acceso a las posiciones más destacadas, que la nación requería 
fueran cubiertas por hombres aptos y honestos, era permitido a los 

afilia~os a _tal grupo, de acuerdo, no con su preparación, sino con "su 
consecuencia". 

Al triunfar la revolución y ser desplazado el Machadato, es im­

posible que esa lacra pretérita subsista. Los problemas de toda índole 

que hoy existen en Cuba necesitan ser resueltos. Pero no · resueltos d.e 

manera incons~lta, por el dictamen acomodaticio de quien no puede 

penetrar sus complejidades. Hoy, más que ayer, se requiere que a cada 

cargo, a cada función, desde la más elevada hasta la menos trascen• 

dente, desde la que afecta a rod4 la sociedad, hasta la que sólo -atañe 

a la subalternidad de un negociado, vayan personas responsables; _ca;_ 

paces, probas, justas, que cumplan con su deber y rindan, armónica• 

mente, un traba jo útil, susceptible de re'gular la vida administrativa, 

hoy eh desorden, y de aportar reglas normativas a toda una sociedad 

anarquizada. 
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Los problemas económicos y los problemas sociales, fllndamental. 

mente, urgen. el ~studio seren9, concienzudo de gobernantes capaces. 

Y la selección de estos hombres no puede estar regida por la misma: 

condicionalidad de otros tiempos, ya que si ayer no era prenda .de ga• 

rantía, ni podía nunca serlo, la "consecuencia" ele tal político, o su 

aporte eventual a un triunfo más o menos espúreo, hoy no es sufi• 

ciente bagaje la procedencia de un aspirante de tal o cual sector re­

volucionario, ya que la revolución, presumiblemente, nb s.e hizo para eso. 

Al político incapaz que detentaba un cargo público, no se le puede 

sustituir simplemente con el revolucionario fervoroso que luchó para 

derribár ' el sistema que ilegalmente lo sostenía. El revolucionario fer• 

voroso, si comprende el espíritu y la finalidad de la revolución que lo 

acogió en sus filas, debe ir a ese cargo sólo cuando tenga aptitudes 

para su má_s idóneo desempeño. De lo contrario ese revolucionario pros­

tituye su causa. 

Vemos el peligro de que la administración pública cubana se con• 

sidere como un botín de guerra que deben repartirse los vencedores. 

Es menester que el Gobierno provisional a quien el pueblo le está otor­

gando su confianza, no incurra en los mismos errores de los Gobiernos 

que han provocado nuestra ruina. Es preciso que se considere la bu­

rocracia nacional, no como un predio rústico en el que cada cual planta 

su tienda,- sino como un engraná.je de la maqllinaria estatal cuyo fun• 

cionamiento debe ser y tiene .que ser perfecto. La burocracia es una 

carrera y deben ir a ella los que tengan preparación para ejercerla. 

· Los cargos de responsabilidades, en un instante de tan peligrosa 

complejidad como el nuestro, no pueden distribu.irse entre . los sectores 

revolucionarios que apoyan al régime_n·, como un premio a la ejecu­

toria heroica de sus 1TliembroS. No puede ser un reparto de beneficios, 

sino una distribución de responsabilidades. Cada uno de los sectores 

de la revolución que derribó a Machado debe con;iderarse, en el ac• 

tual momento, no c_on un derecho a disfrutar de un cargo público, sino 

con un deber de no rehuir los déberes y los sacrificios que el programa 

de reconstrucción nacional exige a todos. No puede haber cálculo de 

lucro, sino examen patriótico de conciencia. Los revolucionarios no 

deben atender a otra finalidad que la de consolidar la República. Y 
el único servicio que puede complementar los que prestaron en la lu­

cha, es el de seleccionar, con pulCritud y sin resentimiento, al hombre 

. para el cargo, cooperando todos a que la nación cuente con servido­

res, no meramente de antecedentes revolucionarios, sino, con estricto 

rigor, escogidos entre los más aptos, los más idóneos, los más inte­

ligentes y los más puros. 
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C~M- SE ffLMf) 'fl. //1/1/ií¡ t /llV/1/Dlt, 
MAGINE por un momento table de los experimentos cienti­
que pudiera existir un hu- !icos realizados. El desconocido 
mano capaz de hacerse es de carácter irritable y yenga­
invisible, a capricho, a los t1vo. Y en su a fán de trabajar 
ojos de otros seres. No ca-

be duda que ese humano podria 
convertirse en dueño del mundo, 
porque no habría secretos posibles 
con él y tendría la virtud de in­
troducirse en todas partes. Este 
humano podría llegar hasta la ca­
ja de un Banco y sin ser visto 
llevarse cuanto quisiese; podría 
matar impunemente; detener los 
trenes en su curso,. acercá.ndose 
sin ser visto al guardafrenos ; po­
dría enterarse de importantísimos 
secretos de Estado y venderlos a 
las naciones enemigas; podría 
averiguar extraordinarios secretos 
familiares y divulgarlos después al 
mundo; podría ser, resumiendo, el 

-En la escerta donde el hombre in visible 
parece manejar una bicicleta por la .~ 
calles del pueblo, 1(1. bicicleta es StLS· 
pendida por alambres sumamente finos. 
que pasan inadvertidos para los ojos del 
espectador. Observe el movimiento de 

la grUa que guia la bicicleta . 

ser mas poderoso del planeta, y 
tendría algo a su favor: que ja­
más podría ser detenido. 

·;, w. 
ciar cómo por medio de importan­
tísimos trucos el cinematógrafo 
brinda la sensación de que algún 
ser invisible porta esas prendas 

C.a 1nlsterlosa escena del cigarro ll los 
fósforos es fotografiada culdadosame n• 
te par el sistema de doble imprcsMn, 
trabajando primero et actor completa• 

mente vestido de n egro. 

de vestir. 
El resto de la film gira precisa­

mente alrededor de este hombre 
invisible, que medio loco por ha­
ber ingerido narcóticos descono­
cidos, acaba por concebir la idea 
de apoderarse del mundo. En las 
escenas que siguen a la presenta­
ción del hombre invisible en la 
posada, pueden verse trucos inte­
resantísimos del celuloide. Un par 
de pantalones que caminan solos, 

::: ~:;/sl~~~sbe~~"i: ,1! ~~~°/:o "J,.4;¡~cc 
colocándola debaio de los hombr~s J• 
la bata , que yon. "levantados ¡Jo• nrm.a e 
zones de alambre Jorrados d.e algodón. 
El actor ve a través de la bata. que· 

tiene pequefl.os huecos. 

dispara repetidas veces y le mata 
El espectador presencia entoncPS 
el truco más interesante de la 
film, co~sis~e.nte en la caída del 
hombre mv1s1b_le. En Ja_ nieve se 
observa un hueco grande, produ­
cido por el cuerpo inerte del des­
conocido. El cadáver es llevado al 
hospital y all í, muriendo, recobra 
la visibilidad poco antes de dar 
el últlmo suspiro. 

Cómo se hizo la "film".-· 

En los estudios cinematográficos 
se emplearon incontables recursos 
para lograr una perfecta impre­
sión de esta extraordinaria pelícu­
la que llega al límite de lCI fan­
tástico. Y sus más importantes 
trucos son precisamente los que 
explicamos a continuación: 

1.-Para manejar, levantando y 
tirándolos por todas partes los li­
bros y botellas, la caja de dinero 
del Banco y todos los objetos que 
se suponen sean movidos por el 
hombre invisible, se utilizaron 
alambres finos, capaces de pasar 
inadvertidos en la pantalla. Es­
ta parte fué realmente fácil, aun­
que no cabe duda de que se logra­
ron efectos extraordinarios. 

2.- También se emplearon alain­
bres finos para abrir las cortinas, 
las ventanas, para lanzar libros 
desde lo alto . de la posada y para 
mover la silla que se supone usa 
el hombre invisible al visitar el es· 

Basándose en la imaginaria 
existencia de un ser como és­
te, se hizo la película "El Hom­
bre Invisible", que con tanto éxi­
to se ha venido proyectando en 
los teatros de la capital. Y ha da­
do lugar a que todos los amantes 
del cinematógrafo, admirados de 
los trucos empleados en la pre­
sentación de la film, que dejan al 
espectador con la impresión de 
que, efectivamente, puede existir 
semejante ser invü:ible, han pre­
guntado curiosamente cómo pudo 
filmarse esta película. 

' tudio de su compañero de experi­
mentos y rival en amores. 

Y esto es, precisamente, lo que 
CARTELES se propone con testar, 
haciendo perfectamente visible lo 
que todo el mundo ha admirado 
como invisible en los teatros don­
de se ha presentado la film. 

Según el ariumento de "El 
Hombre Invisible", determinado 
perEionaje llega a una retirada po­
sada inglesa, pidiendo un cuarto 
bien alejado, donde se propone re­
sidir por varios días. Su idea es 
buscar una reacción química que 
le permita volver a ser un ser nor­
mal. completando así el :nás no-

CARTE:LEI 

La escena del espejo, como .~e cxptica c11 el tc:rto. Juf la mci s dificil de la c inta. 
tcniit11dose nccesillad el e hacer una proyección separada. combinando dcsp11 b las 

película s. Este sis tema se emplea Jrecuenteme11t e pare. filma r panoramas. et c. 

sin ser molestado, provoca una 
acalorada discusión con el posa­
dero y su señora, que buscan pro­
tección en la Policía y en algunos 
vecinos. El agente de la autoridad 
se presenta para detener al des­
conocido , pero ante la sorpresa 
general, éste se burla de sus pre­
tensiones y comienza a quitarse 
las vendas que le cubren, que no 
dejan ver ningún ser humano. 
Cuando el desccinocido se quita el 
saco y los pantalones, por la ha­
bitación no se ven más que una 
camisa y unos calzoncillos, sin que 
pueda apreciarse la presencia de 
ningún ser humano dentro de los 
mismos. El espectador se encuen­
tra frente al extraordinario caso 
de la invisibilidad, y puede apre-
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una bicicleta que trabaja sin que 
sea guiada por ningún ser huma­
no ; una puerta que se abre, una 
venta na que se cierra; un cigarri­
llo que se enciende solo; ataques a 
los Bancos, a las muchedumbres y 
en resumen, distintos asesinatos. 
Interviene la Policia, y el hombre 
invisible, huyendo al verse ataca­
do por procedimientos científicos 
que pueden provocar su captura, 
acaba por guarecerse en un ba­
rracón, en pleno invierno, donde 
es descubierto por un campesino 
que avisa a la Policía. Se toman 
precauciones importantes y final­
mente se le prende fuego a la ca­
seta. El hombre invisible escapa, 
pero al dibujarse sus pasos sobre 
la nieve que ha caído, la Policía 

3.- El truco de la bicicleta se lo­
gró tam bién por medio de alam­
bres. atados a un a grúa que se 
movió hacia adelante ri. medida 

(Continlla en la l!ág . 46 ) . 
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M rs. Gol dm an se pruJ>r.n c n., i /a, a lo , ª''""""' 
JI r,ro niarcinr cm,tc7""'ª·'· , ,,/,re " E/ re""'"-'" 

EL /1.f:Y f <.,,tU ABRE!'/, PARLAMENTO 1-:/ re.a 
F UAD l . de Eg,p/o, pre<ille !a·'"·""" i na a, qw ral rfr r 
Par/a.,,c,ito dc«1.P. !o alto d r , ,. l •ona La.< / """'" 
,,,., p ,i ~IKao o.el '"'"º rl~ /,. , f(rra,.,.,.,, H ' rc,,J,,-,, 
,-, ;t,di:,. fo ¡wi:; ¡>.1 ¡,•in,,_.,r., J ~" "' :eJu t· -,,¡.," 
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EL JAPON AGITA LA ESP.tDA. - Et vicealmirante NO• 
burn4.l"a SUETSUGU, ie/e de la e1cua.dra ni~na, aca­
b<i de arrc,/ar u,u, t,omba im los Clr<'.u!os oficiale> con 
su Interviú.en un periódko_de Tokio . Set¡u'/1. el viu­
almlrante , ,u escuadra e,ta prepa r ándose para la 
guerra con 101 E1t(Ul.01 Unidos, 11 la única cosa Q'Ue 
pue<ieevitarclcorr.//ictot:1 que lOII ,wrteamt r,canos 
abandonen "sus pretensione1 iobre/a 1upenondad_dr 
la ra~a blanca" . Suet,ugu a9re91,1 que "la rcanudac,o,, 
de IIU relaclan u dlpfomáticc., u,tn Rusia y /ru E11a­
do1 Unidos. forma parte de_ un p(an paro: ce rcar e 

Jap6n corr.propos,tc • m,1,tare1" 

EINSTEIN, UNOTIPISTA.- Para el genial dn­
cubridor de la relatividad.lo: linotipia ,~se com­
pil<;ado flutrum e11to ¡miclas al cual la Preruu es 
,;,ran4e,---del>c ur ¡,n juguete sencillo¡¡ dc_fá.cii 
mane/o, ,; h emo1 de j tJ,Zgar por 1a tranquilidad 
conquesc1lcntaanteel.la_vcompone laprimern 
línea de las nuei:a..i ediciones amp//f1cada1 dtl 
Jewi&h Daily Bullelin"'. de Neto York . El profe-

1ar Ein1teln está adua/mentedando un cur1ode 
Fisica Matemática ";,,J~n Unit•er,idad de Prín-



Eddy CHIBAS 
rFoto Pegudo1. 

n • es nuestro propósito ha ­
cer un estudio detallado 
y profundo del Gobierno 
provisional revolucionario 
del Dr. Gra u San Mar­

tín . Para ello sería necesario mas 
tiempo, mas espacio y mas pers­
pectiva histórica. Pero si quere­
mos·poner de manifiesto. con ab­
soluta sinceridad, caiga quien cai­
ga, la trama interior. el proceso 
destructivo que s~frió en sus pro­
pin.s entrañas el Gobierno de la 
Revolución . antes de hacer pa­
tente a la luz pública su descom­
posición y su fracaso. Aspiramos 
a que de esta honrada exposi-

Justo CARR/l,LO 
f Foto Car net 1. 

ción de hechos pueda derivarse 
alguna enseñanza para el fut uro. 

El Gobierno de Céspedes 

El Gobierno de Céspedes que 
susti tuyó al de Machado, repre­
sen taba, ante los altos empeños 
de la revolución . el hi jo legíti­
mo del imperialismo americano y 
de la sumisión criolla. El status 
j uridicp vigente en plena era del 
Machadato aceptado por los lide­
res de la Mediación . subsistía en 
el Gobierno de Céspedes. Estaba 
demasiado vinculado a los moldes 
arcaicos de treinta años de repu-

BA T!STA y GUITERAS e:z,1111i1ia11do la., pranada:1 d e fusil, adqu iridas poco (rnte 
del golpe de Alurt!s. 
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Ra/uel GARCIA BARCENA 
f Foto Cllflll'/ ,'. 

L (r? 
fddy (HILJÁf, 
J11tfo CARRILLO, 
Au¡udo VALDÍl-ll!R4NDA 
Raúel ~AROA·DÁH(lNA, 

lor primero, miembro1 del ocu 
<fUe rolicifa;on la ;en u11/;~ 

del Dr. GRAU ÍANHARTÍN, Jerpu,1 
del are,inato de Mario ( ADENAs 

El Presidente G RA U y el coro11el BA, 
T ISTA durante una visita del primero 

a Columbia . 
( Foto Pe9ucto) : 

blicanismo falaz, para colmar laf 
ansias revolucionarias de la po· 
blación . Céspedes abría de nuevo 
el viejo ciclo iniciado por Estra­
da Palma. 

El 4 de septiembre 

Por estas razones el 4 de se9.­
tiembre abrió al país una mag~I· 
fica perspectiva de reivindicacio­
nes políticas, económicas y socia­
les. El estudiantado casi en pleno, 
casi todos los elementos revo­
lucionarios, las grandes masas de 
la población a quienes la revol~­
ción ofrecía posibilidades magn.1-
ficas de redención, acogieron con 



Las leyes nacionalistas 

Impulsaba la revolución un 
magnífico rosario d~ !eyes nacio­
nalistas: jornada max1ma de ocho 
horas, suspensión de los pagos 
Uegitimos al Chase National Bank, 
rebaja de la tarifa de la luz, me­
didas encaminadas al rescate de 
la tierra y su repartición al cam­
pesinado, ley de Nacionalización 
del . Trabajo (50 % 1, reimplanta­
ción de la ley Arteaga, prohibi­
ción de importar braceros y re­
embarque de los ya importados, 
etc. La revolución en marcha se 
abría paso triunfal. 
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La moral revolucionaria 

Un descenso peligroso de nivel 
en la moral revolucionaria comen­
zó a notarse al cabo de cierto 
tiempo. En determinada ocasión, 
al entrar a Palacio uno de nos­
otros, se encontró con varios per­
sonajes influyentes que salian. 
"Es indignante-les dijo-oir los 
infames rumores y las calumnias 
que corren. Se dice que se ven­
den libertades. que se ha conver­
tido el Capitolio en hospedería, 
que se otorgan protecciones al 
juego, que se cotizan favores, y 
otras cosas por el estilo". Uno de 

rContinúa en la Pág . 4.'i l . 
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LA HIJTeR/A lfCRlTA t ftNIACIONAL 
or LA tNnlrNDA PLA rr __ /h;Oeíeucl enrinlb 

/ .- ENMIENDA , APÉNDICE, TRATADO 
PERMANENTE 

t N estos momentos singularísimos y 
trascendenta les que Cuba atraviesa 
en su vida interna e internacional, 
reviste caracteres de sensacional a c­
tualidad el propósito manifestado 

por prominentes politices y gobernantes de 
los Estados Unidos y de nuestra República, 
de llegar, mediante un acuerdo entre los 
n.r, biernos de ambos países, a la derogación 

la Enmienda Platt, o mejor dicho, a la 
disolución, modificación o transformación 
del Tratado Permanente de 22 de mayo 
d e 1903. 

Estos propósitos no son nuevos, desde 
luego, pues muchos intelectuales y politicos 
norteamericanos y, principalmente, cubanos, 
han mantenido y defendido desde hace años 
la necesidad de denunciar dicho Tratado. 
Pero es en estos últimos años que esos pro­
pósitos han llegado a formar verdadero es­
tado de opinión continental, hasta· consti­
tuir, como constituyen hoy, la resolución, 
pública y oficiosamente expresada. de sena­
dores y representantes yanquis y de los jefes 
de Estado y cancillerías de una y otra nación . 

En efecto. un cable de Wáshington, tras­
mitido el 23 de enero corriente J?0r la A. P .. 
y publicado en esta capital al d1a siguiente, 
da cuenta de que una vez reconocido por el 
Gobierno de Roosevelt el Gobierno de Men­
dieta, "entre las primeras cuestiones que se 
espera decidan Roosevelt y el secretario de 

::t:iIYiz~ci~n p~~r g>gii~~~¿r cfe1 la p~~~J'~~i: 
Mendieta en Cuba, es la derogación de la En­
mienda Platt". 

Por su parte, el Presidente cubano Carlos 
Mendieta, en un mensaje radiotelegráfico 
dirigido el 23 de enero. a todos los países del 
Continente y especialmente a los Estados 
Unidos, expresó: "Mi Gobierno recoge la 
nueva orientación politica del Presidente 
Roosevelt que de llevarse a cabo como es­
peramos, sería la culminación del Ideal man­
tenido por el pueblo cubano desde su pri­
mera Asamblea Constituyente, y abogamos 
por que tenga éxito la pronta negociación di­
plomática tendiente a abolir la Enmienda 
Platt, y firmar, en cambio, un tratado de 
ainistad y alianza, que no sólo es aspiración 
nuestra, sino del pueblo americano y cons­
tituiría indudablemente la consagración pan­
americanista del Gobierno del Pre·sidente 
Roosevelt". Y el actual canciller cubano 
Cosme de la Torriente, dió cuenta a la pren­
sa, el día 23, que su plataforma mínima al 
frente de la Secretaría de Estado sería en­
tre otros puntos, " la concertación de un nue­
vo tratado palítico con los Estados Unidos". 

Pocos días antes de haberse hecho públi­
ca la actitud antiplattista de Roosevelt y 
Hull , los congresistas Fish y King se habían 
anticipado a esa línea de conducta guber­
namental norteamericana. El representante 
Hamilton Fish pidió en enero 18 (A. P.) el 
reconocimiento de Mendieta, agregando 
"que alentaba la esperanza de que Roosevelt 
suprimiera la Enmienda Platt y que pronto 
presentará. una resolución pidiendo la de­
rogación de esa Enmienda". El senador King 
presentó el dia 22 (A. P. ) a la Comisión de 
Relaciones Exteriores del Senado, una re­
solución para que "se examinen las circuns­
t ancias que rodearon a la adopción de la En­
mienda Platt y su subsig\liente incorpora­
ción a la Constitución de Cuba, a fin de de• 
terminar, primero, si las condiciones existen ... 
tes justifican la derogación de la Enmien.,. 
da , dejando al Gobierno y al pueblo de Cu­
ba el con trol completo de la Isla ; y segundo, 
si las condiciones existentes ameritan que el 
Gobierno de Estados Unidos, reconozca al 
Gobierno que existe alli". 

Hasta el ex ·Presidente Machado, an tes de 
tomar posesión del Gobierno, y electo ya. en 
discurso que pron unció en Nueva York el 
27 de abril de 1925, en el almuerzo que le 
ofreció In Arbitration Socie t y of America, 
significó sus aspirac kmes de lograr "pasados 

CA RTE:LE:i 

MR . ORVILL E H . PLATT 
Senador norteamerica no vor el Estado de Connecti­
cu t . qu ien dió su nombre a la llamada " Enmienda 
P latt" , por ha ber sido quien pr.esent ó al Senado de 
los Estados Un idos la· re/e r t.da enm ienda a una ley 
de pre:supuestos de! E jército yanqui, segun detallada 
"!I ~ocumentadamente se e:rplfca e1~ este trabajo, el 
primero de una ser ie sobre la historia secreta y sen-

sacional de la Enmienda P latt. 

los cuatro años de mi gobierno, demostrada 
má.s y más la capacidad del pueblo cubano 
para el _gobierno propio, reafirmados de ma­
nera mas amplia el amor y la compenetra­
ción de intereses políticos y económicos de 
ambos pueblos hermanos y alcanzado por 
la Repúbllca un grado de progreso capaz de 
permitir igualarse a los pueblos má.s cultos, 
yo vendré a rogaros personalmente, termi­
nada ya mi administración, que procll,I'emos 
hallar una nueva fórmula y que rompamos 
las trabas representadas por esa Enmienda". 
Su sangrienta tiranía y su sometimiento a 
explotadores elementos e intereses norte­
americanos le impidieron volver siquiera a 
pensar en esos propósitos antiplattistas. 

Caído Machado, el Gobierno de Carlos Ma­
nuel de Céspedes también acarició análogos 
ideales, según recientes manifestaciones he­
chas por el lider abeceista Dr. Martinéz 
Sáenz, su secretarlo de Hacienda, al tomar 
posesión nuevamente en el actual Gobierno 
de Mendieta de dicha Secretaria, de que, de 
no haber dado al traste el golpe. militar del 
4 de septiembre "con el programa recons­
tructivo y de salvación de Cuba del Gobier­
no del Dr. Carlos Manuel de Céspedes , ya 
estaría abolida la Enmienda Platt", según 
plan "que a grandes rasgos podría describir­
se en el sentido de pedir ante la VII Confe­
rencia Panamericana, recientemente cele­
brada en Montevideo, la desaparición de 
dicha Enmienda , que pudiera ser sustituida 
por un tratado permanente de amistad en ­
tre Cuba y los Estados Unidos, en el cual 
quedaría por completo suprimido el dere­
cho de intervención". 

Y el Presidente Ramón Grau San Ma.rt in 
tuvo como una de las cara cterísticas fu n ­
da mentales de S' l Gobierno. reiterada mente 
expresadas en discursos y declaraciones. su 
antiplattismo y antiin tervencionismo. 

Este ambiente general cubano-america no 
en favo r de la disolución del Trr.tado Per­
manente y las posibilidades que hoy exis­
ten de que ta les propósitos puedan conver­
ti rse en no muy leja na realida d. nos ha in­
ducido a traer a estas páginas la h istoria de 
la Enmienda Platt desdf. su nacimiento has-

ta su inclusión. como apéndice constitucio­
nal cubano, primero. como tra tado perrna­
nente. más ta r,Pe, ofreciendo a los lectores 
interesantisimos y desconocidos datos, ante­
cedentes y documentos, referente~. a las dis­
cusiones secretas de la Convencton Consti­
tuyente cubana de 1901 y los no menos sen­
sacionales debates sobre la Enmienoa en el 
Congreso de los Estados Unidos, igualmente 
ignorados por completo de nuestro pueblo. 

En estos trabajos nos limitaremos a ofre­
cer la exposición histórica antes indicada 
sin entrar en el estudio jurídico ni politic~ 
de las cláusulas de la En~ienda, ni en las 
consecuencias que su articulo tercera, por 
el que Cuba reconoce a los Estados Unidos 
el derecho de intervención, ha tenido para 
la República, porque ya todos esos estudios 
los hemos realizado ampliamente en nues­
tros dos libros La Enmienda Pla t t . Su inter­
pretación primitiva y sus aplicaciones poste­
riores hasta 1921 (Habana, 1922) v El i nter­
vencionismo, mal de males de Cuba repu­
blicana {San José de Costa Rica . 1931) , y en 
la conferencia Cuba, colonia económica yan­
qúi, leída. en el mitin de frente ú~ico anti­
imperialista celebrado en esta ca pital en el 
mes de septiembre del Pasado año. 

-A esos tres trabajos remitimos a aquellos de 
nuestros lectores que después de conocer por 
los artículos que vamos a publicar el proce­
so histórico del nacimiento de la Enmienda 
Platt, deseen enterarse también ~e cómo ha 
sido aplicada y de las consecuencias que esa 
aplicación ha tenido para Cuba ; as1 como 
de la realidad de nuestra inalterable con­
dición colonial y dependencia económica a 
Norteamérica, antes y por encima de la En­
mienda Platt, a virtud de las condiciones 
históricas en que Cuba se ha desenvuelto, 
tanto en la . Colonia como en la República, 
y las que no han de variar, desde luego, por 
la simple derogación o transformación de la 
Enmienda Platt, sino únicamente cuando 
desaparezca nuestro status económico co­
lonial. 

El primer punto de nuestro presente tra­
bajo histórico sera la determinación y ex­
posición de lo que es la Enmienda Platt, 
porque acerca de ello, aun entre personas 
que se consideran con cultura sobre la mate­
ria, existen lamentables errores y confusio­
nes. 

Por lo pronto, debemos aclarar que la 
Enmienda Platt no es, como muchos supo­
nen, "enmienda" a la Constitución de Cuba. 
Es sí, "enmienda" presentada en el Senado 
de los Estados Unidos por el senador por 
Connecticut, Orville H. Pla-tt, el 25 de febre­
ro de 1901. al proyecto de ley CH. R. 14017 ) 
concediendo créditos para mantener el EJe~-

~i;~ ~u~~nJ: t~nt~0
d:i1i~k.q~~ r:~1:sil~~~l 

día 26 del citado mes se dió cuenta , segun 
aparece del D iario del Senado con esa en­
mienda del senador Platt. Pero an tes de leer­
se, el senador Margan , hizo resaltar ante 
sus compali.eros la significación y t rasc~n­
dencia extraordinarias que tenia la r~fe!1da 

~~sm~~~~~ra¿.
1 

~~: c\~a ~~~f~~~i~e\ª:Oi~~r;ed; 
Sesiones y que, como todo lo referente a es­
tos debates en el Senado norteamericano. se 
publican por primera vez en Cuba : 

"Margan : Sr. Presidente. La segunda en ­
mienda es una que presenta importante 
cuestión que jamás ha sido susci tada en _el 
Congreso, hasta donde alcanza mi memoria, 
con referencia a nuestras re laciones extra;¡ 
jeras, a nuestras relaciones que :'urg~17- e 
Tratado de París. Yo entro en la_ ct1:5cus1on d1 
esa enmienda con recelos y con t11n idez. por f 
motivo de que puede suceder qu e_ habta . 0 

que yo pueda decir ejerza alguna mfluenc~a 
desventajosa sobre los ánimos d"l pueblo ble 
Cuba y quizás sobré los ánimos d_el e ue ~ 
de los Estados Unidos y creo que nmgun. se 
nador se aventura rá a discutir esta cnmi,enÍ 
da sin sen ti r el mismo recelo. Yo pedire !r 
serrctn rio qur lea ti~t{¡~nf;·~,~l}; i~1,~ª4i ). 



NICARAGUA .-Seftarita Berti­
ta RIVAS, de la sociedad de 

Managlla. 
/Foto Molina ) . 

HO.VDURAS.-Señorita Jua ... 
na Rosa MELARA, de la so ­
ciedad de San . Pedro Sula. 

(Foto Ugartc). 

REPUBLICA DOMINICANA.-Seiio ­
rita María BRUGAL VELASQUEZ, 
de la sociedad de San Pedro de 

M acoris. 
(Foto Nem o) . 

BELLEZAS 
~ .M 1 . g: J • J 
C. •CA 8 ,A 1 

HONDURAS .­
Señorita Lupi­
ta CRUZ , de la 
sociedad de 
San Pedro Sula . 

( Foto Nemo). 

EL SALVADOR.-Se­
Jiorita Sil vanita LA 
ROSA, bella y notable 
artista, hija del cono­
cido compositor y vio­
linista Adrian o La 

Rosa. 
(Foto Mata y Centell ; 
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1 
STE gallo que no canta .. . " 

La expresión es vulgar 
pero viene aqui como ani ­
llo al dedo. Porque es lo 
cierto que el gallo inclinó 

:l pico hacia la derecha; falta sa­
ber con qué cosa se enredaria. que 
desde la hora en que marcó tal 
dirección está callado. como si es­
tuviese ya dispuesto para ser con­
dimentado. 

Está. constituida la C.ámara or­
dinaria primera de es ta República 
desde hace unos d ías. y los sínto­
mas toda vía no se reflejan a bso­
lutamente en nada. No queremos 
decir con esto que nosotros espe­
rásemos una acción de tiro rá.pido 
ni mucho menos. Pero ya se re-

UN BANQ U ETE A ESTADELLA .- Prc .~i­
denc ia del ba 11quetc ofr ecido al .w•1iur 
ESTADELLA , 111i11 i.~tro d el Tru bajo, S a­
nidad y P rcvi.~ión en el gat,inrtc et'!!• 

t ri sta (le L crro11 x. 

trasan soluciones para algunos 
problemas que estaban estancados 
y que tenia n como dique inexpug­
nable la interinidad del Gobierno 
Martinez Barrio, que sólo estaba 
en el Poder para dar cima a la 
consulta pública que ha determi­
nado esta Cámara algodonosa. 
acolchada, donde apenas han so­
nado unos gr itos para reafirmarse 
cada cual en su posición. Unos 
con cierto disimulo aún . y otros 
a biertamente, puesto que nada te­
nían que temer de la exterioriza­
ción de sus convicciones. Con esto 
queda dicho que los que hablaron 
alto y sin rebozo fueron los repu­
blicanos, y que los demás hicieron 
sus equilibrios pa ra seguh hur­
t a ndo el cuerpo y. que pique el 
que quiera. 

Con esta actitud que no engaña 
n i a los más crédulos, el estorbo 
pa ra una obra de gobierno se 
mant iene con grandes perj uic ios 
para la economia del país. que no 
se atreve a dar paso firme mien­
t ra s no sepa por .su parte . como 
es natural. en que van a quedar 
estas misas y nunca mejor 

aplicada que ahora esta locución 
también popular y de circunstan­
cias. 

La figura más destacada de es­
t e conglomerado es don Alejandro 
Lerroux. Porque don Alejandro es 
la victima de la República en vez 
de ser su conductor. su salva­
!!nardia. su h éroe. Por la Repú­
blica viene sacr ificá.ndolo todo. 
Por la República dió su aquies­
cencia a un Gobierno radical sin 
jefe: esto es. para que lo presi­
d iera su lugarteniente Ma rtinez 
Barrio, que ahora se ha visto f'n­
vuelto en unos rumores de a ..:­
tencias y deslealtades que no pa­
rece que cuadren mucho con su 
cará.cter y su probada rec titud. 

f. l DÍA D E REY ES EN M A DRID.-El 
f' re ., idrmtr de l a ~ cpliblica cspc11iola . 
r/011 NiC('(O ALCALA Z AMORA. c11trc­
~·an(f() jt1,ouctcs a un a, nilia d.r le c.~­
f'llfla 1nil1/icn de l a calle de T iufc,~co;; 

Por la República y visto el giro 
qur. iba tomando la opinión , ha 
consentido alianzas y contubernios 
electorales que ponen sombras a 
su añejo prestigio republicano, co­
yuntura que no han desaprove­
chado sus enemigos para pintarlo 
como el hombre que ha entregado 
Ja Repúb1ica a las derech as y· po­
n e en peligro incluso el Régimen . 
Por la República vive. quien ha 
sido siempre un gran señor de la 

(C:onl"i núa e,~ la Pág. 49 ) . 
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rara el soldado, en tiem­
pos de Castells, matar a 
un hombre e.,..a un servi­
cio, matar a dos un pre­
m io, un permiso . . . ¡ma­
tar a doce o a veinte ya 
er a una haza11a , un ver­
d adero record !. 

Torrien te-Brau. 

{ 

N la carretera desierta , 
el rumor, apagado por 
un a curva. creció de súbi­
to en un estruendo metá­
líco. Hasta aquel instante 

la ca rretera , más bien camino 
montaraz, lucía a llí sin objeto, 

CARTE:LEl 

sin razón de vida, como un surco 
de calvicie en la pelambrera ver­
de de la vegetación; camino se­
co e inútil en su agonía fosiliza­
da de obra colonial. El silencio, 
espantado, huyó entre los mato­
jos más allá de las tumbas de la 
sabana para morir aplastado con­
tra las canteras de mármol que, 
lejos. en el horizonte, a una dis­
tancia de catalejo, semejaban cú­
mulos. 

Por un segundo el estruen do lo 
ensordeció todo. saltó contra el 
suelo que lo rechazó para volverlo 
a producir más adelan te, en el 
próximo bache. no se sabe si más 
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fuerte o más débil, ni en qué di- ce.rretera. Venía del pueblo sen­
rección. El guineo se ha aplastado tacto en la parte trasera del ca­
contra tierra con los ojos cerra- mión del presidio, el custodio iba 
dos y el corazón palpitante como delante con el chófer y no se ha 
una perdiz bajo el arco de un dado cuenta de cuando se cayó, 
galgo inexperto, y allí ha queda- quedando medio atontado. Toda­
do, con las al'as un poco abiertas vía no ha pensado nada, pero ya 
y la cabeza echada a un lado co- ha visto entre sus piernas un 
mo una ternura muerta , san- guineo muerto y le ha visto la 
granda. Sobre él está Matuzca; cabezt . deshecha y ensangrenta­
sus piernas dobladas, en túmulo. da , y algo como un punto inquie­
Mientras, el estruendo no se ha to le molesta en el cerebre. De 
demcrado, transportado por la súbito se pone en pie y echa a 
velocidad, sudorosa de aceit'e, a correr gritando desaforadamente, 
más a llá del grito y la carrera. Corre por el camino silencioso y 

Matuzca no ha comprendi- abandonado1 que sus gritos pare­
do nada todavía; realmente él no cen hacer más callado y su per­
ha sido nunca muy rápido para sana más desier.to. Corre hacia 
pensar ni lo ha creído tampoco las canteras tras las cuales está 
necesario. Es una idiotez. ¿Idlo- el presidio y está . .. Se ha estre­
tez? ... Nada, ni eso se le ha ocu- mecido todo en la carrera hasta 
rrido siquiera. El trabaja y se fa- caer : está Castells, están los "ma­
tiga, después come y duerme. An- yores" y los soldados que manda 
tes, cuando estaba libre y no te- Pino; el teniente Pino, jefe de la 
nía trabajo, no comía y dormía vigilancia, que. le dará veinticuatro 
mal, por eso robó. Pero ahora to- horas al custodio para que cap­
do está simplificado: tiene tra- ture "muerto" al prófugo. 
bajo, tiene comida y sueño. Si Matuzca ha vuelto a quedaI 
rompiendo piedras se lastima, le inmóvil como cuando se cayó del 
da una patada a la piedra con- camión, atontado, sin un pensa­
tra la cual se lastimó; cuando se miento más, con muchos pensa­
acuerda de la libertad, piensa en mientes más que se le atropellan 
ella intensamente, pero lo hace y no le dejan ni pensar, ni correr, 
como una función natural, como ni gritar. sobre los cuales cam­
cuando come, o evacua, o duerme. pea la cabeza del guineo, la su~, 
Y de la libertad se acuerda mu- caída de lado, sangrando y, mas 
chas veces porque es joven y vi- arriba aún, la de Castells, con la 
garoso como un novillo; por eso frente cruzada por esa vena que 
escribe cartas de vez en cuando se le hincha cuando está furioso, 
y por lo mismo se desvela fre- y que ahora se le ve abultada 
cuentemente. El comprende bien hasta querer rompérsele P(!rque 
cuando dicen QUP. Isla de Pinos él, Matuzca, el oreso más mfe­
debía ser toda para los presos y liz. se le ha fugado de verdad .•• 
las presas como ocurre en "una Y vuelve a ponerse en pie_ Y a 
isla que hay en Buenos Aires"; correr, pero esta vez ya en silen­
comprende todo lo que es como él, cio, apretando los dien tes Y ce­
natural , sin complicaciones. Al- rrando los ojos que se le han 
canza incluso que hacen falta los mojado. Sabe que nadie se ha es­
"mayores". que hace falta Castells capado, que un preso suel to ~n 1~ 
aunque de eso no esté muy segu- Isla, entre los manglares, es 1gua 
ro y se dé cuenta de que sin ellos que un venado cercado, que no 
se estaría mejor. Si el señor ar- sirve para otra cosa que para 
zobispo les h abla a los presos: él despertar el instinto de caza! Y 
será de los primeros en -las filas, que jamás uno solo ha sido tra1do 
pero le gustaria más que fuese vivo al presidio, que ya antes de 
una monja la encargada del ser- la captura se le da de ba ja; que 
món . Y si el que habla es un pro- pasa de pertenencia de Castells a 
testan te o ese que se h ace acoro- pertenencia de Pino, el que nun­
pa ña r de ,~antos y cornetin es, tam- ca perdona. Si no lo sabe, lo sien­
bién le gusta escucharlos. Ade- te; está a hora envuelto en esa 
más lleva la cuenta del tiempo certidumbre como en una prema ­
que le falta para cumplir y es un tura mortaja . Se ha vuelto a _de­
preso disciplinado que no se me- tener ; muy lej ano acaba de oirse 
te nunca en lo que no le importa el toque de corneta para el re­
y que vive perfectamente t ran- cuento de presos en el cual ya no 
quilo. aparecerá él, borrado de las ta -

Pero ahora esta en medio de la blillas pa ra siempre, muerto. 



•. · ~ ' T0do comienza a morir. La no­
che que hace mucho tiempo sólo 
veíB a través de las rejas de su 
celda, lo envuelve todo, lo envuel­
ve a él, envuelve su sollozo, en­
volverá las emboscadas que ya se 
le estarán preparando y su ago­
nía. Sin embargo, a su alrededo1 
sólo hay silencio, sólo está la li­
bertad, el monte virgen y allá, 
lejos, pero más cerca que el pre­
sidio, Nueva Gerona, las luces de 
Nueva Gerona. El pueblo lleno de 
gentes Ubres y dichosas, pero 

rosor;~e~~f af¡~~~ºi n~cin~i:i't,1~:r; 
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severas. 
Y Matuza está pensando, aca ­

so por la primara vez en su 
vida; es la primera vez que sin 
haber comido no tiene hambre, 
ni sueño sin haber dormido, ni 
deseo, ni nada. Ya no llora. Pien­
sa en las gentes y en los solda­
dos que salen a la cacería de un 
ser humano como a una fies ta; 
piensa en él que está vivo, pero 
contra el cual ya está decretada 
la muerte sin que- nada lo pueda 
amparar, como si ya le hubiera 
sucedido lo que al guineo que ma­
tó el camión . . . Y al igual que el 
guineo, se está allí aplastado con­
tra tierra. incapaz Pe intentar 
su salvación en la huída. esperan­
do al camión que va a arrollarlo. 
Está bajo un peso cuya causa no 
ha precisado, pero que sufre co-
mo sufria hace poco por cual­
quiera de sus necesidades natu­
rales insatisfechas. A falta del 
Poder deductiv0-y como en com­
pensación-se le han desarrollado 
hasta la sensibilidad, las defen­
sas instintivas que se vuelven 
contra él al presentarle como 
inevitables todos los peligros que 
lo acechan. Aun no hace media 
hora, cuando el chófer del camiór. 
aceleraba para llegar oportuna­
riente al recuento, él estaba den 
ro de la legalidad, en el lugar 

Que le habían señalado no al 
margen de la ley sino a Su som­
~ra, a su amparo. Estaba regis­
rado. En el archivo del pena: 

hi.bía visto su expediente con sus 
generales completas, sus señas 
yarttculares, y su fotografía de 
?t!_nte Y de perfil. Y ahora ya la 

senorita Ferrer, cuya actividad no 
reJaba nada para mañana y cor 
a roma indiferencia que da e 

f:bteito, lo habría sacado del es-
n que hasta entonces le co­

rrespondiera para colocarlo sobre 
su mesa de trabajo en espera del 

informe definitivo. Exactamente 
como estaba él · mismo, fuera de 
su lugar, en espera. 

Ya ~ada lo defiende; al caer 
no se rompió ningún miembro, 
pero estallaron todos los débiles 
hilos con que estaba cosido a la 
existencia y ya no era Ma tuzca . 
sino un fugado más, otro ¡nuerto 
y "la señorita del archivo" atra­
vesaría en la cubierta de su ex­
pediente, con un e:omigrafo de 
tinta morada, la palabra: Falleci­
do. No había salvación. El sabía 
que los mang-lares de la Isla 
siempre devuelven a los que en 
ellos intentan refugiarse, que el 
hambre, "la plaga", y hasta los 
caimanes los hacen inhospitala­
rios y que así mismo pasaba con 
la costa y con el pueblo y con 
la casa aislada del guajiro ... 

Matuzca se ha preguntado dón­
de está el corazón de los hom• 
bres, Es la primera vez. Hasta 
aquel instante alzaba los hombros 
cuando Castells matab.a. El, por 
instinto se sabía libre de todo eso. 
Trabajaba, comía, dormía ; habla­
ba poco y escuchaba menos. ¿Por 
qué todos no hacen lo mismo? 
Pero, ahora, ¡.qué hacer? Matuz­
ca está acostumbrado a no pen­
sar; si la amiga de la calle no le 
escribe, él busca en la cantera 
una piedra grande, la misma que 
los demás rehuyen, y frente a 
ella comienza a cantarle a media 
voz mientras con la mandarria 
da el golpe y lleva el compás: 

" ¡ Micaela, toma! 
Te atravesaste en mi ca­

(mlno, ¡toma! 
'Te separas de él, ¡toma! 
Ya te romperé . . . " 

Se acaba sudoroso como si las 
malas ideas se hubieran conver-· 
ttdo en agua. Pero ¿qué piedra 
romper ahora? Hace mucho rato 
que está llorando de nuevo y ha 
vuelto a caminar . Va hacia ade­
lante, sin rumbo, pero sin apar­
tarse del camino. Sin precisarlo 
marcha hacia el pueblo. Los ojos, 
cristal recién moj ado, ven ya las 
luces estiradas como haces que se 
cruzan en todas di recciones, co­
mo sus pensamientos. como hom­
bres y hombres con antorchas 
buscando al fugitivo. Para encon­
trarlo chamuscan la tier ra, la 
maleza. los rincones, todo lo que 
pueda ser un luKar para el que 
ya no tiene ninguno que legal­
mente le pertenezca. Los hombres 
persiguen al fugitivo en los do­
minios de lQ<: sabandi jas: saben 

----.: ~ 
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dónde buscarlo porque nadle aco­
sa mejor que el acosado. 

Ya Quinciano le ha dicho a su 
muj er : 

- No botes las sobras de la co­
mida al placer porque anda un 
preso suelto. 

Y Antonio, el isleño, que hu­
yendo de la justicia de Zayas 
Bazán se ha refugiado en la Isla, 
le dice a la suya : 

- Suelta al perro. 
Pero Matuzca que no piensa, 

que no sabe pensar, ni le importa, 
va por el camino real donde no 
hay emboscadas¡ porque ese es el 
camino de los que est án dentro 

de la ley. Ya ha dejado atrás sm 
verlo al guineo muerto- que aca­
so se han comido las a u ras o los 
per~os jibaros- y sigue, llorando, 
hacia los haces de luz que ahora 
se apagan aquí y allá porque va 
siendo ta rde y la gen te en el 
campo tiene que madrugar. 

Matuzca se sien te fat igado con 
los huesos adoloridos como si 
fuera un grueso bloque de már­
mol sobre el que hubieran canta­
do. rompiéndolo a mandarriazos. 
El hubiera rf:'sistido más, pero ha 
estado llorando Y ha pensado.­
que es llanto de adentro- Y tanta 
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EL " Af. F A / Rt"• 
STA V JSKY.-El .se­
ñor DALIMI ER. mi­
nist ro de las Colo-

-~~:u1;,:¿f,ª:1!:e~; 
vtó obligado a re­
nunciar a con.te­
cu encia de la quie­
bra del Banco Mu -

-i~1!:::e/:u!~11~':i~ 
bar que habia in­
ter-v.l!nldo de buena 
fe en el ·a.tunto, pe­
ra aun así tr.1vo que 
1tre fenta;i!~ renrm-

fFoto 
lnternattonal1. 

CARTELES 

... , 
" . ! • :, • ,. . ', .. 

:,. ·. ' ',. ·: 
.. ···. 

3.Z, 

1J/J.'!1º;e~~ 
dibufante norte• 
~~e;~ca;¡;, 1!1ie~ 
cer. El señ~r Fi­
sher dibu1o du· 
rante muchos 
años las más be· 
llas portadas de 
los grandes ma· 
gaü11es norte• 

americanos. 
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LOS LASKY EN LA 
HABA NA .-Jessc L . 
LA.SKY Sr., e_l famoso 
prcductor cz_nemato ­
gr dfico, lleg_o a La 
Habana el sabado. ~n 
compañía de su hiJo. 
Laskv /ué el de~c11br i ­
c10r ' de Valentmo. el 
que primero contrató 

· a Chevalter para el 
ctne, etc .. y entre las 
mejores peliculas que 
ha producido se cuen­
tan " El Vagón Cu ­
bierto" y "Monsieur 
socaire". En la foto 
aparecen, de izquier­
da a derecha. Jesse L . 
LASKY Jr., el se1ior 
Ramón GARCIA . ge­
rente -de la Fox Co . en 
Cuba , y el se1ior Jcsse 

LASK Y S r. 
(Foto Nemo., 

(Foto Peg11d0J. LA NUEVA DIRECTIVA DEL CAS INO ESPAÑOL - EL licenciado Luciano 
LOPEZ FERRER , embajador de Esparia en Cuba. rodeado de los _miem­
bros de la nueva Jun ta Directiva despu és de la tom a de posesión de 

f: A. LMUERz_o AB ECEDARIO.- Para ce­
eibrar el inicio del A B C se reunie rOlt 

11/ un almuerzo los veinte y seis pri­
- e~~s miembros de esa poderosa organ.i­;~~tn. Entre ellos /ignran en la Joto • 
SA.E'/: los señores Joaquín MARTINEZ 
0 A. ; 1cf8lfinJ,AL:g::~?t6: lf.~~~t 
Benigno DIAZ. CARRICA.BURU, Eduardo 

ABELA. , Francisco /CRASO, etc. 
(Foto PegudoJ. 

la misma. 

lJ 

!::/., St.'C:h t: 1'Ak.l0 DE l. P. TOMA POSESION.- El se1ior GON­
ZA LEZ RUBIERA, ex secretario de Instrucción Pública, ent rega 
el ca rgo al nuevo secretario. seii.or L uis A. BA RALT y ZACHARIE. 
Profesor del htstiluto de La Hctbcrna, escritor dist inguido y hombre 
de tradición intelectual y pedagógica, el actual secretario de 
I nstrucción Pública es 11110 de los valores positivos de la nueva 

generación . 

UNA "TANG ANA" ESTUDIANTll, .- -Los estudiantes no exami ­
n ados salen del Instituto, arinados de garrotes. para disolver 
una manifestación de examtnados. El hecho ocurrió en la tarde 
del sábado 27 y el balance de los sucesos Jué cuatro examina-

dos contusos. 

UNA '· TANG.4NA" ESTUDIANTIL.-Reunzdos /re¡¡te a ta Jefa­
tura de Policia, los estudiantes examinados reclaman que se 
les devuelvan sus banderas y se liberte a lo~ ddenidos. La Po­
li.cía accedió a e.~as peticiones y los estudiantes se dispersaron . 

CARTELES 
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Un comerciante que fué a Rusta con simpatía de prosélito .. -
La primera impresión desoladora: el aeropuerto de . ":' elikije 
Lttki.-Miseria y suciedad.-La primera hambre del via7ero E;n 
Rusia.-Cultivos precarios.-Un sistema insólito de r eparacion 
de la vía pública.-Un guía ruso que añora la tierra cubana.-

La llegada a Moscú. 

t L Mito de Rusia ! No saben, r ni podrían adivinarlo si­
quiera los cándidos y los 
ilusos que entre nosotros 
sustentan el comunismo 

teórico, cuál es la realidad, la ver­
dadera y dramé.tica realidad de la 
Rusia Soviética, con su leyenda 
fabulosa de organización indus­
trial perfecta, y con su propagan­
da exterior de paraíso proletario 
que concurren a reforzar y divul­
gar sus ingenuos prosélitos. 

-Entonces, el Plan Quinquenal, 
el esfuerzo de superproducción, la 
T ecnocracia ... 

Nuestro interlocutor sonríe. En­
ciende un cigarrillo, con calma , 
comienza a extraer metódicamen­
te papeles de sus archivos de tra­
bajo, y luego, con orden, los po­
ne ante nuestra vista y explica: 

-Yo sé .que voy a tener im­
pugnadores. Pero la verdad es una 
sola. Me combatirán ase&'urando 
<l'Je hablo así por un esp1ritu de 

clase. No faltará algún exaltado 
que me increpe por "capitalista" 

¾a~º~;~~f J!~.º~~~01ª16 n~~!e~;~¡ 
y . lo que yo narro es, apenas, un 
reflejo palido, desvaído, del ho­
rror y de la inmundicia que es la 
Rusia Soviética. 

El señor Manuel de J . Díaz es 
un hombre vivaz, de palabra flúi­
da, que pone en C?,da concepto un 
vigor de persuasion y de conven­
cimiento. Establecido en Cuba 
desde hace años en el comercio 
importador, orea su espíritu co.n 
frecuentes viajes a Estados Um­
dos y Europa, de los que regresa 
con la noción de normas, progre­
sos y conquistas que aplica luego 
con espíritu innovador a sus e~­
presas. Sugerimos esto para eh;ct1r 
el prejuicio del lector y que este 
no suponga que el señor Díaz es 
un espíritu reaccionario, conser­
vador, tradicionalista y tenden­
cioso. 

- Precisamente,-no:s dicc,- yo 
fui a Rusi~ urgido por una curio­
sidad llena de simpatía y de in­
dulgencia critica. No iba en plan 
de impugnador: iba más bien en 
plan de prosélito. 

-¿Comunista teórico? 
Sonríe el señor Diaz y aclara: 
-No eso, precisamente, pero si 

un lector de literatura rusa que 
quiso comprobar si era cierto lo 
que los defensores de la U. R. S. S 
decían en apoyo y sustentación 
de su credo, o lo que pugnazmente 
declaran sus irreconciliables de­
nostadores. En el frmrln iba ani-

, ,~ -- . 
mado de la esperanza de encon · 
trar un fondo de verdad consola· ~ 
dora en la propaganda soviética. 
No creí nunca que Rusia fuera un 
paraíso, pero tampoco supuse que 
fu era, como sus adversarios S?S­

tienen, un infierno. Tenia el m­
terés humano de observar de cer-
ca el resultado y el producto del 
experimento rojo que mantiene a 

:d~~ºde sl~etiet~mj~d~snf a~~ft~d 
de sugestión fanática, convenci­
dos de que él aportará la solu.­
ción de sus desdichas seculares. l 
me interesaba, sobre todo, ver de 

I nsertamos hoy el primer articulo de una serie qu~ publicará 
CARTELES, y en la cual el señor Manuel de J. Dwz, comer­
ciante establec ido en esta plaza, narra lo que, a su manera de 

ver. es la Rusia actual para el que la contempla de cerca. 



J- · 511\11& Sev1ír1ca * 
-,,}¡nprcskmts de un via¡ero de l!,n;,t que vJsitó !, tierra de .fli Q l. n 

- ----;:,;----~ 

cer~a algunos aspectos de las nO: ,,,,,,,.~"" 
vac1ones sociales como, por ejen.1-• 
plo, la educación del niño, la re-
lación sexual, las pautas revolu -
cl~n~rias para la existencia do-

~íst~caR~f! ¿~~er~nuast~~'ri~~á~~ 
I
1
impia de todo influjo avieso. Y 
o que .hallé, lo que descubrí , lo . 

· (Continúa en la Pág. 47 J. 
1 

1 



C6Mo 0,111411 lAI (14111 fco16A1J(At 

Ante la oportunidad tan deseada 
que nos brinda el advenimiento de un 
Gobierno i1itegrado Por hombres 
representativos de todos los sectores 
presid ido por u!'- patriota de respon~ 
.fabflldad histórica, los cubanos debe­
mos de poner, o cuando menos pospo­
ner toda di/ere11cia que pueda com ­
prometer .su consolidación, que a mds 
de ser la de la República, por el mo­
mento que vivi mos implica t a mbién 
la coruervaci_ón de nuestra organfaa­
ción económtca. la qu e, de sobrevenir 
nuevas luchas. perderíamos definitiva­
mente, pasando a la situ11ción de pa ­
rías sin recursos ni defensas econó­
micas para vencidos ni vencedores. 

Pasó el ciclón; aceptemos sus inev i­
tables co11secuencías y laboremos to­
dos para que res'!-lrjan con más pu­
reza y exu bera11c1a ,mestros mejores 
sentimie11tos. 

residen:/~:1~ :.:1o;~~ff,~·N<1cio-
na/ de l _ndustria.les y pre.~id.e11tc 
del Comite Co1111rnto de Corpo­

raciones Económicas. 

El Gobíenrn qlle preside el coronel Ca r­
los /lf endieta ha sido acogido co11 cnt usia., ­
mo clamoroso por todo el pais. Creemos 
q11e el desbordante jú bilo de que dió mue.,­
lra .t i11equivoca.t en esa ocasión nuestra. 
sociedad, respondía ¡>0r igual a un intimo 
anhelo de paz y de orden. y a una abso­
luta confianza en las virtudes del Ilustre 
cubano en quien recaia el ¡>0der en hora. 
tan angu stiosa; pero tambit!n y de modo 
muy principal,_naeia de la creencia de q11 e 
con su ad1>en1miento. et anterior estado 
de co.~as q11e tan enefgicamente había sido 
repudiado desde su inicio. cesaría de/i11i­
'tivamente. Nunca hemos ad11c ,•tido en 
nuestros ccrtos a1ta/es que la opinión pú ­
blica alcanzara 1rna expresión tan elocue11-
l e Y unán ime . q11e es al mismo tiempo ho­
menaje y orientación para el Gobierno a 
quien se ofrece. Eco de la opinión sensa­
ta la acción de todo Gobierno sa bio y 
fuerte . el del coronel Men d ieta. q11e lo es 
por las lt1ces de .,us princi1l!iles comp:>ne11.­
l es, y por el apoyo moral y material qur. 
le da sin rr.ga teos el paí,t todo. 110 se apar­
ta rá de aquella segurame11te y al admitir 
el homena je seguirá la i11 spiroció11 de la 
voluntad nacional. y conducirá n nuestro 
P1teblo a una era de bic11 cst11r remo1·ic11do 
con tino y con tacto cuanto.~ olntúc1do.~ 
han ac11mulado en el camino de s11 fe ­
licidad en estos ti.ltimos t.iempos. la mn l ­
dad de algunos y la incaparidad de t 11 utos . 

A. . M . ELIGlO DE LA. PUENTE. 
Presidente de la Sociedad Económicu 

de Amigos dt'I Pa i.~ 

CAATELEI 

El ad1•enimiento del nuevo G obierno 
JI la perspect iva de que la normalidad 
nacional se res tablezca, considero que 
han de influir de modo decisivo en la 
restauración económica de Cuba. Cuan• 
do todo el pais se reintegre a sus acti­
vl_dades habituales,. reine la paz y se 

g~f~;u~! t:r~ !i::ª;~~~fci~~~;~asde 
1
~o:r~~~= 

sar su crisis 11 de iniciar u na era de 
prosperidad 11 de bienestar general ae · 
que nos hallamos ansiosos todos. 

Esperamos que el nuevo Gobien10 
responda a la Je que en él ha depo­
sitado el pueblo de Cuba , inspirando 
sus acto.t en un ideal de justicia y 
atendiendo, para ajustar sus decisiones, 
al parecer y al consejo de todas las 
/uerzas representativas de la sociedad 

~~ 
MANUEL J . BETANCOURT, 

Presidente del Havana Clearing 
llousc. 

T enemos la /irme esperanza de que 
el Gobierno que preside el coronel Men ­
dieto logrará la unión en tre todos los 
cubanc>s, unión indispensable para que 
la paz reine en la nación y se inicie 
una era de prosperidad que satisfaga 
los anhelos de mejoramiento largamen ­
te sentidos por todos. 

En este cubano insigne coinciden to­
das las virtudes cívicas que ezige el 
memento actual al hombre que quiera 
emp uñar las riendas del carro de la 
nación con todas las probabilidades del 
eztto a su fai;or. · 

Para ello son necesarias la ayuda y la 
cooperación y estas no podrán Jaltarle 
de nadie; de ningún cubano que 
quiera a su patria. 

Como comerciantes cubanos , estamos 
altamente sa t isfechos de h aber suscrito 
el ac t a de su prócla~ación, con los de ­
mas sectores, caso único en que se nos 
ha dado. la oportunidad. como repre­
.~entantes de las clases mercantiles, de 
expresar 'nuestro sentir en asunto de 
tan vital importancia para los destinos 
nacionales. 

La~ 

EUDA.CDO BONET, 
Presidente de la Lonia del t;o­

mercio de La Habana. 

Grande es la personalidad del coronel 
Car los Mend ieta ,1/ múy necesaria en los 
momentos históricos por que viene atra­
t,e.\ando Cuba en los actuales momentos 

El pais productor y las clases econ(l,,'.¡¡_ 
cas, asi como las grandes instituciones . Jl­
n~11cieras. se han agrupado al lado del Go­
bierno que preside el coronel M endieta . 
como el acto mas ansiado y mas necesario 
en estos momentos. 

El pueblo de C11ba ya estaba anhela,ido 
1m Gob(enw fuerte, pero a l mismo t. iem po 
de arraigo popular, y asi lo simooliza el 
coronel /lfend ieta. 

Su nombre ha de: pertado no srilc la co,z ­
/ian ;;a en el inter.Jr, sino tam b:1 ,¡ en &l 
t:xtcncr, y los elemen tos /inancj ·ros es ­
pe;ra,1 como comp!eme11to para cerr, ir nues• 
tro pericdo de desdichas, el auxilio de un 
nw:i;o tratado comercial con los Estados 
Unido.~. en la fo rma en que se ha hecho 
p!Ll>lico que desea hacerlo el gran Roose­
r cl t , de la gra11 11ació11 americana 

~N~7fo 
f•rr. ., idcritc de la Bolsa de Le Habana. 
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_El Gobierno del coronel Carlos Men­
d1eta, producto del ansiado acuerdo 
entre los sectores revolucionarios ha 
tenido el categór.ico res paldo dé la 
conf ianza ptlbhca, como 111.Sto premio 
a. l~s conocidas y reconocidas vir tudes 
C1V1cas del hombre que ha Sido ele­
vad? a la Primera Magi itratu ra de la 
nación. 

Archta ha de ser su tarea, por los 
9r~ves Y urgentes problemas que ten­
d ra que .,~solver su Gobierno. pera 
en. esa d1/1cil empresa habra de au­
xiharlo poderosamente el concurso de 

~t~º:s l°rfe c~gi~~º~t!~~i~o\~;b~:: ,tri 
hondamente a si.osos, de que, en la 
sol~clón de to ~ nuestros problemas 
prt domine d '/i ivamen te la fuerza 

. /'-,0 '"'rJ¡j¡ .. " 
ANTONIO ANTON, 

Presidente de la Asociación de Co­
merciantes de La Habana y pri­
mer vicepresidente del Comité 

C:on jur ! v de Corporaciones Econó-
micas: 

La propied ad urbana viene siendo, desde 
hace tiempo. duramente atacada. en todos 
sentidos. 110 obsta11te la importancia de la 

;:~~:tezªde1urra~~Pr;:t:
11 ~~i 1~

11 
S1~g;;;r~irSe dT;, 

dé y principalmente de que. restablecida 
la nc;rmalidad en lo., asuntos públicos y 
la tranquilidad Que ya se ha iniciado, 
mejorando la situación económica del pais, 
1;uelt.:a la ciudad a contar con et 11ú,nern 
de habitantes que antes te,iia . Son mu~ 
chas las personas que por distintas ca11 -
sas nos aba11do11aro11 y, por lo tanto, mien­
tras la demanda de vit·iendas no se res­
tablezca. la propiedad 1abana continuará 
en ruh1a. 

Por el momento. In ay11dtl que más ne­
cesitan los propietarios e.~ la co11donacinn 
de los adeudos atrasados por co11trib11ció1t 
territorio/ .11 agua . sin perjuicio de la mo­
dificación en la.~ tarifas. q1u ahora so1i 
11111,11 alta ,1 e in juuas. por razón de q1te 
se paga por seri·icfo.~ que no .~e 11tiliza11 
y .~obre re,ztas que no se p!.'rc ibe11 . 

T f nem o., Jiindadas espcran.:as en In ac• 
t11ación del nue1·0 Gobierno. encargado de 
la rcconstr11cción naciona l. 

d~a.....-_. 
SEBASTIÍN GELA.BERT 

Pre.,idenre del Centro de la P~opie­
dad Urbana de La Haban a. 



SIGUEN LAS BOMB AS 
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-EL NUEVO SUn.'RVf­
SOR DE LA POLJCIA .­
Coma11dante Raimu11do 
FERRF.R , designado rn­
pervisor de la Policia Na­
cional en sustitución del 
capittin Gonzalo García 

Pedrosa. 
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AMON Runyon tiene mu­
chos méritos: novelista: 
festivo, crítico deportivo, 
"gl•be-trotter"<<de luxe», 
escritor sindicado, a lo 

;hur Brisbane, y esposo de una 
Jísima rubia platinada que él 
na cariñosamente Patrice.; pe-

su virtud excelsa está re­
isentada por su memoria. Se 
puede rotular 1e enciclopedia 
>Ortiva, sin . que se pueda con­
erar ofendida la Británica, ni 
Espasa. 
1.quella mañana ostensiblemen­
fría-a juzgar por los abrigo:; 
as pieles que exhibían por la 
ya preñada de bañistas (¡cosas 
la genial U. S. A.-! l algunos 

istas ''elegantes''-----<:onversaba 
el Hotel Flamingo con el reve• 
or Damon. 

RTELE:I 

Me preguntó por la situación 
de Cuba y me dispuse a documen­
tarlo completamente. Me escuchó 
hasta el final sin interrumpirme 
una sola vez, y, luego, su comen­
tario, fué sencillamente escép­
tico: 

-Muy divertido... Aquí nos 
aburrimos-; pero es rrii trabajo. 
Quisiera estar allá. Es más de­
portivo que esto. 

El segundo tema fué t::hocohrte: 
-Soy muy amigo de Louis Gu, 
tiérrez. Lo admiro. Pero creo que 
el "Kid" ya terminó. Puede tener 
su "comeback" pero dudo que lo 
logre "invernando" en Cuba. 

Hablamos del año deportivo. 
-Muy malo para los Estados 

Unidos-me dicen Runyon.-No 
tenemos un solo "heavyweight". 
íLos "heavyweig:hts": he ahí· el 

eterno tema de Damon, que ha re­
buscado en toda la Unión norte­
ña por un digno émulo de Jac 
Dempsey). ¡ Ese farsante de Shar­
key ! El boxeo ha mejorado ca 
su ostracismo. ¡La muerte trági­
ca de Ernle Schaaf ! ¡ La caida de 
Max Schmeling! SOiamente nos 
queda Max Baer, para enfrentar­
lo al "fenómeno de circo" Primo 
Carnera. ¡Dan ganas de· llorar! 
El eterno Tommy Loughran pe­
leando con su eterno rival Steve 
Ramas. ¡Qué aburrimiento! 
Levinsky y su hermana mana­
ger en Chlcago, nos hacen reir 
un poco. pero no basta con \a 
comedia! Las derrotas de Choco­
late ; otro golpe para el boxeo. 
¿Qué nos queda? 

-¿Y de base ball, que. me cuen­
ta, Damon? 

Me contesta displicente y enfo­
cando con sus gemelos un par de 
muslos tostados: 

- También aburridísimo. La 
etE::rna comedia entre Babe Ruth 
y el coronel Ruppert. Y la toma­
dura de pelo que dió Bill Terry a 
los críticos beisboleros. Nadie 
pensó que los Gigantes fueran a 
ganar el campeonato de la Na­
cional, y mucho menos la Serie 
Mundial. Pero basta que los crí­
t~cos se pongan de acuerdo para 
vaticinar un ganador ... ¡siempre 
ganará el contrario! No hace 
mucho, se reunieron todos los 
cronistas y escritores deportivos 
de los Estados Unidos para desig­
nar al atleta-profesional o ama­
teur - más destacado del año 
1933. Fué elegido Car! Owen Hub­
bell, el gigante zurdo que fué el 
lanzador héroe de la Serle Mun­
dial. ¡Ya verá cómo se "sala" el 
muchacho y el año que viene no 
sirve para nada! 

Ah, también la adopción de 
la pelota más viva. . . como la 
usan en la Liga Americana, y no 
se puede olvidar la destrucción de 
los Atléticos por Connie Mack. 
Para muchos críticos y "dílettan­
ti"' del base ball, la obra de Con­
nie es semejante a la destrucción 
de Roma por Nerón. Pero ya ve­
rán cómo el viejo Cornelius les 
demuestra que hizo bien. 

Otro paso atrás de los Estados 
Unidos en sports se ve en el te-

~lin1~~~~:0cr1fi1c~t:u~/rec1b.~r~~= 
jundiosas teorías sobre la posibi­
lidad de ganar la Copa Da•is este 
año. Con raquetlstas como Vines,. 
Allison, Lott y Van Ryn, los Es­
tados Unidos no pueden fallar ... 
decian los expertos .. _· y ¡ falla­
ron! Jack Crawford es ahora la 
nueva maravilla, según los exper­
tos. Es el número uno en el "ran-

' king" mundial. .. hasta que al­
guien le gane. Lo más interesan­
te del nño tenistico fué el des­
plome panorámic"o de Vines .... 
Pero ya ven al muchacho, de. pro­
fesional , ganándole a Tilden e in 
cidentalmente, ganando buen di 
nero ... Antes, cuando era ama­
teur. embolsaba dinero, pero te­
nía que calificarlo de "gastos" y 
esto siempre es enojoso. pues el 
público se entera de lo que se 
gasta, y lo pueden considerar un 
derrochador. 
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¡ Y la pobre He len! ¡ Perder por 
"default", frente a Helen Jacobs! 
¡Cnftntas lágrimas ha costado es­
te ,iercance, al amable Mr. Meedy! 

Una hti>ra después, Damon R.un-

/l¿UN/ON 

yon, había recorrido toda la es­
cala del deporte, incluyendo el 
"hockey". el polo, remos y pista, 
Y me ofreció una auténtica prue...: 
ba de erudición deportiva al re­
latarme los principales aconteci-
mientos del "turf". · 

-El "Engllsh Gran Natlonal" 
fué ganado por Kellsboro Jack, 
¡un pura sangre norteamericano! 
¡ Ya era hora que ganaran algo 
internacional! El ''Kentucky Der­
by" se desarrolló como un juego 
de "hockey" profesional : "Bro­
ker's Tip" ganó con el jockey 
Fisher que montaba "Head Play", 
agarrado a la montura del ga­
nador. El jockey de "Broker's 
Til", Meade, le dió un chu­
chazo a Fisher para que sol­
t ara la mon_tura. Y después se 
formó una guerra civil en el es­
tablo. Ambos jockeys fueron sus­
pendidos, pero la victoria fué ad­
judicada a "Brooker's Tlp" ... 
Pete Boswick, caballero y jinete, 
se rompió el espinazo en Pemlico. 
En el Preakness, "Heád Play" 
se desquitó de la derrota de Ken­
tucky, echándole polvo a "Bro­
ker's Tip" . . . El famoso Englísh 
Derby, fué ganado por "Hype­
rion" de Lord Derby ... El "joc­
key" Westrope montó a 297 gana­
dores. . . Tres ganadores más, en 
rápida sucesión: "Hurryoff" en el 
Belmont Stakes; "Caesar's Ghost" 
en el Saratoga Handicap; "Sing­
ing Wood" en el Belmont Futu­
rity. "Equlpolse" de Whitney, fué 
el ganador supremo de la tem­
porada . . . Comenzó con cinca 
victorias consecutivas. Un total de 
$322,970 que lo hacen el cuarto 
ganador del mundo. Su más cé­
lebre victoria fué en el Arlington 
Handicap. Negoció la milla en 
2:02 4/ 5 con 135 libras. 

Damon hubiera seguido, de no 
llegar su esposa que le ordenó 
severamente refrescar su cráneo 
en las aguas démasiado frescas 
de la playa de Miami. Obediente 
la enciclopedia deportiva se des­
pidió con un "I'll see you later" 
y se internó en· una ola ríspida. 
No lo volví a ver más ... pero es­
toy seguro que salió de la ola 
oportunamente. 



UANDO este siglo se con-
. vierta en centuria anti-:-

gua y Primo Carnera ha­
ya dejado de ser campeón 

mundial heavyweight, y ser vi-
:ente, habrá un nicho prominen­

en la gigantología para este 
:,Oxeador-himalaya que hoy atrae 
a atención del mundo entero. 

En la escuela, los niños escu­
charán, admirados, el relato del 
ffi?,estro sobre los gigantescos ma­
nuferos de la especie humana: los 
gigantes del Génesis, el hiperbóli­
co Goliat del "Libro de los Reyes", 
~l terrible Og, rey de Basán, y los 

ombres-cumbres que admite la 
(:- ~tropología : el emperador Maxi­
/.' m,ino, el suevo Aoller; Patricio 

~-S.· O Brien, el irlandés: Joaquín Elei­
f~·:. ergui, , el español ; Primo Carnera 
jr¡;;~q terrible pugilista del siglo xx'. 
,~~: ue mataba a sus contrarios con 
~1~~8~!~ golpe de sus puños homi -

¡A tal ji1Iete. tal ca­
ballo. amipo! 

1 Fotos Pegudo). 

Primo CARNERA. e'l gigantes­
co campeón mundial de boxeo. 
se dispone a arrojarse en los 
brazos de su "manager·· FRED­
MAN, desde lo alto de un v iejo 

ca,1ón Krupp. 

~~:;._~ 

gadC1S. instalado por los !'""'"",'};'¡.:)]¡!!'• 

'

.- El riejo Knipp de 14 pu l­

espa,iole., e 11 la batería 
d e Sa.nta Clara para 

~ ,: mantener a raya a los 
·r buques norteamericanos. 

sirve de base a estos 
··westpointers" del boxeo 
y d el periodismo. De Iz­
quierda · a derecha: Da-
111011 RUNYON . FRED­
MAN, CARNERA, WAN­
GUEMERT. COMALLON­
GA. GUTltRREZ. LOSA-

DA y ASÚA. 

Hoy Primo Carnera, aun siendo 
un caso auténtico de gigantismo, 
y siendo todo un campeón mun• 
dial de boxeo, no nos infunde el 
respeto de sus camaradas histó~ 
ricos. Lo vemos como observamos 
un fenómeno de circo, con la im­
presión atenuante de que este sin­
gularísimo ejemplar anda suelto 
por la Calle, custodiado por un di­
minuto manager que lo cuida co­
mo un beQé. Ciertamente es un 
p·ugilista, y suele noquear a sus 
contrincantes mas infelices, y no 
es menos cierto que hoy es supe­
rior a todos los demás pesos com­
pletos del mundo. Pero ... franca-

mente, no podemos tomarlo en se­
rio. Su rostro nos hace pensar en 
el protagonista burlado de un tan­
go llorón; es una semblanza viva 
de la infelicida1 elevada . al cubo; 
es la apoteosis < ~ la desventura. , 

Podriamos a, nirarlo cuando 
lanza sus brazos ,ntra un cama­
rada boxeador, e ,mo catapultas 
de músculo hipertrofiado ; pero 
tampoco es posible, pues este gi­
gantón no tiene nada de fiereza 
en el ring. Un referee en minia•­
tura lo hace romper a su volun­
tad; un contrincante de menos 
envergadura lo hace retroceder y 
fruncir el entrecejo de dolor.\j-Un 
Goliat redivivo que pelea con 
cautela y obedece las reglas de 
una comisión de boxeo! ¡ Un su­
perhombre que no pudo hacerse 
boxeador por sus propios méritos 
físicos, sino . que ·necesitó d~ un 
manager astuto que le preparara 

(Continúa en la Pág. 46 J. 

:::ARNERA f'n el H otd Naci<JIW/. De i:qt1icrda a 
:ierec}w; FREDMAN . • ~!I ''111(1/la(Jcr··. Dam on RUN­
YON, el famoso escritor de¡,or til>o que 111111a 
Sl00.000 u/ a11o por s11 trabajo c11 los pertódtco.~ 

'. rfe Hcant, l, 11,is F . GUT1€RREZ , Ernesto ASUA. 
Primo t;;ARNERA. J ess LOSADA , Lid.~ G. WA N -

. GUEMERT .11 Gilberto COMALLONGA. 
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CUDI a la cita de Ernesto 
Smith envuelto en un es­
cept icismo crónico. ¿ Un 
pugilista famoso haciendo 
el papel de galán joven 

-en una pellcula? ¡Bah! ¡ Era de 
.esperarse una mediocridad! ¡ O 
algo peor! Pero recibi una sor­
presa ... 

En el año 1911 me inicié en el 
deplora ble hábito de presenciar 
películas de boxeadores célebres. 
Ví a Jess Wil la rd en un melodra­
ma ta n burdo que r ivalizaba con 
la torpeza del actor-púgi l. Poco 
después observé a Frank Moran 
en una dramatización belicosa de 

" f 
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un cuento de Horatio Algers. ¡In ­
fuma ble ! 

En el 1921 la Fox abor tó una se­
rie eri 15 episodios de truculencia 
aventurera, con Jack Dempsey de 
protagonista. También sufrí por 
entonces dos o tres series del tipo 
detectivesco, con Jim Corbett de 
Sherlock Holmes a tlético. Gene 
Tunney fué otro campeón mun­
dial que exhibió sus seis pies y pi­
co en la pantalla. Fue aquella 
pelicula "The Fighting Marine" 
1El Marino Aguerrido\, que Tun­
ney filmó en Hollywood , maquilla ­
do expresamente por el auténtico 
Rodolfo Valentino. ¡Detestable! El 
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célebre boxeador que leía a Sha­
kespeare y ofrecía· aburridas con ­
ferencias en las universidades 
nortefi.as. como ballyhoo elegante 
y exclusivo, p~recía un .oso amaes­
trado en el lienzo .. . 

Benny Leonard, campeón light­
weight del mundp, que se retiró 
invicto. dedicó parte de sus ener­
gías a l cine y al Vaudeville. Benny 
no lo hacía peor que sus cama­
radas; y se puede decir que er 
vaudeville era discreto. 

Casi todos los campeones mun­
diales de boxeo han des(ilado por 
las tablas y han resistido los ful­
gores de los Kleigs hollywooden­
ses. Los empresarios y productores 
h an realizado verdaderas zafras 
con· los sketches y las peliculas de 
pugilistas campeones. 

De los viejos, John L. Sullivan. 
James Jeffries y Bob Fitzsimmons. 
se llev·an el premio Nóbel de los 
melodramas cursis. 

Yo no alcancé a verlos , pero h e 
leído algunos relatos muy festivos 
sobre la habilidad hístriónica de 
estos tres campeones mundiales. 
Sullivan fué el más famoso de 
ellos. Solía representar al galán 
atlético y agresivo que salvaba a 
]a heroína de las garras del vi­
llano de bigotes como manubrios 
de bicicleta, en el último instante. 

En un final apoteósico de la 
obra cumbre de Sullivan, éste 
irrumpe en la escena en el mo­
mento espeluznante en que el vi­
llano de bigote y sombrero de co­
pa iba a quemar viva a la h e­
roína de blondas guedejas y azu ­
les pupilas ... Sullivan se presen tó 
en camiseta, para mostrar el re: 
lieve de los bíceps- lo que choco 
a más de una damisela, convul­
sionó a más de una matrona Y 
provocó la indignación de m:is de 
un esposo y caballero,- y colo­
cándose re tadoramente frente al 
villano le escupió estas palabras : 

- ¡Suéltala, miserable ! ¡Reptil ! 

¡ ªJf ~Y/1~;1~ c:ena¡~~r~fó
1
f f-o~e~igo-

tes y colocando ambas m anos so­
bre las caderas, ripostó altanera­
mente: . 

- i Desdichado, apártate de mi 
camino !- y subiendo la mano iz­
quierda al nivel del rostro de Sul : 
livan preguntó, altivo:-¿Co!1 9ue 
derecho te inmiscuyes en m1 vida 
privada ?(Continúa en la Pó.g. 48 , 
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UN A PELICULA 
MEX JC ANA.­
Adriana LA.MAR, 
Marta Luisa ZEA, 
Ramón PEREDA y 
Julio vrLLA­
R. RE A L , intér­
pretes de "Sagra­
rio", peliculo. nw­
xioona que St! es­
trenará el dia 5 ele 
febrero en el .. Re-
9ina" y en "Ric:l­
to". Esta película 
h.ablada en caste­
llano ha .-,ido ob­
jeto de calurosos 
elogic.1 por parte 
de la critica de 
México, tan severa 
y exigente siem 

pre. 
(Foto A.spa). 

El profesor Gl L . prcs­
ticligitador, ilusionis­
ta y adivinador del 
pensamiento. un ver­
dadero catedr<itico d< 
Magiá modcfna, hl. 
rlesaparecido. I 11 i e i ó 
una "tournée '' por •o­
díi lfl is la y desd.e ~l 
día 6 NO Se CO/IOCC v lL 

paradero. Au11q11e se 
teme por su suerte. 
nosotros sabemos que 
se trata de 1111 nue1·0 
acto sensaciona l tlc~·­
cubierto jJOT Gil para 
escamotearse a si mis­
mo. y ccli¡Jsar nsi el 
in ¡;eut o de l "Hombre 

In v isible ··. 

ALGO PODRIDO EN DINAMARCA 

LOS PIRATAS DE MAYA .-La 
orq1icsta de /o.; P i rat as d e Ma­
ya . que ha obt en ido grandes 
triunjos en s 11 ·· t ournl?e·' por 
Si;r y Centroamérica. bajo la 
di recc ión del profesor Froylán 

l>faya 
( Foto Pegudo1 . 

U N DONA T I VO A L A B C-B an ­
dcru du11ada al A B C po r /. a 
sciiora A. Cu 11cHi ae Ro<i r19u, •.:, . 
Manuel Con csa y C. Vázqu e::. 
EHa h erm osa ba ndera f 11 é en ­
trega d.e. al SC!lO! .4.i , ,,lio Es¡; •­
n osa , secre tario u, ; ,t B C. po r 
mcdi:J d el sei1or On•.,t t" .~ Fi[J1lC-

redo 
(Ffl/o Pcqudo, 
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~ OR la pantalla van pasan ­
~ do, en hermosas perspec-

~

ivas, los blancos y hela­
os paisajes de los países 
el norte ... 

Monta1ias de nieves ... mares 
congelados. pequeñas aldeas de 
esquimales, cpn sus "igloos" de 
bruces sobre la extensión blanca. 

Nos perdemos bajo la contem­
plación maravillosa de lo:; paisa­
jes y de la historia . .. 

En nuestra absorta contempla­
ción de un film. en tran, natural-

<.ARl"ELE I 
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mente. muchos elemen tos: la in ­
grata labor de ·· reaccionar" favr­
rable o desfavorablemente sobre 
la historia . los artistas, el direc­
tor, la técnica y el deseo humaní­
simo de pasar un buen rato. 

De manera que el tea t ro nos 
parece cosa propia y tomamos la 
butaca con todo el egoísmo de la 
posesión . 

¿ Qué tiene. pues, de extraño 
nuestro gesto de indignación a l 
escuchar a nuestra vera un cu ­
chicheo impertinente? . .. Uno de 
esos impertinentes cuchicheos que 
en el cinema, cuando estamos ab­
sortos en la contemplación de una 
película, nos inspiran sentimien­
tos que horrorizarían a J ack el 
Destripador ... 

Nos volvemos dispuestos a dar 
una severa lección a los vecinos. 
Pero al mismo instante hieren 
nuest ros oídos unas frases signi­
ficativa s: y prendiéndonos en 
ellas, olvidamos nuestra incipien ­
te mortificación. ''A mi que me 
den trucos como ése .. . " dice una 
voz varonil; y al1ade: "Esquimal 
o no esquimal. la hembra es po­
derosa . 
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El prodigio de los cinco senti­
dos se a fina. Sin perder las es­
cenas de1 film (que apenas tiene 
dlálogo) queremos ente rarnos de 
cuanto dicen los vecinos. 

Pa ra r los oídos para escuchar 
aquello que se cuchichea a nues­
tra ·vera y que de ninguna mane­
ra se dice para nuestro beneficio, 
es una feísima costumbre que re­
prochamos. Pero nosotros tenemos 
una disculpa tapar te de la na­
tura l curiosidad despertada por 
la rotunda afirmación de que 
" la hembra era poderosa"): te­
nemos la obligación de saber lo 
que el público piensa de las peli­
culas: conocer sus reacciones es 
afirmar las n uestras, porque el 
público '"jamás se engaña" . . Y 
aunque escribimos a l ma rgen de 
las deliciosas fr ivolidades cines­
cas. sentimos en nuestra concien­
cia todo el peso de la responsa­
bilidad. 

Así, no nos conformamos sola­
mente con escuchar, sino que 
atravesamos con nuestras pupilas 
el insondable mar de tinieblas de 
la sala de cine. par a "ver" a los 
que cuchichean. 

Una pareja joven . pero positi ­
vamente a vezada en los proble­
mas mult iformes del amor y los 
cinematógrafos. 
· Contestando a la voz que dije­
ra: "A mi que me den trucos co­
mo ése". etc .. la voz femenina re­
puso indignada : "Pues que me 
den trucos a mí tambien siempre 
que sea un hombre como ése ... 
¡ Ese sí que es un hombre!"._ . 

En los ojos medlo llenos de 
sombras de mi vecina. había una 
inirada formidable . Las comisu­
ras de los labios se curvaron en 
una sonrisa de infinita ironía. 
Aquella frase ''ése si que es un 
hombre", parecía mas bien una in ­
j uria ... y el compañero tosió le­
vemente. se movió nervioso en la 
luneta y reafirr- · "Pues no ha­
blemos más de ei!n. Pero te repito 
que la mujer esa es esquimal y 
la más hermosa que ha pasado 
por la pantalla". Si no hubiera si­
do porque una señora recalcitran­
te, a quien la opinión del público 
no importa nada, se inclinó para 
pedir silencio. quizás si asistimos 
a la ruptura de un compromiso, 
a un crimen o cualquier cosa se­
mejante. Pero la pareja calló. y 
nos volvimos a perder en la tra­
ma que seguia desenvolviéndose 
a l fondo. en la plateada pan talla 
del cinema. 

Efectivamente. la película ''Es­
kimo", de la Metro-Goldwyn-Ma­
yer, ha causado honda sensación. 
No sólo por sus espléndidos pa­
noramas de nieves, sino por la 
actuación maravillosa del grupo 
de esquimales que aparecen en el 
film, La pareja principal, espe­
cialmente, ha inspirado enorme 
curiosidad. 

Al otro dia del estreno de la pe­
lícula, nosotros tenemos la opor­
tunidad de conocer al autor del 
libro en que la misma fué inspi­
rada. Vamos a saber , pues, has-. 
ta dónde llegan los trucos que 
iniciara la amarga discusión en­
t re nuestros vecinos de luneta . 
Vamos a saber si. efectivamen te, 
la hermosa Iva, protagonista fe­
menino de la trama. es producto 
de la civilización o gloriosa flor, 
su rgida entre aquellos páramos 
extensos de nieves. . . Si Malá, 
el héroe de "Eskimo'; es un actdr 
improvisado o un truco más entre 
los muchos trucos de las menti­
ras cinematográficas. 

En el saloncito dedicado a la 
prensa. esperamos la llegada de 
Peter Freuchcn. e l gr an autor di­
namarqués. 

Puntual. exacto. llega a la ho­
ra que había ind icado para esta 
breve charla con la corresponsal 
de CARTEL ES. Un honor que ad ­
Quiere una importancia enorme: 
el de la exclu.sividad. 

Es una humanidad de seis pies 
y seis pulgadas la que se inclina 
y toma entre las suyas nuestras 
manos. 

Sobre el cuello robusto y fir ­
me. reposa segura la cabeza ctes­
aliíi.ada. La frente amplia y blan ­
ca esta atravesada por ligeras li ­
neas que acusan la experiencia y la 
sabiduria. Los ojos azules. confia­
cto.s . alertas para captar la belleza 
en !:"ualquiera de sus manifesta­
ciones-.:.ojos de poeta- miran d i?' 
frcn te y parece como si se me-

(Co11 tinu lla en la Pá¡¡. 58 i 
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N marzo de 1918, los ale­
manes habían ganado la 
guerra. Ha bían casi tritu­
rado al quinto ej.ército 
británico. Sólo tenían que 
marchar a través de la 

amplia brecha producida entre los 
ingleses y franceses para desba­
ratar la línea aliada y arrollar un 
segmento sobre los puertos del 
Canal y otro sobre París. 

Los franceses y los ingleses se 
hallaban demasiado extenuados y 
contaban con muy pocas fuerzas 
para poder evita'r la derrota. El 
grueso de las tropas norteameri-

~~i~o;i~l~b~u! f1~~~r~~t:nii~~:i 
LoF" alemanes se sentían cansa­

dos , pero conservaban aún su 
agresividad . . No tenían más que 
continua r el avance para lograr 
l::t victoria. Sin embargo, se detu­
vieron un instante para coger re­
suello y dar tiempo a que su ar­
tillería los alcanzara. 

Y en ese momento crítico, ¡ un 
general de brigada ordenó una 
carga de caballería! 

Tropas de infan tería, equipadas 
con las armas de combate más 
·perfectas, habían atacado a los 
soldados germanos sólo para caer 
en hileras tras hileras. Tanques 
blinda do$ intentaron detenerlos y 
fracasaron. Aviones de combate 
dejaron caer en vano sus bombas 
y proyectiles. La artillería gruesa 
rugió día y , noche sin resultado 
alguno. La bayoneta fué inútil. 
Los gases asfixiantes nada logra­
ron .. Todos los métodos modernos 
de defensa y contraataque habían 
sido ineficaces para contener el 
avance teutón. 

¿Podria triunfar la caballería? 
¿Era posible que una maniobra de 
batalla, fuera de moda y época, 

re~E~\~~~icio ª!feú~a~~~sr? y sables 
relucientes! ¡Igua l que si retorna ­
sen a la vida los héroes de la Bri­
gada Ligera que cayeron en Bela­
klava ! 

* Hace cosa de un año, el mayor 
general John Bernar:::l Seely, que 
ordenó la carga, escribió algo so­
bre ella en su libro titulado "Aven­
tura". Más tarde dió nuevos deta­
lles del episodio ante una nume­
rosa concurrencia en la casa club 

1 de los Royal Canadians, en Lon­
dres. 

'El relato despertó un interés 
tan grande en todo el Imperio 
Británico y fué objeto de ta l veri­
tJ,caclón oficial, que resolví obte­
ner del general cuantos pormeno­
res del hecho él- me pudiera su­
ministrar. 

El ~eneral Seely recibió poco 
despues el título de barón, y hoy 
es lord Seely de Mottistone. 

El joven oficial que diri~ió la 
ca rga y murió sonriendo, fue con­
decorado con la Cruz Victoria 
quince años después de su muerte. 
Era el teniente Gordon Muriel 
Flowerdew, del famoso cuerpo de 
caballería Royal Canadian, e hijo 
de un terrateniente inglés. 

En marzo de 1918, lord Seely 
era gentral de brigada y tenía el 
mando del n.oyal Canadian Horse. 

- El día 20 de marzo,--comenzó 
diciéndome- fui llamado a Lon­
dres; y la noche siguiente el pri­
mer ministro y si r Maurice Han ­
key comieron con mi señora y 
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George Sylvester Viereck, el gran periodista norteamericano, 
le preguntó recientemente al ex kaiser Guillermo. 11, comandante 
en jefe del Ejército alemán durante l a Guerra Mundial, si era 
cierto que un obscuro teniente de Caballería de una brigada ca­
nadiense había sido el hombre que ganó la guerra para los alia­
dos, como aseguraban algunos críticos militares i ngleses, El barón 
von Sell , en nombre del ex emperador , contestó lo siguiente: 

" Hay una base de verdad en la afirmación, puesto que el 27 
de marzo de 1918 la novena división de Infantería del ejército 
décimoctavo, logró romper tácticamente las líneas enemigas en 
Montdidier . Si a esto hubiese seguido un ataque respaldado por 
amplias reservas, es probable que hubiera producido una brecha 
definitiva entre los ejércitos franceses e ingleses. 

"Si esta situación favorable no f ué inmediatamente aprove ­
chada por los alemanes, la razón debe buscarse en el hecho de 
que el mando alemán y las tropas en acción no sospecharon el 
alcance de su hazaña al ocupar Montdidier y las .alturas cir­
cundantes. Parece muy factible que el acto heroico del teniente 
inglés contribuyera a esa errónea impresión. 

" Las palabras del mayor general Seely respecto a la proeza 
del teniente Flowtrdew glorifican a un hombre que cumplió con 
su deber -como un valiente soldado, sin que probablemente sos­
pechase la enorme trascendencia para su patria del acto que 
realizab,a. No es posible rechazar completamente -las deduccio ­
nes del mayor general inglés respecto a tal hazaña". 

El autor de este articulo, teniente coronel N . C. Thwaites, 
es uno de los oficiales más distinguidos del Ejército inglés, y du ­
rante la guerra fué varias veces condecorado por heroísmo en 
los campos de batalla. 

conmigo. Durante la comida me 
enteré que había ocurrido un ata­
que alemán a quella mañana, el 
cual se convirtió pronto en un 
desastre para nosotros, probable­
mente el mayor que jamás expe­
rimentara el Ejército inglés. 

A la mañana siguiente regresé 
a mi bri~ada, en Francia, y állí 
me entere que en verdad la derro­
ta no tenía paralelo. El quinto 
ejército estaba casi destrozado. 

Ludendorff en sus memorias 
habla de la captura de ochenta a 
noventa mil prisioneros en los 
primeros día-e de la ofensiva. Pe­
ro no menciona las terribles bajas, 
tres veces mayores, que por la te­
naz resistencia de las tropas in­
.glesas, australianas y canadienses, 
sufrieron los atacantes germanos. 

Durante esa ordalía horrenda 
para las a rmas británicas, la ca­
balleria prestó servicios de un va­
lor fuera de toda proporción a su 
escaso número. Sin esa unidad, 
Alemania h -..:1:liera ganado la gue­
rra. 

La noche de marzo ·29 la pasa­
mos en Boves. Al día siguiente, 
marzo 30, el general Pitman vino 
a verme muy temprano. 

-El avance a lemán prosigue 
-me dijo.-La situación es gra-
ve, extremadamente grave. Tene­
mos que contenerlo si es posible. 
Es preciso, por lo menos, demo­
rarlo. El enemigo ha tomado la 
colina de Moreuil y sus tropas se 
esparcen por los bosques que se 
extienden del otro lado de la co­
lina, en dirección a Amiens. 

-¿ Y Villers-Bretonneux? - le 
pregunté. 

- Es a un nuestro--me contestó 
Pitman;-pero está siendo fuerte­
men te atacado. Vaya usted con 
su brigada más allá de Castel. de 
este lado de la colina de Moreuil, 
en apoyo de la infantería. Pero no 
trabe un combate a fondo; nece­
sitaremos de su brigada más ade­
lante. 

Pitman estaba sereno, pero por 
su manera de hablar comprendí 
oue la situación era desesperada. 
Cuando ya montados desfilamos 

por la calle principal de la po­
blación las balas enemigas ca1an 
como gotas de lluvia. A mi lado 
iban el comandante de la brigada, 
Connolly, y mi ayudante de cam­
po, el capitán y príncipe Antaine 
de Orleans. En las afueras encon­
tramos al general que mandaba 
la división francesa a nuestra de­
recha. 

-Tenemos que tomar la colina 
de Moreuil-le dije. 

Ya me había dado cuenta de 
que si los alemanes se consolida­
ban en la colina de Moréuil, la 
línea principal de Amiens a París 
quedaría rota. Y en ese caso, am­
bos ejércitos se verían compelidos 
a iniciar la retirada; los franceses 
hacia París, nosotros hacia los 
puertos del Canal de la Mancha. 

-¡Toma r la colina de Moreuil! 
-exclamó el general francés.-Si 
no lo hacemos, todo está perdido. 
¡ Pero no es posible tomarla! 
-¿ Quiere usted ordenar a sus 

tropas que se mantengan firmes 
en la población de Moreuil ?-le 
rogué.-Mi brigada tomará la co­
lina. 

-¿ Tomar la colina de Moreuil 
con una brigada? ¡Imposible! 
-exclamó el general.- Los alema­
n es tienen una división completa 
en el bosque que esta más acá. 
de la colina. 

-Yo tengo toda la caballería 
inglesa que viene en mi apoyo--le 
contesté.-Y detrás de ella. a 
Foch. 

Foch había sido nombrado tres 
días antes jefe supremo de los 
ejércitos aliados, y se decía que ya 
movilizaba grandes m asas de tro-
pas frescas. . 

No me parece que el general 
francés puso mucho crédito en 
mis palabras, pero a pesar de ello 
despachó a su ordenanza con es­
tas órdenes precisas : Defiendan 
Moreuil a todo costo. 

Bajé la cuesta al galone, acom­
pañado de mi ayudante. ordenan­
za y el escuadren de señales des­
plegando el banderín rojo. Al cru­
zar nuestras posiciones avanzadas 

me encontré un joven capitán de 
infantería. 

-Vamos a recapturar la colina 
- le dije.--' Cubra nuestros dos 
flancos con un fuego nutrido 
mientras nos lanzamos al ataque. 

-¡Buena suerte!--gritó el capi­
tán, sonriendo; y en el acto pro­
cedió a da r sus órdenes. 

La infantería abrió un fuego vi­
goroso por ambos flancos, mien­
tras avanzábamos al galope en di­
rección del bosque que estaba más 
acá de la colina. Cinco de los do­
ce hombres que componían mi es­
cuadrón de señales cayeron en el 
camino; pero los siete restantes 
llegaron al bosque Y, desmontán­
dose, abrieron fuego sobre el ene­
migo. Mi ordenanza clavó el ban­
derín r_ojo en la tierra, y yo me 
vol vi para ver cómo avanzaba el 
resto de mi brigada. 

Es curioso cómo los caballos ga­
lopantes parecen aumentar en 
numero y potencia mientras eje­
cutan la carga. Mi brigada pare­
cía un poderoso ejército que ba­
rriera un campo de batalla. 

Me dirigí al galope hacia el te­
niente Flowerdew, que mandaba 
el escüadrón de avanzada, y una 
vez a su lado le dij e que su mi­
sión iba a ser la mas peligrosa 
de todas, pero que yo confiaba · en 
él y en su éxito. 

Los dragones experimentaron 
grandes bajas antes de llegar ·al 
borde nordeste del bosque. Pero 
al fin lograron penetrarlo y en ­
trar en contacto con el enemigo 
que allí se parapetaba. 

Los proyectiles silbaban a nues­
tro alrededor. Los caballos sal ta-:­
ban y relinchaban. Los hombres 
se deslizaban de sus monturas, 
caían a tierra y permanecían en 
quietud. Otros caían con sus caba­
llos, o lograban ponerse en pie Y 
corrían a asirse del estribo de un 
compañero, y a sí continuaba;n 
avanzando. Todo aquello parec1a 
extraño, y al mismo tiempo na­
tural. 

Fui con Flowerdew ha~ta ~n 
punto desde el cual se ve1a mas 
allá del bosque. El joven teniente 
apareció sereno, fresco, listo para 
cualquier hazaña desesperada. Le 
señalé una línea larga y estrecha 
de alemanes que marchaban en 
dirección al bosque. 

Con una. suave sonrisa me con-

te~~s un "momento espléndido, 
si r . Trataré de no fallarle: 

Desplegó sus tropas en lmea de 
ataque y con un grito estentóreo 
se lanZó a la carga con el sable 
en alto. 

Dos líneas de a lemanes le ce­
rraban el paso. Cada columna 
constaba de unos sesenta hom­
bres. bien provistos de am~tralla­
doras. Entre las dos hab1a una 
distancia de doscientas yardas 
aproximadamente. 

Flowerdew se dirigió a su se­
gundo. el teniente Harvey, Y 1e 
dió esta orden: 

- Desmonte a sus hombres, Y 
cuando vea que tomamos la co­
lina. avance y posesiónese de las 
ametralladoras. 

El resto del escuadrón, con 
Flowerdew al frente, siguió su 
carga al galope, penetrando en la 
posición enemiga y cortando a 
diestro y siniestro con sus sables. 



_n fuego de las ametralladoras oa­
rría sobre ellos, diezm::indolos, sa­
cando a los hombres de sus mon­
turas, derribando los. cabal.los. Pe­
ro 10s que quedaban continuaron 
el avasallador ataque, pisoteando 

matando al enemigo, desbara­
Íancto la primera linea, pasando a 
ta i;egunda, y penetrándola y 

ª~~!~;1J'~~. t~~nbi~~S proyectlles 
en el pecho y una herida abierta 
en cada muslo, hizo girar a sus 
hombres Y volvió grupas para 
acabar con los pocos alemanes que 

quÉfª::i~nt~ 1~~/ºg1fn°t~ci~~e5¡0s 
componentes de su escuadrón 
quedaron sobre la colina de Mo­
~uil muertos o heridos. 

F)owerdew sonrió satisfecho ~ 
cayó a tierra moribundo. 

_¡Hemos triunfado! - exclamó 
Con un último esfuerzo.-¡Sigan 

pe~~~nt~~bres se· atrincheraron 
en una zanja que bordeaba el bos­
que; los del teniente Harvey, que 
habían capturado las ametralla­
doras, se les uniei:on después. 

Cuando yo llegué con el escua­
dron de reserva, encontré el re­
manente de las fuerzas de Flow­
erdew, en grupos de dos y tres, 

ro:~ c;dtr~!1º oco~u~tr~ ª!!1:~!~~; 
muertos a su a lrededor. Setenta 
enemigos perecieron a golpes de 
sable. Probablemente en ningún 
otro encuentro de la guerra el sa­
ble causó tantas bajas. 

Vi tambiér otros doscientos e 
trescientos al ~manes muertos, a 
consecuencia del fuego de sus pro­
pias ametralladoras. N u e s t r a s 
pérdidas en el breve espacio de 
tiempo que duró el encuentro fue­
ron trescientos hombres y más de 
~1A°cf¿:~tos c~_ballos muertos o 

· Nuestros canadienses pelearon 
con un valor faná.tico ; pero el 
enemigo, rodeado en el Qosque, 

ro~tr~º~ i~~~\ó~~r:~t!! ~:ye~~~ 
mientras se replegaban en direc­
ción de sus líneas de réserva, én 
el extremo sureste del bosque. 
Cientos otros se mantuvieron en 
sus puestos y fueron abatidos a 
balazos o muertos por la bayo­
neta. 

Al pasar por un extremo del 
. bosque en mi caballo "Warrior", 
con el escuadrón desmontado de 
los Royal .Canadian, ví a un arro­
gante mozo aleman disparar con­
tra uno de los nuestros y errar el 
tiro. Al instante fué herido en el 
~uello por una bayoneta. Como se 
mantenía erguido recostado en 
un árbol; le grité ell alemán: 

-¡Tírese al suelo! Un camille­
ro lo recogerá. 

U)~~s ~i~~a~e~r~ª!f-nri?1: f:e~ 
gr:~~stó, disparando su últimr 

/a;¡j!ei~te;b~~:, ¡~~to~i~ofnF{~ 
Dloriré in tocado! ) 

Y cayó muerto como deseaba. 
libre, intocado por manos enemi­
gas. La resistencia alemana se es-

~ futnó a partir de ese momento. 

1 
Los alemanes i':'o comprendieron 

e significado de la carga de Flow­
~rdew. La interpretaron equivoca-

amente. No supieron que esos 
~~ arrojados canadienses eran 

e°ua~n~c°u~~e vi~eto
1
r~!erfir~~a~~~~~ 

e No comprendieron que aquella 
arga de caballería era simple­

i{"ente un reto desespera do, el úl-
mo recurso de un ejército que 

confronta el caos. 
b Pero el. n:iando alem:in razona­
d a. con log1ca. ¿Acaso un escua-

e~º~ a~~a u~ti;!~;i~e r:~i~t~d~ni 

carga cont.ra las masas de ataque 
enemigas por puro gusto? ¿Acasn 
unos cientos de hombres atacan a 
cientos de miles para detener su 
marcha ? Seria ridículo pensarlo. 

Estos hombres eran forzosa­
mente la avanzada de un contra­
ataque. El grueso de las reservas 
aliadas tenía que estar a sus es­
paldas. 

¡Escuchad sus vitares! ¡Son 
tropas frescas! ¡ Es necesario re­
tirarse! ¡ Hay que replegarse has­
ta determinar la fuerza de la con­
traofensiva y poder organizar la 
defensa! 

Y los alemanés se replegaron. 
Su gran oportunidad pasó, para 
no volver jamás. ¡Los cascos de 
unos caballos habían derribado a 
un ejército irresistible! ¡Un hom-. 
bre había ganado la guerra! 

El enemigo .se detuvo y le dió 
t iempo a los · aliados a cerrar la 
brecha. No volvió a abrirse hasta 
después del Armisticio. La brecha 
fué sellada sólidamente con la 
sangre del teniente Flowerdew. 

Durante quince años el heroico 
oficial durmió su slieño t ranquilo, 
sin honores y casi desconocido. 
Cuando lofd Seely mencionó su 
hazaña el Imperio se conmovió. 
Las autoridades investigaron. Los 
hechos fueron verificados. Y por 
primera vez la historia completa 
se relata en estas páginas. 

Para terminar, sólo hay que 
añadir una cosa. Las palabras del 
mariscal Foch al brigadier Seely: 

"Nu·nca olvidaré el heroísmo de 
la atragante División de Caballe­
ría Canadiense. El 30 de marzo en 
Moreuil, el 19 de abril en San­
terre, la brigada logró con su 
magnífico valor y arrojo ofensivo 
contener al enemigo y quebrar al 
fin su espíritu. La situación, ex­
tremadamente inquietan te al 
principio, fué salvada gracias, en 
gran ·parte, a sus esfuerzos". 

INFLUENCIAS DEL COLOR 

El rojo llama la atención más 
que el azul. El rojo es el color fa ­
voritó de los ·anunciantes, de las 
mujeres que quieren hacerse no­
tar. El rojo es el color preferido 
para señales de alarma. El rojo es 
el color más vistoso, má.s llamati­
vo, más chillón . 

Dos físicos alemanes, Finkler y 
Rabe-i, se ocupan hace · años de lo 
que ellos llaman el misterio del 
rojo y del azul. 

Ritter investigó simultánea ­
mente el "antagonismo del color" 
en el año rsoo. En aquella época 
se decía que la mitad azul del es­
pectro solar era "reductora", y la 
mitad roja, "oxidadora". 

Una emulsión fotogr:ifica , cual­
quier sal de plata, se reduce por 
los rajas violeta y ultravioleta, y 
puede ser "oxidada", es decir, de­
vuelta a su primitivo estado, ex­
poniéndola a los rayos rojos. Este 
fenómeno se conoce con el nom­
bre de "efecto de Herschel", por­
que el célebre astrónomo, inde­
pendientemente, hizo ese descu­
brimiento cincuenta allos después 
de Ritter. 

Los compuestos de fósforo lucen 
bajo los rayos violeta, mientras 
que la luz roja destruye su fosfo-
rescencia. 

Ritte r descubrió que si se hace 
pasar por el ojo una levf' corrien­
te eléctrica , la sensibilidad de la 
retina para el color cambia. Ha­
ciendo pasar la corriente en una 
dirección, la sensibilidad para el 

Dientes 

limpios, 

brillantes 

SON PARA 

LA HERMOSURA! 

\ 

L Aa ~~~~~?e~~~eb¡:~~~~.br11Ía~stt:;~; :e!~ 
aliento perfumado. -~ 

La Crema Dental Colgate limpia comple­
t amente todos los intersticios de los d ien t es, 
arín donde el cepillo no toca. Hermosea la 
dentadura porque contiene el mismo ingre­
die n te pulidor que usan los dent istas. Col­
gate tien e un sabor delicioso y refrescante­
deja e l aliento puro y perfumado. 

\~ 
Mal Aliento 
lo causan a ve­
c es los resi­
duos a limen­
ticios entre los 
dientes. Col­
gate corrige 
esta condición 

Compre hoy mismo un tubo de l a Crema 
Dental Colgate. Usela con constancia diaria­
mente, por lo menos en la mañana a l levan­
tarse y por la n och e al acostarse. Luego ad­
mire con placer el encanto de sus dientes 
b lan cos - note cuán fresca queda la boca, 
cuán puro el a liento! 

violeta es grande, y Jo es para el 
rojo . si se hace pasar en dirección 
contraria. Con los elementos foto­
eléctricos ocurre lo propio. 

En la Clínica Neurológica y Psi­
qui:itrica de Viena, el doctor Eh­
renwald vendó -lós ojos a varios 
individuos, los metió en un cuarto 
oscuro y les dijo que se pusiesen 
en cruz. Entonces dirigió un rayo 
de luz blanca sobre el peCho y la 
garganta de los individuos. Nin­
guno de· ellos notó nada. Acto se­
guido puso "4n cristal rojo delante 
del rayo blanco. y todos ellos, ins­
tiiltivamente, movieron los brazos 
en dirección al rayo rojo. Enton­
ces ·quitó el cristal rojo y puso uno 
azul, y todos retiraron los brazos 
de la luz. 

La germinación de las semillas 
se adelanta o retrasa en la mitad 
de tiempo, según se las someta a 
la luz roja o azul. 

perpetuar~e indefinidamente en 
el poder: a espaldas de la volun­
tad pública. Esto no era ni acep­
table ni practicable. Por otra 
parte, el Gobierno de Grau se en­
·contraba ante la siguiente rea­
lidad: 

L a imposibilidad de convocar 
la Constituyente 

Debido a la oposición general 
con que se enfrentaba, oposición 
que llegó a ser-pese a las extra­
Jrdiparias virtudes intelectuales y 
morales de -Grau~asi tan . gene­
ral como la confrontada por el 
Machadato, el Gobierno no podía 
realizar lá obra de la Constitu­
yente. Y si el Gobierno no podía 
convocar a la Constituyente, era 
su deber ceder el paso a un nuevo 
Gobierno revolucionario que la 
convocara. Se imponía el actuar 
con desinterés · y a lteza de miras.­
Era preciso sacrificar posiciones 
y pruritos a la revolución, y no 

l e1 1(1¡¡#;¡ 1/lf!l@JI , 

la revolución a las posiciones y 
los pruritos. Mantener el criterio 
cerrado era entregar la revolu­
ción- más o menos tarde-en ma-

~ nos de la reacción y la politique-
ría. Los hoft'ibres del Gobierno no 
teníamos el derecho de arrastrar 
co·n nosotros a la revolución en 
nuestra. caída fatal. Además la 
relación de fuerzas de la a utori­
dad civil frente al poder militar 
se hallaba absurdamente desnive­
lada por la debilidad del Gobier­
no y la soberbia irresponsable del 
Ejército, lo que ofrecía un nuevo 
obst:iculo formidable . · Sólo un 
Gobierno con verdadera autori­
dad, que no fuera impopular, con 
apoyo civil , con hondas rai1rnm-

(Continuación ae la Pág . 25 ,. 

los personajes se encogió de hom­
bros con indiferencia. Otro mur­
muró: "Está dormido todavía". Y 
alguien preguntó después : "¿Pa ­
ra qué sirve un hombre honrado?" 

El Gobierno, como mandatario 
provisional de la revolución, te­
nia el deber de convocar la Cons­
tituyente a la mayor brevedad, 
.Para que las conquistas alcanza­
das se hicieran efectivas y per­
durables al ser plasmadas en la 
Constitución . No podía aspirar ~ 
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PRIMO CARNERA 
con 

Jack Dempsey 
DE "R EFEREE" 

Los veremos en una 
pelea a 1 O"rounds" en 

la gran película 

Metro-Goldwyn-Mayer 
<<EL 

BOXEADOR 
Y LA 
DAMA>> 

¡ALGO SENSACIONAL! 

'CAMPO AMOR~ 
MARTES 6 al LUNES 12 
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que la ca.mara fué recogiendo la 
impresión de la film. 

Las demás escenas fueron más 
difíciles, requiriendo varias inno­
vaciones desconocidas hasta el 
presente en el cine, que marcan, 
dígase así , un nuevo adelanto fo­
tográfico. 

La escena donde el hombre in­
visible toma un cigarro y lo en­
ciende con ayuda de una caja de 
fósforos. tardó muchos días en 
filmarse, logré.ndose una perfec­
ción en el trabajo después de du­
ras pruebas. En esta etcena el ac­
tor que hizo de hombre invisible 
se vistió completamente de negro 
y fu~ fotogra fiado delante de un 
fondo también de color negro. La 
realidad es que el mismo actor fu -5 
quien tomó la caja de cigarros en­
cendiendo uno, pero un hermoso 
trabajo de doble impresión , supri-

1tf:~p{º gi;pp~~~!~i~~~t~se~eª :ir~ 
minación fo tográfica , proporcionó 
el efecto que se deseaba, apare­
ciendo el cuadro ante los ojos del 
espectador como si fu ese realmen­
te una persona invisible quien eje­
cutaba el experimento. 

En la escena donde la camisa 
de dormir parece caminar sola poi 
la habitación, se empleó el mismo 
sistema que en la escena del ci­
garro. El actor se vistió comple ­
tamente de negro,-cubriéndosc 
totalmente la cabeza y las manos 
con material negro-y se filmó an ­
te un fondo completamente oscu­
ro, propio para lograr los efectos 
deseado'>. 

Para tomar las escenas donde el 
hombre invisible se quita los ven -

dajes de la cabeza, dejando ver su 
cara invisible, se emplearon dife­
rentes técnicas. Unas veces la ca­
beza del actor estaba cubierta de 
una malla negra, como se explicó 
en las escenas anteriores, la im­
presión se tomó sobre fondo ne­
gro y se utilizó el sistema de la 
superposición de la cinta. En otros 
momentos de la f i lm, donde el 
cuerpo completo del actor parece 
caminar por las casas, completa ­
mente vestido, pero sin cabeza, los 
directores utilizaron el fácil siste­
ma de elevar los hombros h asta la 
altura de la cabeza natural del 
·actor por medio de pequeñas ar­
mazones de alambres. Esto puede· 
observarse fácilmente en uno de 
los grabados con que Ilustramos la 
información. 

En estos casos, el actor procuró 
siempre bajar la cabeza hacia los 
hombros, -caminando con las ma­
nos metidas en los bolsillos para 
disimular mejor el efecto. Al mis­
mo tiempo, casi todas estas · esce­
nas se hicieron a distancia o en 
forma tal que el público no puede 
darse exacta cuenta de la diferen­
cia. La realidad es, sin embargo, 
que en las escenas donde el hom­
bre invisible parece caminar ves­
tido, sin cabeza, el actor aparece 
con mayor corpulencia. 

Hay una escena donde el hom­
bre invisible se quita los vendajes 
de la cabeza frente a un espejo, 
y puede decirse que fué una de las 
que más paciencia costó a los im­
presores. Sólo pudo lograrse por el 
sistema de proyección, tras los tres 
siguientes ensayos: (1). Primero 
se tomó la foto gra fia del actor so­
lo, frente al espejo, vestido com­
pletamente 1de neg-ro y con fondo 
del mismo color. (2) Después, esta 
impresión del actor, que se supo­
ne apareció en el espejo, es pro­
yectada por atrás hacia una pan­
talla que se supone sea el espejo, 
y (3) el actor vuelve a colocarse 
fren te a la pantalla -espejo y eje­
cuta los mismos movimientos, que 
son entonces fotografiados ofi­
cialmente para la cinta. Largos 
dias de estudio costó el lograr que 
los movimientos del actor y los 
de la cinta proyectada hacia la 
pantalla que hacía las veces de 
espejo fuesen sincrónicos. 

La escena final, en la que se ven 
las huellas del hombre invisible 
sobre la nieve, se logró haciendo 
que el actor saliese de la barraca 
y caminase hasta determinado lu­
gar donde se· deja caer pesada­
mente al suelo. Aquí el ac tor es le­
vantado del suelo por una grúa Y 
la cámara comienza a funcionar 
en sentido inverso. a fin de llegar 
al primer paso dado por el artista 
sobre la nieve. Al proyectarse la 
film correctamente, después de co­
locarse en el rollo como es ctebldo, 
parece como si efectivamente se 
hubiese toma do en or:jen, impri­
miéndose primeramente las pisa­
das iniciales del actor sobre la 
nieve. 

Un ~istema parecido se emplea 
frecuentemente en las peliculas 
cómicas y en los asuntos mundia­
les para devolver a su posición 
primitiva figuras y ob.ietos que 
han caido a dete rminado lugar. 
En las cintas donde se proyectan 
tiradas de fanta <sia desde trampo­
lines, ie observa frecuentemente 
el truco de los cameramen en este 
sistema. 

C'nncrJ, . . . ..., 
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fraudulen tos matches y le consi­
guiera la protección de árbitros y 
jueces! ¡No es posible to rnarlo en 
serio, aun siendo gigante de pura 
cepa, como dice Damon Runyo_n, 
teniente del fascismo y campeen 

' y., '"":1'.:~ ft. 
mundial! Esto, en cuanto al bo- mos para la cámara ni nos mos~ ':.i 

:i~gg;;l~if~~~3.m~~fe
0
~o~:hoªm~ trt~!.°º~6~:s1!~J~isde!/eg~gian 

bre. terminado los lijazos de Primo y 

Sí ~ es un ser htmano, · y su caso ~~sr:~~f~:.s ~~féN~;~~ d: h°:r~~~~ 

~~~~n~~~sg~Ó~n~~~~odfo 1~~rf! ~il~t c~~~~~~t~r~~~~t~ . allí ini-
generalidad de los gigantes, Su * 
cerebro es normal ; piensa con la La pelea más dificil de su vida 
lógica de un hombre standard. - me dice Carnera,-fué la prime­
Entrevista rlo fué fácil y agrada - ra con Sharkey. ¡Por poco lo no­
ble, pues posee su sense of humor quea ! Pero supo resistir hasta ef 
y es oportuno en la riposta. décimoqll.into round y demostrar · 

Cuando llegamos Wangüemert a los escepttcos que no se trata.: 
y yo al lobby d,el Hotel Nacional, ba de una mole más o menos hu-' 
Primo estaba curioseando las hue- mana y más o menos horizonta­
llas de los proyectiles del ya noto- lizable. 
Iiamente turistico . combate ofi- Admira los poderes asimllatorios 
ciales versus soldados y clases. de Paulino Uzcudun, pero asegura: 
Damon Runyon, con quien babia :¡ue él prefiere dar golpes y no 
charlado días atrás en Mia mi, es- recibirlos. Cuando no pueda de­
taba sentado en una poltrona y fenderse-d.tce,-como es debido, 
conversaba con uno de los dos se retirará del boxeo. Lamenta to~ 
managers de Primo, Walter Fred- da.vía el caso de Ernie Schaaf-re­
man, Pincho Gutiérrez, doctor Gil- cogido cadáver durante una peJea 
berto Comallonga y el célebre lu- con Carnera,-y siente a veces te­
chador Nt:i'Ón. mor de pegar con toda su fuerza 

Wangüemert se llevó una mano (entiéndase: ¡ballyhoo!). 
al costado ; sacó su diminuta cá- Prefiere los macarrones cuando 
ma ra, y la plantó frente a los pies- son a la italiana, pero no los des­
torpederos del- campeón . Aquello precia au gratin ni en ninguna 
parecía un frágil esquife frente a otra forma . . . Tampoco desprecia 
un dreadnought . El 'italiano no se los rat.Jiol i, ni los bistecs, ni los 
movió. Entrenado en las poses ex- huevos, ni ningún producto ali­
travagantes, sonríe cada vez que' menticio. ' 
es objeto de la curiosidad del or- Dice .que después de una ración 
tos gráfico. Además, él rtconoce el de macarroni, lo que más le gusta 
valor práctico del ballyhoo. Por es una doble ración ; después, una 
eso no nos costó t rabajo alguno tercera ... y asi sucesivamente. 
colocarlo en las distin tas posicio- · De Max Baer cree muy poco. 
nes ... A todas accedió, menos a Que es un gran artista de cine, 
la postura apaisada, por la cual ¡eso sí! . 
sien te aver"slón muy particular. Sobre Cuba, salpicó elogios de 

A los quince minutos, Carnera colorido, El sol de Italla- recita­
le cogió gusto a las poses, y co- es muy semejante y el cielo es 
menzó él mismo a señalar los lu- igual al de Venecia. Repitió el dis­
gares más apropiados para grafiar co a varios compañeros. El día era 
su atractiva humanida d.' Pronto el magnífico y Primo quedó bien. 
Nacional se convirtió en un restl- Entre sus comentarios generales 
val de ballyhoo. El fotógrafo-re- son dignos de mención los sigu1en­
pórter de la Interna tional News tes: que Mussolini es un g-enio·; 
Photos llegó con su "Graflex" y que el fascismo es la salvaci<¡m del 
ametralló al campeón en todas las mundo ; que su manager numero 
posiciones de rituaL Wangüemert uno, Jimmy Duffy, es también un 
lo seguia acribillando con su ca - genio; que Batista debe ser un ge­
mara sorprendente de t iro rápido. nio también, y que le gusta Cuba 
El gigante sintió un estertor de - porque aquí se divierten mucho Y 
hambre-sí ; es un estertor lo que cambian de presidente y de unf:­
sien te -la nave estomacal de Prl- forme de Policia -a cada rato. 
mo-e indicó a su m anager que * 
nece_sitaba depositar a l g u nos Durante su estancia de veinte y· 
sandwiches en su caverna de ali- ocho horas en La Habana, Primo 
mentos. Nos quedamos con Run- se exhibió por todas partes. Se re­
yon y hablamos de las "cosas de trató con los hombres más peque­
Cuba". tema casi exclusivo del pe- ños, p·ara realzar el contraste; hi­
riodista visitante-piensa escribir zo gastar una lata de betún a _un 
una serie de artículos sobre nues- maravillado limpiabotas; sah,1do Y 
tros problemas. Media hora des- son rió a diestra y siniestra ; dur ­
pués, apareció Primo, sonriente y mió encogido en una cama stan­
satisfecho. Se le ocurrió afeitarse. dard del hotel y se metió en . el 
y baJó a la barberia del hotel Du- avión de la Pan-American a las 
rante su ausencia. prosiguió el dos y cuarenta y cinco de la tar­
desfile de fo tógrafos. Reaparecio de del día siguiente de su lle­
Carnera y fué enfocado nueva- · gada. 
mente. Nada de impaciencia. Na-
da de fastidio. La paciencia de 
Job se · ridiculizaba ante la calma 
petrificada de esta montaña hu­
mana . 

Y cuando' nos disponíamos a 
cambiar palabras con n uestro ob­
je_tivo, apar~~e el notorio direct~r 
cinematograflco La ureano Rodri­
guez Gabaldá con un equipo ul­
tramoderno de filmar, cuatro ayu­
dantes, cinco lámparas ultraviole­
tas una camioneta de repuesto y 
un 'cablegrama perentorio de la 
Paramount y la Movietone. Nos 
enseñó el cable donde los magna­
tes de la noticia cinegráfica le or­
denaban filmar a Primo en todos 
los illstantes de su permanencia 
en La Habana, incluyendo el des­
ayuno, la limpi.e~a _de calzado Y 
las sonrisas .fngidazre de su fa­
mosa boca. Primo accedió en el 
acto. Caminó, saludó, se subió a 
un cañón, habló .disparates y, en 
un alarde de tecmcismo holly"9?00-
dense, nos in1icó que no mirara-

ORO SOBRE ACERO 

POR AMADO NERVO 

Oro sobre acero (É ibar y Toledo) han 
de ser tus amores. 

Oro sobre acero tu voluntad. 
Oro .1obre acero tus actos. 
Sobre el acero del me j or temple de 

tus resoluciones brillará el oro puro Y 
aristocrátíco de tu cortes!a . 

Sobre el acero de tus pensamientos ha 
de •tudr el arabesco de oro de La forma 
pura y ágil . 

T u don de gentes será capa de oro 
/fno que ha de recubrir et acero de tus 
propósitos. • 

Serán tus sonrisas como minúsculns 
e.1 trellas áureas incrustadas en el acero 
de tus intentos. 

T u amor . /trme, tendrá el oro de tu 
ternura sobre tu acero imperioso. 

Sobre el acero de tu esperanza, la pla­
cidez con que sabe.1 aguardar será tam­
bién oro. El áncora de la diosa estard 
damasquinada por ese oro de tu apaci-
bilidad expectante. . 

Oro y 11cero--tibar y T oledo--.1era t u 
~~~ª • serán tus propósHo.1, .terdn tus ac-
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insertad a en mi discurso la en­
mienda. a fin de que el Senado 
obtenga una idea más clara de 
ella y yo tambiér.". 

El sec'1 etario leyó integra la re 
ferida enmienda. que in tegramen 
te también vamos nosotros a 
transcribir aquí. t raduciéndola di­
rectamente del Diario de Sesiones 
de l Senado nort¿americano, pm. 
ser ese el texto primitivo y defi ­
nitivo de lo que después ha sido 
conocido en la histo ria de n ues­
tras relaciones internacionales con 
el nombre de "Enmienda Platt", 
y que aprobada totalmente, se-

f:~aJe:s~~~~ ~~ ~~ri~J~º /!a e~~~ 
mara de Representantes y sancio­
nada por el Presidente de los Es­
tados Unidos, como tal enmienda 
a la referida ley de Presupuestos 
del Ejército norteamericano para 
el ejercicio fi scal que terminaba 
el 30 de junio de 1902, fué adicio­
nada como "apéndice" a la Cons­
tit ución de Cuba, y transformada. 
además. en Tra ta cto Permanente 
entre la República de Cuba y la 
de los Estados Unidos. 

Es, pues, la llamada En mienda 
Pla tt, "enmienda", no a la Cons­
titución de Cuba , sino a una ley 
norteamericana, "apéndice". s i, a 
la Constitución de Cuba de 1901, 
y a su vez "tratado permanente" 
entre ambas naciones. 

Y he aqui ahora el texto de 
la enmienda del senador Platt, 
transcripción exacta, según diji­
mos, del 'número del Diario de Se­
siones del Senado de los Estados 
Unidos, correspondiente a la se­
sión del 26 de febrero de 1901. 

Que en cumplimiento de la de­
claración contenida en la Reso­
lución Conjunta aprobada el 20 
de abril de 1898, intitulada " Pa­
ra el reconocimiento de la inde ­
pendencia del pueblo de Cuba, 
pidiendo que el Gobierno de Es­
paña abandone su autoridad y 

-;,Y0b ierno en la Isla de Cuba y re ­
·t íre sus fuerzas de mar y tierra 
de Cuba y de las aguas cubanas 
Y dando instrucciones al Presi­
dente de los Estados Unidos para 

-..que lleve a efecto esas resolucio­
. . nes", el Presidente es autorizado 
:por la presente para dejar el go ­

"'bierno y control de la Isla de Cu­
ba a su pueblo , tan pronto como 
•e haya establecido un gobierno 
en dicha isla bajo una constitu ­

. ción que bien como parte de la 
misma o en un aptindice a ella de ­
!Eina l as futuras relaciones de los 

stados Unidos con Cuba sustan­
cialmente como sigue: 

Que el Gobierno de Cuba no 
celebr~ ning'Un tratado o pacto 
con ninguna potencia o potencias 
extranjeras que merme o tienda a 
d enoscabar la independencia de ,rba, ni en manera alguna auto­
c{e o permita a ningima poten­
n a o potencias extranjeras n[lf('-

er mediante colo11i~aciU11 o pa-

~:a{in~s militares o naval~s o de 

0 qu~era otra manera asien~o 

dt!t;1IJ~~ sobre parte alguna de 

II 

Tci Q~! dicho Gobierno no asumi­
Públi con t raerá n inguna deuda 
t eres~f 'P~ra. el pago de cuyos in­
amor tt n~ . para cuya razonable 
de la ~a

1
czon las rentas ordinarias 

~ri gasfo:· !e;:;;~ie:e d~f~gg¡!~~ 
' sean inadecuadas. 

111 
Que el Gobierno de Cuba con­

siente el que los Estados Unidos 
puedan ejercer el derecho de in ­
ten1enir para preservar la inde­
pendencia cubana, mantener u.n 
Gobierno adecuado para la pro­
tección de vidas. haciendas y la 
libertad individual, y para el 
cumplimiento de las obligacio­
nes que con respecto a Cuba i m ­
pone el Tratado de Paris a los 
Estados Unidos, cbligaciones que 
ahora son asumidas por el Go­
bierno de C11 ba. 

IV 

Que todos los actos de los Esta ­
dos Unidos en Cuba durante la 
ocwpación militar de la misma se 
ratifican y quedan válidos, y que 
todos los derechos adquiridos por 
este concepto serán mantenidos 
y protegidos. 

V 
Qu.e el Gobierno de Cuba eje­

cutará y hasta donde sea nece­
sario extenderá los planes ya 
proyectados y otros que se con ­
vengan mutuamente para la sa ­
nidad de las ciudades de la is la , 
a fin de que no se repitan las en ­
fennedades epidémicas e infec­
ciosas, asegurando de esta manera 
protección al pueblo y al comer ­
cio de Cuba lo mismo que al co­
mercio de los puertos del sur de 
lf?s Estados Unidos y ,sus pobla­
cwnes. 

VI 

Que la I sla de Pinos se omitirá 
de los propuestos límites consti­
tucionales de Cuba, dejando el ti­
tulo a la misma a futuros arre ­
glos mediante tratado. 

VII 

Que para permitir a los Esta­
dos Unidos mantener la indepen­
dencia a Cuba y proteger al pueblo 
de la m isma, como a la vez que 
para su propia defensa, el Gobier­
no de Cuba venderá o arrendará 
a l os Estados Unidos las tierras 
necesarias para estaciones carbo­
neras o navales en ciertos pun ­
tos especificados que serán a.car­
dados con el Presidente de los 
Estados Unidos. 

V III 

Que ;;ara mayor seguridad el 
Gobierno de Cuba incorporara las 
cláusulas anteriores en un trata ­
do permanente con los Estados 
Unidos". 

t Continuación de la Póy . 35 1. 

que palpé día a día y noche 
a noche. es algo mefítico. No 
€Xagero. Hablé antes de Paraíso y 
de Infierno. P ues ambos símbolos 
son inadecuados. Rusia no es ni 
una cosa ni otra. Lo verídico es 
que Rusia es un lodazal. 

Entonces, el seti.or Díaz, grave­
mente , sin alterarse, sin apasio­
narse, como quien dice una ver­
dad aflictiva, muy desagradable, 
pero a la cual es ajeno, añade: 

-Yo voy a hacerle, pormenori­
zada mente, un relato de mis ob­
servaciones. Algo así como una 
cartilla. de viaje. Es una reacción 
enteramente persona:, pero libre 
de retoricismos y de literatura. 
Cuando en e l año 1929 yo fui a 
Europa, mi primordial interés fué 
hacer un viaje a Rusia. Como le 
afi rmé antes, quería conocer, por 
mis propios ojos, cómo se desen­
volvía aquel pueblo dentro de su 
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El A mor Comienza 
con un cutis lindo y juvenil 

PR;~;r~i•st~s~:~ t?;~s~au:ii:l~ i~~e y p::~:;:::: sfeª~ªp:~ 

un cut is suave, lindo y juvenil. Porque la belleza de un 

cutis adorable es la mayor ayuda para triunfar en el amor . 

Deje que Pa lmolive - e/jabón d e la juventud- le ayu­
de a descubrir su b ell eza. La mezcla secreta de sus bal ­

sámicos aceites de palma y oliva h acen al Pa lmolive el 

jabó n embellecedor sin igua l. 
Com pr e h oy 3 past ill as. Siga es te tratamiento que 

recomiendan más de 20.000 especialistas en belleza : Por 

la mañana y por la noche frótese el cu t is con la ba lsá m i­
cp espum a d el Jabón Pal-
motive hasta que penetre 
bien en los poros- luego 
enjuáguese y séquese con 
suav idad. Use lo también 
para el baño. Conserve 
así la h ermosura y juven­
tud de su cutis . 

Siga los "Consejos de 
B e lleza'' contenidos en el 
prospecto que va dentro 
de la envoltura del Jabón 
PA LMOLIVE. 

P AL MOL I VE . el jabón embellecedor 

nuevo sistema social. No pude lo­
grarlo. En aquel tiempo los re­
quisitos exigidos por el Gobierno 
soviético para que el extranjero 
penetrase y recorriese el territorio 
ruso, eran extraordina rios. Antes 
de obtener el permiso hubieran 
transcurrido cuatro o cinco sema­
nas. Desistí del viaje. Pero se 
mantuvo en mi espí r itu el pro­
pósito de visitar a Rusia en la pri­
mera oportunidad que tuviera. 

Asi, cuando este año visité de 
nuevo a Europa, dec idi no regre­
sar a Cuba sin satisfacer ese de­
seo. Llegué a Alemania y lo pri­
mero que hice en Berlin fué visi­
tar las oficinas del señor cónsul 
de Rusia. para combinar mi visi­
ta. El cónsul, con gran alborozo 
de mi parte, me informó que ya 
no se necesitaban los anteriores 
requisitos y que el viajero sólo 
tenía que presentarse en las ofi­
cinas que la U. R. S. S. In tourist 
tiene establecidas en las principa­
les ciudades de Europa. para ob­
tener toda la in formación y faci­
lidades para el viaje, así como el 
pasaporte que examinan en los 
puntos de llegada y partida las 
autoridades soviéticas. 

- La trami tación, ¿es muy 
breve? 

- Si. Depende del procedimien­
to qu e usted escoja. En la oficina 
de Berlín hube de llenar los for­
mularios impresos donde constan 
todas las rPferencias del aspiran­
te. La oficina. entonces. hace la 
petición a Moscú . bien por cable . 
bien por correspondencia . Si la 
solicitud se hace por correspon­

dencia , el permiso puede obtener­
se en doce o quince días. Si por 
cable , en cuatro o seis. En el pri­
mer caso, la tramitación de la so-

P·"H7·S 

licitud es gratuita y la oficina la 
franquea. Si en el segundo, el in­
te resado abona el importe del 
mensaje cablegráfico, y ahorra 
tiempo. Yo opté por esta vía. En 
un caso o en otro, el turista abo­
na, en la oficina mencionada, el 
quince por ciento del importe del 
viaje en el instante de formular 
la petición, y el ochenta y cinco 
por ciento restante en el momen ­
to en que se le otorga la autori­
zación y el pasaporte. 

- Las excursiones ¿las prepara 
y regula la U. R. S. S. Intourist? 

- Si. Y el viajero puede selec­
cionar la que más le agrade. Hay 
excursiones desde cinco días de 
duración en adelante. Y en el 
precio de ellas están incluidos los 
transportes ferroviarios del itine­
rario o recorrido que usted escoja, 
después que usted arriba a la pri­
mera población o puerto ruso. O, 
para ser más claro; la oficina de 
la U. R. S. S. In tourist sufraga los 
gastos de transporte interior, des­
de que usted desembarca en terri­
torio ruso. Pero. por ejemplo, el 
viaje desde Berlin a Moscú, que 
fué el punto a donde yo me dirigí 
directamente , corrió de mi cuenta. 

El seti.or Diaz extrae de sus ar­
chivos un plano perfecto y nos in­
dica de modo objetivo: 

- Alemania es un punto ideal 
de partida para visitar a Rusia, 
bien por ferrocarril, bien por 
avión. Y aunque parezca extraño, 
el viaje , por la v1a aérea, resulta 
más económico que por tren. De 
Berlín a Moscú, por ferrocarril, se 
invier ten 36 horas. Por avión sólo 
12. La diferencia es apreciable. De 
modo que, por velocidad y econo­
mía. la ruta aérea es la predilecta. 

-¿Emprendió usted su viaje 
solo? 1Cont iri úa en la Pág 50 J . 

CARTE:LE:I 
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mamen-to llegó el cabo que 10 de­
tueo. ·quien muy alterado y vio­
lento dijo que él no permitía que 
se soltara a un hombre que le ha­
bía faltado. El teniente entonces 
llamó aparte a ntlestro compañe­
ro, y después de rogarle que es­
perara la llegada del capitan, ex­
plicó sinceramente: "Chico, yo 
te iba a soltar, pero ya tú ves lo 
que ha pasado". Llegó el capitán; 
habló con nuestro compañero y 
con el cabo: nada. Llegó un men­
saje del secretario de Agricultura, 
Carlos Hevia : :nada. Llegó el ayu­
dante del Presidente, capitán 
San tan a: nada. Se reúnen en con­
sejo el ayudante presidencial, el 
capitán, el teniente y el cabo. 
Suena el teléfono y se interrum­
pe el consejo ( ?) Se reanuda el 
consejo y se acuerda entonces lá 
libertad del compañero. A esto s~ 
llamaba "disciplina consciente". 
Esto no quiere decir que añore­
mos la vieja disciplina de Macha­
do, la de los antiguos oficiales, 
¡ no! Hay algunos dignísimos, pe­
ro la mayoría merecen la depura­
ción que sufrieron. 

Una noche en Palacio 

bres en el pueblo, un Gobierno Una noche agitada fué aquella 

~u:n~~t:1e~:fit~j:rj~ ª&~:~ ~¿~: e~irJ~ct~~~t~;s d~~~~:r:Ji~iiu: 
tenerse, podía reducir el poder ver al Presidente. Se hablaba de 
militar a sus limites normales, a un cambio de Gabinete que pu­
sus funciones propias. Ese Go- diera reconquistar para el Gobier­
bierno debía Y podía ser. emi- no la'. confianza pública perdida. 
nentemente revolucionario si los Como ,.. Guiteras, el secretario de 
hombres del Gobierno actuá.bamos Gobernación, tenía presentada la 
con desinterés y responsabilidad. renuncia con motivo de su famo-

so viraje de izquierda y había crí-
EZ problema militar sis en el Gabinete, era fácil rea­

lizar el cambio propugnado. que 
El Ej ército ignoraba o escarne- debía ser para mejorar el Go-· 

cía al Gobierno civil. En una oca:- bierno y no para empeorarlo. Es 
sión. al ir ~ entrar en el ascensor curioso advertir que Antonio Gui­
de Palacio el Dr. Larrondo, joven · teras fué ono de los muchachos 
subsecretario de Instrucción Pú- del Directorio Estudiantil Univer­
blica que con gran acierto diri- sitario del 1927, pero allí su per­
gía el Departamento desde la re- sonalidad pasó inadvertida al la­
nuncia del Dr. Costales Latatú, el do de las grandes figuras revolu­
cabo Jibarito (autonombrado su- cionarias de José Elías Borges, 
pervisor de los elevadores de Pa- Gabriel Barceló, Aureliano Sá.n­
lacio) lo detuvo con la pregunta: chez Arango, José Chelala. 
"¿ Y quién eres tú?" Al contes-
tar el Dr. Larrondo que él era el 
secretarlo de Instrucción Pública 
en funciones, Jibarito soltó una 
sonora carcajada y doblándose 
de la risa comentó: "Pero si es un 
muchacho. Yo tengo más tipo de 
secretarlo que él". Debemos acla­
rar que el Dr. Larrondo supo com­
portarse con la dignidad que la 
situación requería. 

Jibarito. tipo hipertiroideo, te­
nía la costumbre de burlarse 
hasta de los se'cretarios de Des­
pacho. Pero cuando se violenta­
ba, era algo grave. En cierta oca­
sión que uno de nosotros salia del 
despacho presidencial y se dirigía 
hacia el ascensor, escuchó una te­
rrible gritería en el salón que da 
frente al elevador. Al acercarse 
vió que se trataba de Jibarito. Es­
taba protestando de que no se 
complacieran sus recomendacio­
nes y amenazaba con virar hacia 
abajo su antiaérea de la azotea y 
aeabar con todo el mundo. si no 
era atendido. Pretendía Jibarito 
que cesantearan al director del 
Fondo Especial de Obras Públicas. 
Sr. Eduardo Montoulieu, inge­
niero de gran prestigio, para co­
locar en su lugar a uno de sus 
protegidos. 

Disciplina militar 

Arrestado uno de nosotros por 
un incidente con una pareja del 
Ejército, fué conducido al cuar­
tel que está situado en los bajos 
de la Secretaría de Agricultura, 
donde se identificó a su llegada. 
El teniente le dió explicaciones y 
lo puso en libertad; pero en esos 
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Al llegar a PalaCio nuestro 
compañero notó una animación 
insólita, pero acostumbrado a lo 
insólito como estaba, no le causó 
mayor extrañeza. Subió. El Presi ­
dente había salido. Estaban po­
niendo una película en colores 
para recreación de la familia y 
en la oscuridad distinguió a La­
bourdette. jefe de la Policía, al 
capitán Morales y al cabo Santa­
na, ambos de la Marina. donde 
cuentan con grandes simpatías y 
control, y varios oficiales del Ejér­
cito y la Policía. Como el Presi­
dente no llegaba, nuestro compa­
ñero se retiró. Al salir tropezó con 
un soldado que entraba. Se excu­
só y le preguntó, por decir algo·: 
"¿Cómo anda eso?" El soldado lo 
llevó aparte y le dijo con mis­
terio : "No dejaremos que se va­
ya. Estamos preparados. Si el 
"chino" viene esta noche. aca­
bamos". Nuestro cbmpañero se 
quedó asombrado. No comprendía 
bien . ¿Quién era el hombre que 
no debía irse? ¿A qué "chino" es­
peraban esa noche? Entonces se 
le ocurrió una idea y le preguntó 
al soldado: "¿Eres de Oriente?" 
''Si"--contestó.-Nuestro compa­
ñero empezó a comprender: Gui­
teras era quien no se debia ir ; y 
Batista era el "chino", que con to­
da seguridad no aportaría esa no­
che por allí , puesto que lo espera­
ban. "¿Y si Grau le acepta la re­
nuncia a Guiteras y nombra a otro 
en su lugar?"-preguntó el com­
pañero.-"Pues ·quitamos a Grau 
-dijo el SQl~ado con naturalidad. 

Nuestro ~:•mpañero volvió hacia 
el irtterior del Palacio. Junto al 
elevador vió al comandante Mar­
chena. Má.s allá. Curtis hablaba 
con Lincoln Rodón . Vió al co­
mandante Pablo Rodríguez.-afi­
cial cien por cien-entrar pre­
ocupado en el elevador. Empezó 
a pasearse por el patio; al ca­
bo de un rato se le unió el co­
mandante Lois, de la Marina. 
Después de conversar un rato 
le preguntó : "Si los altos in­
tereses de la Révolución exigen 
que ~or~u cambie su Gabinete. 
será un obstáculo la Marina?" 
Lois <el comandola> respondió 
con su franqueza característica: 
"Lá Marina no puede ser un obs­
táculo a la revolución, creándole 
dificultades al Presidente, ni pue­
de ser juguete de los planes per­
sonales de ningún secretario . . La 
Marina es una institución nacio­
nal y se debe a la revolución; 
sin embargo ... " El comandola 
ofreció hablar· con varios oficia­
les de la Marina que estaban allí. 
Nuestro compañero habló con 
otrós oficiales del Ejército y la 
Policía y subió al tercer piso. 

Ya había llegado el Presidente 

§e e~¡~~~ó e~l ~~s~:~~~hinf~:t~t~ 
el Presidente con Hevia, Gui teras, 
Fernández de Velasco, Almagro, 
con los bolsillos abultados de pan­
fletos revolucionarios, Lucilo de la 
Peña y Torrado. La renuncia de 
Guiteras estaba sobre la mesa y 
se discutía junto con el viraje de 
izquierda o de siniestra y la re­
novación del Gabinete con ele­
mentos de la misma. Uno de los 
presentes señaló la posibilidad y 
la conveniencia de silenciar con 
determinada cantidad a cierta 
prensa escandalosa. Grau, enton ­
ces. se incomodó: "Yo estoy ha­
ciendo una labor de decencia­
dijo- y no estoy dispuesto a re­
currir a esos procedimientos in­
morales. Prefiero que se caiga el 
Gobierno". 

Fernández de Velasco, protegido 
de Guiteras, significó que el Go­
bierno no debía caer, pero que si 
debí a form ar un bloque de iz­
quierda, que sembrara la con-

fianza en las masas obreras y 
campesinas. A renglón seguido le 
pidió al Presidente que no acep­
tara la renuncia de Guiteras en 
nombre de la tranquilidad y de la 
paz. El Presidente dejó caer una 
irónica sonrisa de comprensión. 
Hevia permanecía apartado y 
concentrado el\ sí mismo. A las 
3 de la madrugada se suspendió 
la reunión sin haberse producido 
ningún ~ccidente que lamentar. 

La Revolución no es el Gobierno 
revolucionario 

Esta serie de incidentt-3 que he­
mos puesto de manifiesto al le­
vantar el telón, pintan de modo 
elocuente. a la revolución, la ver­
dadera revoluci(i':l, la de las gran­
des masas populares de Cuba; de­
batiéndose entre la soberbia irres­
ponsable del Ejército. la desorga­
nización administrativa, la dema­
gogia. las conspiraciones, las in­
trigas palaciegas y las celadas. el 
personalismo y los intereses crea­
dos. 

* Vea en nuestro próximo núme-
ro: Nuestra entrevista con el Pre­
sidente.- La petic;ión de renun­
cia.-Protesta del estudiantado. 
-La renuncia de Vergara.-La 
A i amblea general de estudiantes 
se ¡;ronuncia contra el Gobierno. 

AlA-' /JAER, 
rcontiriuación de la Pág. 40 ,i 1 
A lo que contesta Sullivan con 

cierto garbo belicoso: 
-¿Con qué derecho?. ¡Pues 

cen esta derecha! 
Y después de combar su l>iceps. 

para beneficio de los espectado­
res, inicia una trayectoria 1pario­
rá.mica, que describe un swing ca­
Jlejero clásico y se posa finalmen­
te en la mandíbula del villano, 
que se desploma mientras cae el 
telón, se desmayan tres mujeres 
y se inunda el salón de aplausos 
frenéticos que hacen salir al cam­
peón mundial una docena de ve­
ces al proscenio. 

* ¡ Y qué diferencia de este Max 
Baer californiano, que se mueve 
en la escena con la soltura de un 
viejo actor! Max posee todos los 
requisitos para triunfar en el ci­
ne : personalidad, habilidad, fono­
genia y fotogenia. Baila espléndi­
damente, canta con la atracción 
de un crooner, y su sonrisa es con­
tagiosa. 

La película "El Boxeador y la 
Dama" m.ereció cálidos elogios de 
críticos que siempre he conocido 
como exigentes. Este fué el in­
centivo principal que llevó a mi 
escepticismo de la mano, a la ex­
hibición privada de la cinta, que 
ofreció Ernesto Smith a los cro­
nistas habaneros en "Campo­
amor". No es este un panegírico 
propagandista del film. Sí es una. 
crítica sincera del esfuerzo admi­
rable de . Max Baer como artista 
de cine. Puedo decir que en ml 
opinión, el californiano es mejor 
actor que pugilista, ¡ y conste que 
en el ranking mundial, Max ocupa 
el número dos! 

La :•pelea cinematográfica" en­
tre Primo Carnera y Max Baer tie-­
ne 10 rounds que lucen tan autén­
ticos que llegan a emocionar al 
espectador. Naturalmente, tiene 
sus trucos, pero están tan disi­
mulados que únicamente un ex­
perto puede darse cuenta de que 
no se trata de una pelea real. 

Es sin duda la mejor película 
deportiva que ha producido el cine 
sonoro, y en Max Baer hay un 
hallazgo artistico. 



( P• R •Yi - !! 
~~rut 4/r,. 
(Conti!tuación del Suplemento IIli 
que aquellos plomos estaban des­
tinados para mi. 

Pasaron má.s días de fastidio y 
desesperación. Todos los d ias es­
peraba una nueva incursión de 

f la marinería y mi segura muerte, 

t puÓ!sd~ ~f"c~;~a vee~~r~'ifi~~~/~vi.: 
pares de Cárdenas; el bote del 
práctico los acompañaba hasta 

' muY lejos v luego se demoraba 
una eternidad para regresar a la 
costa ... Comprendi entonces por 
qué no me habían enviado la lan., 
cha para abocdar un buque mar 
afuera. Es que se h abían dado 
cuenta de mi estancia en alguno 
de los cayos y querían impedir 
que m e fugara de esa manera. 

Ya no podía aguantar más, y 
no tenia más remedio que seguir 
aguantando. ¿Dónde iba a ir? No 
había otra salida que el mar, y 

~ si no llegaba una embarcación de 
¡• • Ja costa firme, no m e quedaba 
f otro remedio que perm anecer alli 

o nadar ... Y como no me conside­
raba un pez pa ra negociar la 
·enorme distancia que nos separa­
ba de Cárdenas. opté por fabrica1 
un poco más de paciencia. 

Una m añana, cuando pensaba 
que no podía estar más desespe­
' rado, sentí el chu-chu-chu de una 
lancha. Al principio pensé en un 
nuevo " registro ofic ial" del cayo y 
me escondí. Cuando el torre ro pu­
do distinguir a mis amigos, me 
gritó desaforadamente; yo salí y 
abracé a mis protectores con la 
efusión de un condenado a muerte. 
Me dieron todas las noticias del 
momento. Me entregaron una 
cantidad de dinero y me presen­
taron al patrón con quien había 
de cruzar el Golfo para dirigirme 
J La Florida. La lancha era pe­
queña , el riesgo enorme, pero el 
deseo de libertad aplasta ba toda 
prudencia. 

Después de acomodar las provi­
siones y el combustible, izamos las 
velas y nos dirigimos a la última 
etapa de la aventura. El primer 
día en alta mar ha quedado im­
preso en mi cerebro indeleble­
mente. Aquello fué una pesadilla 
dantesca. El frágil botecito se me­
cía sobre la cresta de las olas en­
furecidas por una marej adilla 
muy característica del Golfo de 
México. ¡Horrible ! Llegó la noche, 
Y el monótono chu-chu-chu del 
lento motor me crispaba los ner­
vios. El oleaje batía furioso. Me 
mareé espantosamente. No pude 
proba r un solo bocado. 

Con el día siguiente no vino 
mejoría alguna. El mar seguía en• 
crespado y un sol tórrido me que-

. ~aab~o~~g:~~o i~f:;~af.r~r~'it~: 
ingerir un poco de alimento, pero 
el mareo me lo impidió. A la tor­
tura del día siguió el tormento 
d
8

e la noche. Oscuridad completa. 
. olamente nos amparaba la brú­
Jula del patrón que es taba en su 
:emento, aunque un poco inquie-

Vin~0rei1\~~~~e~e~7~~ -~e~~i~mJg5 
Quedaba un buen número de mi­
llas para tocar costa floridana . Y 
YO pens.é formalmente que no lle-

, N!;~r;~;~ ~oJ~~~\.r~fcga%es~~e ~; 
man.tenía con un poco de agua. 
Hab1a adelgazado mucho , al ex­
tremo de horrorizarme. Lucia una 
gatq1.a de un mes y con la dema­
racion tenia que parecer un loco 

~scapado de un manicomio Fué 
an malo como el primero e~e se ­

~ndo dia. No pod1a acosttlmbrar­
n~~l 

1 
formi.dable balanceo. La 

rntr .ini ~~~ -mu~c~;¿- ~~gfa d{;~: 
. """-· . 

ra. La debilidad no me permitía 
abrazar un sueño reparador. No 
podía acercarme alimento alguno 
a la boca. Todo me repugnaba, 
hasta la vida misma. Llegó el ter­
cero y último día del arbitrario 
viaje-ese viaje que se h ace có­
modamente en dos h oras en un 
avión ,-y el mar amainó un po­
co, pero por pocas horas. Por la 
tarde volvió a asumir su hosque­
dad aterradora y volvi a sentir­
me terriblemente mal. Volvió otra 
vez la calma, y el azul pastel del 
mar nos indicó que La Florid~ 
estaba cerca. 

Después de muchos rodeos p01 
la costa, logramos tocar en un 
playazo desierto. Con gran difi­
cultad logré abandonar la lancha. 
Mis piernas se resistían a mante­
nerme en posición vertical. Ayu­
dado por el patrón, brinqué a tie­
rra y descansamos sobre la pla­
ya por un rato. Comi1:10s alg~~a 
cosa vigorizante, y meJorado f1s1 -
camente me encaminé a un hotel 
del cercano pueblo, donde el em­
pleado, después de un momento 
de estupefacción, me dió la llave 
de la habitación asignada. 

Dormí cerca de veinte h oras de 
un tirón, y al levantarme, repues­
to por el sueño y feliz de senti r­
me libre de toda persecución, me 
dispuse a comprar el necesario 
equipaje para poder sali r a la ca­
lle civilizadamente. 

Al día siguiente partí pa ra Mia_-

~?n~~Íl~~o v~¡¿t~r r;~~:~~~u~0~c~: 
baba de llegar de La Habana. hu­
yéndole también a la persecución. 

Nos hospedamos .en el mismo 
hotel de Miami, y nos contamos 
mutuamente nuestras aven turas. 

* Hoy me siento tranquilo en es-
ta hospitalaria ciudad de turismo. 
No he t rata do de conspirar n ue­
vamente. Sencillamente, vivir y 
esperar. No puedo reprocha rme 
ningún acto. He sabido cumplir 
con mi deber de milita r y caba ­
llero, y quiero que los cubanos lo 
sepan así. No h ubiera sido capaz 
de disparar las bombas de mi 
aparato-si hubiera sabido que las 
Uevaba,-a m enos de estar seguro 
de que no hubiera causado perjui­
cios serios a la población civil. 
Afortunadamente, conozco mi de­
ber, llevo la conciencia tranquila, 
y no me inquietan las versiones 
malvadas que se han propalado 
en círculos m ezquinos sobre mi 
actuación. 

rcontinuaciOn de la Pág. 28 J.· 

política, de precario como gober­
nante, con una mayoría aparente, 
pues sólo una bien estudiada di ­
visión de campos de derechas ha 
consentido que aparezca el parti­
do radical con unos pocos miem­
bros más que la minoría popular 
agraria, que le da sus- votos sub 
conditione . .. 

Mientras, la vida española en 
sus raíces más vivas está cons­
treñida y estancada. Aun no esta 
deshecha, como se pretende, la la­
bor del anterior Gobierno. y éste 
va atacando los problemas má.s 
vitales con precauciones y con la 
vis ta fija en no descontentar del 
todo a los a liados condicionales. 

Todavia quedan por discutir al­
gunas actas, y las izquierdas, con 
motivo de las eleccion es munici­
pales en Cataluña, han realizado­
allí un acto en el que han toma­
do parte activa Azaña, Casares 
Quiroga, Marcelino Domingo. etc. 
Esto ha hecho saltar a la Llig~. 
que h a puesto reparos graves a la 
intromisión de los politicos nacio-
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B E L LEZA!! 
su m ás codiciado t e soro. 

~fik,gf> kl Jj~~ift1 ifliL ste ~~r1 
A GRADAR! Siempre agradar! Inefable y dulce p lacer 

que experiment a l e mujer, cuando se en cuentra con 
el ser que ama. El J abón de Hiel de Vaca, impartiré a su 
cutis, la suavidad de los pétalos de una rosa, la belleza y 
b lancura de una camelia y e l su til y delicioso perfume 
de una azucena. 

Aplíquese con la espesa espuma un suave masaj e (fíj ese 
que la espuma es rica y a bundante}; enjuágu ese varias 
veces con agua limpie y fresca. Hágalo dos veces e l día, y 
siéntase feli z de habe r logrado con e l uso de est e exquisito 
jabón, el anhe lo de si..i vida , AGRADARLE ! 

"Un Siglo Embelleciendo Rostros" 

JABÓN DE HIEL DE VACA DE CRUSELLAS 
J??7• L 

n ales, bien que ahora algo disml- VG. a desaparecer el Viaducto. 
nuídos después de las elecciones- uno de los personajes más salien ­
gen~rales, en problemas de indole tes de la literatura saineteril del 
local como éste de la administra- siglo pasado Y aun de este que co­
ción de los concejos catalanes. Del rre . Desde sus pretiles enfilados 
resulta do de estas elecciones pre- sobre .la popular calle de Segovia, 
cisamente se h ace depender casi de los barrios bajos madrileños, 
todo el fu turo de la polí tica nacio- se han asomado a l otro mundo 
nal. Veremos quién dice la Ultim a casi todos los desesperados que 
pa la bra . ahora ven una fatalidad m ás efl-

* caz en arrojarse bajo las ruedas 
Con motivo de la festividad de de los trenes del Metropolitano, el. 

los Reyes Magos que la República topo que ya va horadando casi tQ­
en los actos oficiales retrasa o das las entrañas de Madrid. Ha 
anticipa, pero que en lo popular empezado a ser desmontado .el 
no tiene cambio de fecha, el Pre- Viaducto. Ahora puede decirse qué 
sidente de la República ha distri- . va de veras Y que los desespera­
buido j uguetes entre los niños que dos se quedan sin un elemento 
asisten a las escuelas municipales importante para 1 i quid ar sus 
y del Estado. El señor Alcalá Za- cuentas rabiosas y estériles con 
mora fué· recibido con toda cor- la vida que los asustaba . 
dialidad por los pequeñuelos, que * 
tienen en el Primer Magistrado el Triunfan las mujeres ~n el de-
amigo y defensor más entusiasta. porte español. Los hombres van 

Ha fallecido uta de las dam as i~:t~to~º :~~á;n_ ~~!re co~~ 
1f! 

~~su::~~~1f
1
~~~s madrileñas. La temperatura y que son ellas las 

Rosario de Gurtubay era hija que ponen la animación de sus es­
de los duques de Aliaga y nieta cul turas y de su mejor forma (en 
de los de Hijar. Había casado el todos los sentidos), en el panora­
año 1920 con el duque de Berwick ma deportivo. 

* y de Alba, descendiente de Euge­
nia de Montijo. Ha muerto Rosa­
rio de Gurtubay joven y admira­
da por sus bondades. El duelo fué 
popular y acudió al entierro cuan­
to hay en Madrid de aristocracia 
en todas las actividad es sociales. 

El duque lleva mucho tiemoo 
dedicado a proteger y difundir 
corporaciones de carácter históri­
co y literario, y es la única posi­
bilidad de Mecenas que queda en­
tre la grandeza española, extin ­
guida oficialmente por la Repú­
blica. 

El resultado electoral en Cata­
luña ha sido de triunfo para las . 
izquierdas. La política después de 
esto empezará a animarse, pues 
hasta a hora, después de la ba rre-

ura de las elecciones gen erales, 
las izquierdas parecían cohibidas, 
como arrinconadas y casi tem ero­
sas de andar y de mostrarse en 
público. 

Pero lo interesante es que ~sto 
m arche. porque ahora no marcha, 
y es lástima. El país no se lo me­
rece . 

e A R. T a--E s 



,· -No. Me acompañaba Álejan­
.. dro Malina, comerciante de Cuba, 
, que puede corroborar mis impre­
· siones. Salimos Juntos de Berlm a 
las seis y treinta de la mañana y 
llegamos a Moscú a las 8 y 30 de 
la noche. Sin E:mbargo, el viaje, 
como ya dije, solo dura 12 horas. 
La diferencia de dos horas que 
se aprecia es debida a que los 
meridianos de Moscú y de Berlin 
tienen esa disparidad permanen­
te. Nosotros recibimos el permiso 

- ~- 1 
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por ~us ~póstoles m:is capacitados 

~1 Tr16 f~~lesOI~~ita tri~;{:ni~~:a~ 

dad, un sllencio terrible. Estiba­
mos en un desierto. ¡ Habíamos 
arribado al primer puerto ruso! 

- ¿No habia gente? 
-Si. Al poco rato emergi!1 ne 

¡uiª~~~~~º c:f1a~bre~~~ª~~~~ri~~ . 

una caseta, construida en forma 
rudimentaria, con tablas de cajón 
mal unidas, un campesino ruso 
Vestía blusa negra. A la cintura: 
traía un ancho cinto de cuero. 
Calzaba pantuflas de lona negra, 

· como las que usan los asi:iticos. 
Avanzaba con lentitud, grave y 
triste, como si marchara hacia un 
túmulo. 

concede seis días de plazo después 
de otorgarlo para que el turista 
emprenda su viaje. Si transcurren 
esos seis días, es necesario reno­
varlo. En el trayecto de Berlín a 
Moscú por avión, hicimos cuatro 
aterrizajes: el primero er. Dan­
zig, el segundo en Koenisberg, el 
tercero en Welikije Luki-territo­
r io ruso-y el cuarto y último en 
Moscú. Al llegar el viajero a Dan- · 
zig, puerto libre del "corredor" po­
laco, ya aprecia, sobre el mismo 
terreno, una razón de la futura 
guerra de Europa. Esa faja 1 de te­
rritorio fué arrebatada a Alema­
nia para ofrecerle a Polonia una 
salida al mar. Así el poderoso ex 
imperio de los Hohenzollem ha 
quedado dlvldldo, pues al sallr del 
"corredor" polaco de Danzig se 
penetra de nuevo en territorio 
alemán, para llegar a Koenlsberg. 
Europa sabe que Alemania no se 
resigna a esa mutilación de su 
tierra y alli existe, latente, un 

-¿Quién era? 
-Un oficial del Soviet r uso. Ve-

nia a identificarnos. Miró los pa­
saportes, derramando , sobre ellOs 
una mirada tediosa, c a n s i n a. 
Cumplió maquinalmente sus de­
beres legales y se volvió de espal­
das, grave y silencioso, para re-
gresar a su caseta. Entonces, co­
mo el apetito nos acosaba, utilicé 
al piloto como intérprete para 
que interrogara a aquel hombre 
dónde podíamos adquirir alguna 
comida, algún alimento, a lgo que 
repusiera la fatiga . Yo, particu­
larmente, me sentía débil. Y co­
menzá.bamos a sufrir por el frío, 
pues la temperatura, en aquellas 
latitudes. en verano, fluctúa entre 
15 y 18 grados, que, para un via­
jero del trópico, es un invierno gé­
lido. Aquellas buenas gentes, sin 
embargo, se sienten dentro de una 
primavera muy cálida. El hombre 
oyó al plloto traducir nuestra pe­
tición y nos miró con extrañeza. 
Luego confesó que no había comi-

nuevo conflicto futuro. · 
Pero el señor Díaz, que al ex­

·. poner su tenebroso vaticinio asu-­
mió un gesto sibilino, reacciona a 
tiempo y sonríe, como recordando 
un episodio pintoresco: 

-¿Algo anecdótico? 
-Sí; anecdótico y trágico ... Se 

trata de nuestra primera hambre 
en Rusia. 

-¿Cómo? 
· -Ya le diré. 

Y añade: 
-A Koenlsberg llegamos a las 

11 y 30 de la mañana. Y como el 
sellaJe de los equipajes y otros 
requisitos inmigratorios y adua­
nales toman varios minutos, mi 
compañero Malina y · yo fuimos a 
tomar té en el restaurante del ae­
ropuerto. MoUna sugirió la con­
veniencia de comprar provisiones 
alimenticias, pero yo le opuse re­
paros: "Lo creo inutll-dtje.-A la 
una llegamos al primer aeropuer­
to ruso y no debemos estragarnos 
con golosinas alemanas. Debemos 
llegar allí con hambre genuina, 
para no restarnos la voluptuosi­
dad inicial de ingerir alimentos 
rusos". Malina no insistió mas, 
pero yo descubrí en sus ojos una 
inconformidad disimulada. Nun­
ca lamentaré con exceso mi ne­
gativa a esa inspiración de mi 
compañero de viaje. Tomamos té, 
pero no comimos nada y trepamos 
de nuevo al avión para penetrar 
al fin en Rusia. En la oficina de 
la U. R. S. S. Intourlst, de Ber­
lín , me habian garantizado que en 
territorio rojo no careceria de na­
da y que podría comer cuanto 
quisiese. Y yo previ, con lógica 
que en el aeródromo de WelikijE 
Luki, como en todos los aeródro­
mos europeos, habría una esta­
~ ón, un restaurante, movimiento, 
transito ... Error, mi amigo; den­
so error. La impresión desolada 
que yo tuve de nuestro aterrizaje 
en ese inolvidable Welikije Luki 
es que el avión se había descom­
puesto y que descendíamos en ple­
na estepa. Sólo cuando el aparato 
se de tuvo, pude advertir una ca­
seta, erigida precariamente al 
margen de un arroyo, por el que 
discurrian unas aguas oleaginosas 
y amarillas. Al fren te, cuatro tan­
ques de gasolina y dos o tres de 
A.r.P.ite . Y en aauella inmensa sale-

~!SeYa:~~ ~~ic~n q~~u~~~i!nt~f~~ 
darnos era té. "-¿T.é? - dije. -
Bien, por lo menos nos caerá algo 
caliente". Y emprendimos una 
marcha taciturna, tiritando, a la 
vivienda del digno funcionario. En 
la puerta fueron surgiendo otras 
figuras raídas, sucias, medrosas. 
Dos mujeres, vestidas con hara­
pos, nos contemplaban estúpida­
mente. El traje, sucio y roto, lle­
gaba apenas a las rodillas. Ambas 
iban descalzas. Las piernas esta­
ban cubiertas de estiércol. Luego 
aparecieron dos mozos, sucios 
también, flacos y tristes, con un 
aspecto acarnerado. Todo el am­
biente era sórdido, fétido, repul­
sivo, asqueante. Yo sentía una 
sorpresa y una desilusión infini­
tas. No pensé nunca que en la 
Rusia soviética, en la primera es­
tación de desembarco se ofrecie­
ran al turista extranjero cuadros 
tan tristes y tan feos. 

-¿Tomó e: té? 
r·. señor Diaz, recordando el 

ent~odio, asume involuntariamen­
te una expresión de asco. Y pro­
sigue: 

-Mi amigo Malina, acompaña­
do de otro viajero inglés, penetró 
en la caseta, que era, a la vez, 
vivienda de aquella gente desdi­
chada. Yo lo hice, después, cuan­
do ya mis compañeros saltan. El 
inglés, sobriamente, pero con to­
no de hombre convencido, me di­
jo: "l thlnk they have t ried to 
poison us". ("Creo que han queri­
do envenenarnos"). "-¿Por qué?" 
- le dije.-"Pruebe el té y lo sa­
brá", me repuso. Desde luego, la 
alusión al propósito de intoxicar­
nos era una ironía. Pero la rea­
lidad era bastante aproximada. 
Quise, por curiosidad, probar aquel 
menjurje y penetré en la caseta. 
Sobre una mesa tosca babia va­
rias tazas con un líquido nausea­
bundo. Intrépidamente llevé una 
de ellas a mis labios y probé dos 
gotas. Aun hoy, de recordarlo, su­
do de fatiga. No hay ipecacuana 
en el mundo capaz de producir en 
mi estómago el efecto de despla-

zamiento y desalojo que aquella 
inmundicia me produjo. Llegué al 
avión tambaleá.ndome. Pero el in­
glés, con los ojos muy abiertos y 
el entrecejo fruncido, contempla­
ba de pie, taciturnamente, el es­
pectáculo de un pobre viejo, con 
el cuerpo materialmente envuelto 
en tiras, que, a la orilla del ria­
chuelo, lavaba en ac:¡ ... _llas aguas 
gredosas unas yerbas que mas­
,caba y comia. "Vámonos..:..dijo el 
compañero britá.nico. - Esto va 
resultando peor que todo lo malo 
que yo me suponía". Y nos ins­
talamos en el avión. 

mente, ante la alegría de mi arri­
bo. pesde el aire descubrí un gran 
aerodromo con muchos aparatos 
simétricamente alineados en el 
mismo. Calculo que existían allí 
agrupados, como trescientos avio~ 
nes. Un fragmento de la flota aé­
rea rusa. Me dispuse, pues, a com­
probar ¡, que en Moscú existía el 
mejor campo de aterrizaje del 
mundo. Pero nuestro avión des­
cribiendo un gran círculo cÓmen­
·ió a descender. Y; a medida que la 
tierra se acercaba, pude advertir 
que el terreno era desigual y que 
lucía, desde el aire, pantanoso. 
En efecto, cuando nuestra máqui­
na tocó tierra, todo en torno 
nuestro era lodo. Grandes baches 
del terreno estaban convertidos en 
lagunatos. Y el aparato, dando 
saltos, se deslizó por aquella cié­
naga, enlodándose por completo. 
Al descender del aparato y mirar 
en torno, y recordar nuestro ate­
rrizaje en Welikije Luki, consideré 

El señor Díaz, después de una 
pausa, reanuda su comentario na­
rrativo: 

- Yo sé que estos resúmenes, di­
chos así , van a parecer exagera­
ciones. Yo daría algo de lo que 
tengo por conducir hasta el aeró­
dromo de Welikije Luki a los ado­
radores de Rusia y mostrarles la 
tragedia del campesino ruso, mu­
riendo en la opresión y en la in­
mundicia, sin ropas, sin dinero, 
sin comida, sin libertad. La imagi­
nación del cubano no puede ad­
mitir que sea cierta la t ragedia 
que aquí describo. Pero la reali­
dad es aun peor que la pintura. 
El avión tomo gasolina y aceite en 
aquella estepa sombría y prosiguió 
su vuelo. Dentro de cuatro horas 
llegaríamos a Moscú. Pira el cu­
bano, como para mucha. gente que 
piensa con ideas: tradicionales·, el 
ruso es un hombre terrible, de 
la~as barbas, que asesina al bur­
gues y que va a todos los sitios 
con la dinamita en la mano. Y 
aunque yo me sustraje, desde lue­
go, a esa idea c:indida y conven­
cional, alimentaba • otra no menos 
pueril: la de encontrar un tipo 
medio de comunista enérgico, lle­
no de savia, de convicción con sus 
ideas, de amor a sus postulados 
sociales, capaz de recorrer el mun­
do e imponer a los otros toda la 
bondad de sus doctrinas y toda 
la eficiencia de sus programas. 
Nada más falso . El ruso comunis­
ta tiene un aspezto de infelicidad 
y_ de pesadumbre que conmueve. 
No parece apto para propagar sus 
teorías, sino para disolverlas. To­
dos dan la impresión de que pe­
recen bajo el hambre y el frío. 
Son como autómatas. Se han ha­
b_ituado a no pensar de por sí, 
smo a actuar como se les ordena. 
Y viven en una proyección conti­
nua de a-fuera a adentro, que los 
anula y les apaga toda la indivi­
dualidad nativa. Durante el tra­
yecto hasta Moscú por territorio 
ruso, divisábamos desde el avión 
los campos de cultivo, desiguales 
y precarios, con viviendas sórdi­
das y dispersas, donde se hacinan 
multitudes. Todo tiene un aspecto 
de cosa provisional , de cosa en 
ruina. Los campos de trigo no son 
uniformes. No ofrecen, desde la 
altura,· el bello espectáculo de cul­
tivo científico que se observa en 
otras zonas de Europa, en Alema­
nia por ejemplo. El procedimiento 
es primitivo, todo el trabajo se ha­
ce a mano, y el campesino no ob­
tiene así el rendimiento que lo­
graría con la cooperación de los 
aparatos mecá.nicos. A las 8 y 30 
llegamos a Moscú. Cuando divisa­
mos la capi tal rusa. una emoción 
profunda me embargó. Ya estaba 
a punto de satisfacer un gran an­
helo por largo tiempo acariciado. 
De nuevo el optimismo me inva­
dió y pensé que, en aquella zona 
rural podian registrarse espec­
t:iculos tan deplorables como los 
q1;1 e hab_ía visto, pero que, en Mos­
cu podna hallar, en una bella sín­
tesis, toda la trascendencia del 
programa soviético desarrollado 

~~ e{0 ~~ió~nal~~~l~,enyo ~~~~~ 
aquel clima de Rusia no era po­
sible detonar y todo el mundo te­
nía que impregnarse de suciedad 
y de miseria. Busqué una esta­
ción donde guarecerse, una caseta 
donde el turista pueda atender a 
sus imperativos físicos. No había. 
nada. En medio del campo esta­
ba un ómnibus al cual ascendi­
mos, y el que nos condujo a la 
ciudad. El vehículo se detuvo fren­
te a un edificio semejante a una 
estación de ferrocarril. Allí no~ 
revisaron las maletas y sufrimos 
los trámites de rigor con la In­
migración, con la Aduana. Estos 
funcionarios , justo es reconocerlo, 
actúan con gran corrección y li­
gereza. Parecen muy empeñados 
en agradar a los viajeros. El des­
pacho se demoró sólo minutos. 
Un solo requisito que siguen y que 
se diferencia del de cualquier otra 
ciudad europea, es que toman el 
número y marca de los aparatos 
fotogr:ificos que el viajero condu­
ce, así como también el de sus 
lentes o prismáticos. En esta esta­
ción, frente a la misma, se erige 
una estatua de Lenin , el Padre 
Apóstol de la Rusia soviética. Y 
aquí pude observar, no obstante lo 
avanzado de la hora, un espec­
táculo sorprendente: una mujer Y 
dos muchachos, en cuclillas, se 
hallaban reparando la calle. En 
la pequeña plazoleta descubríanse 
algunos desperfectos y grietas. Y 
la mujer y los rapaces estaban en 
faena de arreglo, provistos de un 
cubo con asfalto y dos tabletas 
que hacían como pisones. Algo 
fantástico. Una escena de pelícu­
la cómica. Ese medio de repara­
ción, tan rudimentario y festivo , 
me mantuvo allí, en la estación, 
frente a la estatua de Lenin, en 
una contemplación larga y absor­
ta. Así pude advertir que la pe­
queña plazoleta, aunque su pavi­
mentación luce como nueva, tiene 
muchas ondulaciones. Producto, 
sin duda, de ese sistema primitivo 
de corregir y reponer los desgas­
tes del trá.nsito. 

El señor Díaz se encoge de hom­
bros y nos advierte con since­
ridad : 

- Yo no trato, ni mucho menos, 
de impugnar y desacreditar el 
credo social del ma rxismo y del 
leninismo. Lo que trato es de 
pintar, con exactitud, lo que yo 
vi, en el país donde ese credo s~ 
aplica y se desenvuelve. pues s1 
la lógica no miente, en toda teo­
ría hay que tratar de descubrir 
cuáles son sus positivos resulta­
dos. Mi compañero de viaje, el se­
ñor Malina, no hablaba inglés. Y 

(Continuúa en la Pág. 59 ) . 



1, AEtONOtlff/ENTO 
.(' 6ITAOOI UNloo, 

1 

(t 

El. secrr ta rin rl t• Estado. se1lor Cosm c DE LA_ TORRIENTE. estrech_a 
In mano de l scflor J !!l/erson CA!'J:ERY , c11_1•1_ado pf'.r:m11a/ d el Pre_s,­
dente Roo sel'elt desp11és de recibir líi noticin o/1ctal de haber sido 
reconocido· el Q~bicrno del Prr.~iderrte M e11dieta por la Casa Bla11ca. 

( Fotos Pcgmlo). 

El dia. 23 de enero rcc11 -

noció al Gobierno de Culw 
el Gobierno d.e lo Co .~a 
Blanca. A e.<1e reconoc i-
miento , tan importante 
para nosotros por las re­
laciones económicas y po ­
liticas que cxi.~ten "enire 
Ctiba y los Estados Urli­
dos, siguió el rcco110ci­
miento por pa rte de la s 
!]randes potencias europea s 
Y la mayoría d.e la.~ repú­
blicas americanas . Dicha .~ 
nacione.~ reglaron su con -
dtwta por la del Gobierno 
de Wáshington . 

El rest a.bl ecimiento <l e 
las relaciones diplomát icas 
normales con los Estados 
Unidos y con el re.~to ri el 
mundo, produ¡o c.ct r aor­
dlnario regocijo en L a JI ,1-
bana, aglomer á ndose la 

.VUdtftu d en el litoral pa­
ra ver cómo l o-~ buqu es d"l 
Tío Sam ancla dos en bri­
hta izaban nues ira r11.1r1/n 
Y la saludaban con los '!! 
ccn lona .:::o s d e ritua! 

E.'l Prcsi<fc11.tc dí' 
lrt Rcpzi.blica. M? -
1lo r MENVIETA. 
recibe la p i :~ ila 
del al mir a nU• 
FREEMAN, 1 e ¡ e 
de la csc11aclru d<' 
o-peraci011cs es ­
pecia les <Le los 
Estndos Uflirlo.~. 
en el .m ir.in d e 
honor de ~alac io . 

u,i as pecto de l prl blico aglo­
m erado en rl l\falt:cón al .,a­
berse lrL 11nlit'ia. rlr qu e hn­
bian qucrla(lo rc .~lnbl_cr.ifl a.~ las 
r elacio11cs rlivlomá.t.1ca11 1H1t­

malcs entre Cuba /1 Pl rc.~to 
d el 1111111do. 

IS UPl,EMENTO V• 

El .~ccretario de Estado. se,lor DE LA TO­
RRIENTE, recibe la v isita del enviado pers6' 
nal del Presidente Roosetfelt . D e izqu1)!rda 
a derecha: el subsecretario de Estado, señor 
DE BLA.NCK; el se11.or encargado de negoctos 
de los Estados Unidos; el embajador de Cu ­
ba en Wdshington . don Manu el MARQUEZ 
STERLING; el se11or CAFFERY ; el señor DE 
LA TORRIENTE ; el señor primer secretario 
de la Embajada de los Estados Unidos, y el 

se11or SOL E:R Y liARO. 

_¡ 
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CARTELES 



"Ann Vickers", la 11111-
ravillosa novela de Sln­
clair Lewis, quien obtu­
vo el premio Nóbel de 
Literatura, ha sido lle• 
vada a la. pantalla.. In­
térprete, principales de 
esa "film" lo .!On Irene 
Dunne, Conrad Na.gel y 
Waiter lluston. La pe­
lícula se estrenará en 
el Teatro Nactonal en 
la semana del s al 11 
de febrero. Se trata de 
una glorificación de la 
mujer. en la que triun­
fa ue conjunto de "es­
trellas". 

Acompafl.ado8 del perio­
d fs t a oriental señor Or-

,--------------------------,,1 · ~~•R~~i;;on e/ª c~':1pe%~ 
rompecocos Pascual BUE­
NO y el 11tleta oriental 
Emilio BENAVTDES . co­
nocido por et " Diablo 
Roto" . A.qui aparecen fo­
tografiados con nue8tro 
director, se"ll.or Al/redo T. 
QUILEZ. EL " Diablo Ro­
jo" tiene· también varios 
récords: como campeón 
de bo.xeo--dtvistón "mtd­
<tle",-lta ganado 11 pe­
lea.~. ha hecho dos -tablas 
y perdido una por dcci ­
., ión. Coma campeón po­
'thiador, tiene el récord 
de res is tencia: viaje por 
La car retera cen tral de 
La Habana a Santia90 
en seis dlas. Ga8tó 17 
ruedas. partió un eje y 
se dennayó cuatro veces. 
En el Parque Céspedes, 
de Oriente, estuvo pati• 
11a1ldo el 19 de diciembre 
del pasado a"ll.o desde las 
6 de la mañana hasta la8 
12 de la noche, sin cesar. 

~~ :::::gsstra~~~e~;; d:~ie;':i~ 
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lle aquí un hombre que tiene la 
cabeza muy dura, Se nombra 
Pa8cual BUENO Y GRIRON y es 
oriundo de Oriente. Ostenta un 
tttulo que nadie 8e atreve a d is­
putarle: el de campeón rompe­
coco8 de Cuba. Lo original es que 
los rompe estrellándolos contra 
su cabeza, de un solo golpe. Des ­
cubrió tal facultad de modo /or­
tuito: estando debato de un co­
cotero le cayó un coco _en la ca ­
beza y se deshizo. Ha8ta el pre­
sente ha roto ya más de un mi­

llar de cocos en esa forma. 



El doctor Mi{)uC/ Marilow C;Q.\I EZ . T!Ut:•u 't/COldr de la ciudad. C>I .,11 rfait a 
a la c sluci<h1 de la C .M .C.D .• d fl lloft' I Pa lucc. oor la Q"e !C radiu ··1.a Voz 
rle:I Aire··. 'P('rlódico hablado que dir ige I111cUro ,..,.endo .·ompa,1ero Jc,üi J . 
L ope.: . .Et docior Góme;: hl::o uso d _c la pa/al)ra eat>o~o11do su platnformn 

adm i >11.•lral (t;a. 
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.•. ,.J 



Clases y soldados que fueron 
puestos en libertad al mismo 
·tiempo que los n: oficiales. 

El ex co,nandante Pio ALON ­
SO abandond" la prisión en 
compañia de sus familiares 
Frente a él, el doctor LLANSO , 
defensor de los ofi ciales pre -

'---"''------------== ----=.., sos. 

Les,or ICIA Lil 
-EN ._,a&-T6D 

Con la liberación de los ~oroneles Sanguily y Ferier han sido 
reintEgrados a sus hogar'!s todos los ex oficiales del Ejército presos 
con motivo de los suce~os del Hotel Nacional.. uno de los episodios 
más deplorables de la revolución del 4 de septiembre. 

Más de 500 oficiales del Ejército, privados del mando por el 
movimiento de clases y soldados q11 c se produjo en la madrugada 
de ese día. adoptaron ante los hechos una actitud de abstención, 
recluyéndose voluntariamente en el Hotel Nacional. Más tarde 
abandonaron · el hotel huéspedes y servidumbre, viéndose los ofi­
ciales obligados a atender sus propias necesidades. Por esa fecha 
establecieron servicios de guardia armada y se hicieron fuertes 
en el edificio, construido sobre el emplazamiento de la antigua ba­
teríu de Santa Clara. 

En las primeras horas del día 2 de octubre, el Ejército inició el 
asalto al hotel con fuego de f usilería y ametralladoras, que fué 
contestado. En el curso de la mañana y primeras horas de la tar­
de, el edificio fué bombardeado por la artilleria de campaña. Poco 
antes de las 5 de la tarde el hotel se rindió, izando bandera blanca 
en la azotea. Casi la totalidad de sus ocupantes fué reducida a pr i­
sión y en ella ha permanecido hasta ahora. 

~========---==! 



AIJA más femenino · que 
la preocupación del bien 
parecer, que se funde en 
una con la del bien ves­
tir. Vestir bien. lectoras 

: ías no significa seguir ciega­
finent'.e la moda, ni derrochar en •este capítulo sumas que puedan 
·aesequilibrar el presupuesto do-
01éstico; yestir bien significa, ei: 
prtmer termino, conocerse a s1 
,jnisma com_o !ecomend!) el sabio, 
· saber que lmeas, que colores y 
~ué estilos realzan los atractivos, 
naturales o cultivados, que po­
seamos, y disimu_lan los defect<;>s 
dé que pocas muJeres carecen; y, 
'C()n tan precioso conocimiento 
•como base# tomar de la moda del 
:momento lo que convenga al tipo 
individual, o sea, en vez de con­
, Vertimos en ese la vas sumisas de 
:eáa caprichosa y voluble sobera­
ñ8, la Moda, ~onerla a nuestro 
•iervicio. adaptandola a nuestra 
~rsonalldad, y haciendo de la ti­
nina una valiosa aliada. 

! Muchos se asombran de que las 
mujeres sigan los dic tados siem­
pre cambiantes de la moda, y no 
advierten el resultado beneficio­
~ de esta exigencia de perenne 
renovación, que obliga a toda mu­
jer que ~e precie de su asp~cto, a 
cuidar no sólo de su guardarropía, 
sino también de su silueta, cabello 
y piel con el resultaoO de que tal 
atenCÍón constante prestada a su 
persona contribuye. mas que nin­
gUn otro factor. a prolongar su 
juventud y aumentar sus atracti­
vos. personales, haciéndola. indis­
cutiblemente, más mujer, en e1. 
sentido de seducción y encant'J 
iridispensable al cumplimiento de 
la -misión a que fué destinada por 
Natura. 

Así, pues, lectoras mías, seguir 
la moda y cuidarse de su aspecto 
está muy lejos de ser una frivo­

~.-¡ lldad banal, y por el contrario. f entra de lleno en el papel de nues­
, ~. tra feminidad; sin que ello. des--
1: de luego, implique abandonar o 

relegar deberes tan grandes como 
.la atención del hogar y la fami­
lia para sólo pensar en nuestro 
propio Jucimien to. Pero el gran 
secreto de la vida, así para la fe-

' (Continuüa en la Pdg. 59 ) . 

LAS MEDIDAS Y MANERA 
DE TOMARLAS 

PRIMERA LECCIÓN 

l
L primer paso, y el más 
importante, para confec­
cionar una prenda de ves­
tir consiste en tomar las 
medidas de quien la ha de 

llevar. Sin medidas exactas es im­
posible que una pieza pueda que­
dar bien cortada y entallada, y 
por consiguiente no puede favo ­
recer al cuerpo ni tener buena 
caída. 

Incidentalmente. las medidaS 
deben siempre ser exactas, y 
exacta también la pieza que se 
corte, pues aunque hay quienes 
creen disimular ciertos defectos 
del cuerpo con el entalle, por 
ejemplo, dejando el hombro caí­
do cuando la persona tiene hom­
bros estrechos, o por el contra­
rio, haciendo la espalda estrecha 
cuando los hombros son demasia­
do anchos, sólo se consigue hacer 
resaltar los mismos defectos que 
se desea disimular, y echar a per­
der todo el efecto de la pieza. Los 
defectos del cuerpo se disimulan 
con el adorno y las líneas del es­
tilo que se escoja, pero el cortE 
ha de ser siempre perfecto y el 
entalle exacto al cuerpo como la 
Propia piel. 

Las principales medidas, que 
ahora explicaremos, son las si­
guientes: 

Cintura. 
Cuello. 
Talle. 
Talle delantero. 
Altura de pinza. 
Altura de busto. 
Ancho de espalda. 
Ancho de hombro. 
Caída de l\pmbro. 
Busto y vuelta. 
Sisa. 
Costado. 
Altura de caderas. 
Ancho de caderas. 
Largo de falda al frente. 
Largo de falda al costado . 
Largo de falta detrás. 
Largo al codo y total de la 
manga. 

(Continuú.a en la Pdy. 62 , . 
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UN MODELITO ··CHIC" Y 
PRACTICO 

Uno de los requisitos primor­
diales para vestir bien. consiste 
en que nuestra "toilet te" sea ade­
cuada a la ocasión en que la lu­
cimos. 

No importará que llevemos un 
vestido que refleje las últ.imas 
tendencias de la. moda en mate­
rial y estilo, con todos los acce­
sorios-sombrero, calzado. carte­
ra , y a veces joyas-cuidadosa­
mente escogidos y armonizados. 
ni que este ''ensemble" de perfec­
to '·chic", realce nuestro t ipo in­
dividual, si, reuniendo todo esto, 
vamos vestidas fuera de la oca ­
sión, Esto es. si para ir de mañana. 
a las tiendas o al médico, a una 
diligencia o a hacer ejercicio, nos 
ataviamos de terciopelo , !amé y 
pieles; o si. po_r el contrario, nos 
aparecemos en un té de etique­
ta con un trajecito sastre liso. un 
"beret" de fieltro y zapatitos con 
tacón militar; si bien, de ambos 
extremos, siempre es de mejor 
gusto pecar por demasiada sen­
cillez que por exceso de os ten ta­
ción. 

Por consiguien te, para poder 
est:..r siempre vestida correcta­
rnE> ,h!.' para la ocasió!"., es preciso 
preparar nuestra guardarropía de 
acuerdo con la vida que llevamos, 

y no dejarnos seducir por capri­
::hos que de poco han de servir­
nos, excepto en el caso-cada día 
más extraordinario,-de esas per­
sonas privilegiadas que pueden 
permitirse todos los ca:prichos. y 
con quienes no I rezan nuestras 
prácticas observaciones. 

En el supuesto de que no sea 
posible tener trajes distintos pa­
ra todas las ocasiones, debemo~ 
escoger hechuras que pudiéra­
mos llamar intermedias, trajes de 
tarde en lineas sencillas y colareis 
poco llamativos, que vistan más 
que los simples trajes de "sport", 
pero que por su estilo y tonalida­
des puedan ser llevados en oca­
siones dP. poco vestir sin parecer 
"out of place". 

En esa categoría podemos cata­
logar el lindo vestidito que apa­
rece en esta página, cuyas líneas, 
llenas de sencillez y gracia , a la 
vez que muy modernas, favorecen 
a todos los tipos. Se presta para 
confeccionarse en un sa tin de 
revés mate. combinando :imbos 
lados de la tela, o bien en dos to­
nos distintos como en et mode10 
original, y tendremos un vestidi­
to muy practico. correcto para 
casi todas las ocasiones; pero si 
se confecciona en una tela negra; 
por ejemplo, un pesado crepé ma­
te, con la parte superior de la 
blusa y las mangas en lamé, ten­
dremos un elegante traje de ves­
ti r , con el que se puede ir correc­
tamente lo mismo a un té baila­
ble que a un concierto de gala o 
una comida de confianza. 

Pero este modelo tiene otra in­
mensa ventaja, en este día en . 
que los ·'arreglos" constituyen la 
mayor parte de los trabajos de 
las costureras , cambiando con 
detalles de la moda imperante 
vestidos de estaciones anteriores; 
y es que en él se han inspirado 
las cuatro ideas para arreglos de 

f Continuú.a en la Pág. 62 f. 
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(ConunuaCión de la Páo .11i·J. 

mexicano Conozca nuestro -idio­
ma. cualquiera hace aprender a 
esos pedazos de haraganes lengua 
alguna que no sea la de ellos. 
¡,Ah! , a:Jostaria que es mexicano, 
de origen indio o negro, cualquier 
cosa. Lo que si sé es que no es 
americano ; de nuestras archico­
fradías no salen esos tipos tan 
descastados 

-Sin embargo,-dijo en aquel 
momento el tipo descastado, qui­
tándose el tabaco de la boca,-lo 
cierto es que soy inglés y ml ape­
llido es Brown. Pero permítame 
dejarlos solos, si es que quieren 
ustedes hablar reservadamente. 

--Sl es usted lnglés--dljo aca­
loradamente Rock-su instinto 
característicamente nórdico debe 
rebelarse también contra toda es­
ta infamia. Bien. Creo que será 
suficiente con decir que estoy 

~::c!:~:ri~~ntgs 5:~g!ºro'!:J~~do Pi~ 
individuo altamente peligroso, un. 
hombre esbelto que usa una ca­
pa muy parecida a la que vemos 
en los antiguos retratos de esos 
poetas chlflados. 

-Perfectamente, pero no es 
prudente juzgar siempre por las 
aparienclas,-dijo el sacerdote con 
calma.-Por estos lugares son mu­
chas las personas que usan esas 
capas, pues la temperatura baja 
de improviso después que se po­
ne el sol. 

Rock le. fulminó con una tétrl­
. ca mirada en que se leía la des• 
confianza, llevado de su prejuicio 
por todo lo que de tr3:idor le su­
gerían aquellos sombreros de seta 

. y el whiskey clandestino. 
-No es solamente la capa,­

aulló,- sino la manera de usarla 
Todo en él tiene aspecto teatral. 
hasta la maldita belleza de sm 
r.asgos fisonómicos. Si usted me 
lo permite, señora , le aconseje 
muy encarecidamente que no se 
dé por entendida si vien e aquí a 
importunarla. Su esposo ya le ha 
advertido a los empleados del h o­
tel que no lo dejen en trar. 

Hypatia se puso de ple de un 
salto y con gesto poco habitual 
en ella se cubrió la cara con · Jas 
manos, al mismo tiempo que in­
troducía los dedos entre sus guc 
dej as. Aparentemente se estreme­
cía, a impulsos de los sollozos, 
pero calmada ya un tanto, rom­
pió a reir desaforadamente. 

-¡Ay! es usted perfectamente 
cómico,-dijo y con un gesto muy 
suyo se escapó precipitadamente 
hacia la puerta , desapareciendo. 

-Cuando se ríen de esa mane­
ra es que están nerviosas.-dijo 
Rock amoscado. Después, toda­
vía indeciso, se volvió hacia el 
pequeño sacerdote.-Como le de­
cía anteriortnente, si es usted in ­
glés debe compartir conmigo la. 
aversión que siento por estos 
"dagas". No soy de los que ha­
blan tonterías, ensalzando inde­
bidamente a los anglosajones, pe­
ro la historia no miente. Ustedes 
pueden decir con legitimo orgullo 
que los Estados Unidos fueron 
civilizados por Inglaterra. 

-Y también para atemperar 
nuestro orgullo,-dijo el padre 
Brown.-debemos reconocer que 
Inglaterra, a su vez. recibió su 
civilización de los "dagas". 

De nuevo le asaltó a Rock la 
idea exasperante de que el sacer­
dote estuviese tomá.ndole el pelo 
y con rudeza le dió a entender 
que no comprendia lo que le de­
cía . 

- Sí, existió un "dago". o si 
quiere le llamaremos •'wop" lita -

r J. DTl:"I I:"( 

lla no) que se llamó Jú1fo César,, 
cual murió más tarde en una jus­
ta a puñaladas. ya que como us­
ted bien sabe, casi todos los "da­
gos" usitn a rmas blancas. Y hubo 

r:~duToá~l u8ri~~~a~f~~nénqu:u~~: 

:ir: ~~~=~:n is~~iJid~ea~~~~t~cti! 
"dados" no nos hubiera sido po­
sible llegar a un alto grado de 
civilización . 

-De todos modos, eso no es 
más que historia antigua-dijo 
al~o Irritado el perlodlsta,-y a 
m1 lo que me interesa en extremo 
es la historia contemporánea. Veo 
cómo estos canallas van introdu­
ciendo el paganismo en nuestra ~ 
costumbres sanas, destruyendo el 
resto de cristianismo que nos que­
da y acabando con el sentido co­
mún. Todos los hábitos de a uste­
ridad, todo n uestro íntegro orden 
social, todas aquellas costumbres 
sencillas de aquellos campesinos 
que fueron nuestros padres y 
a buelos, han sido destruídas por 
el sensualismo inspirado par esas 
estrellas del cin ema, que se di­
vorcian todos los meses, haciendo 
creer a las niñas tontas que el 
matrimonio no es más que el pri­
mer paso para el divorcio. 

- Tiene usted sobrada razón.­
le dijo el padre Brown.-Desde 
luego qu(f en eso estoy de acuer­
do con usted. Pero hay que te­
ner en cuenta muchas cosas. 
Quizá estas gentes meridionales 

Para agraciar su cutis, use un 
producto de reconocida cali­
dad ;-no imitaciones. Con­
fíe plenamente en la fórmula 
exclusiva de Hinds. , . Los 
resultados le demóstrarán su 
superioridad. Hinds es la 
crema protectora del cutis 
que a la vez lo suaviza y em­
bellece, impidiendo que el 
tiempo lo marchite. Si esti­
ma usted su cutis use Hinds, 
exclusivamenre Hinds ... pero 
exija el producto legítimo. 

Exija la original 
Rechace firmemente todo substituto 

tienen cierta predisposición que 
les hace incurrir en ese defecto. 
Hay que recordar que los habi­
tantes de los países nórdicos tie­
nen también los suyos. Puede 
muy bien suceder que el ambien­
te de ese pais los predisponga a 
conceder demasiada importancia 
a todo lo romántico. 

Toda la indignación que a lber­
gara durante su vida pareció bu­
llh: en el pecho de Agar. al oir 
aquello. 

-Odio ,el romanticismo,-dijo 
golpeando con el puño la mesa 
que tenía delante.-He combati­
do durante cuarenta años esa ba­
sura en los periódicos en que he 
trabajado. A la vulga r aventura 
de un sereno que se escapa con 
una ventera le llaman fuga no­
velesca y otras zarandajas por el 
estilo. Ahora mismo esta joven 
Hypatia Hard . hija de padres ho­
norables, está amenazada de ver­
se envuelta en uno de esos es­
candalosos divorcios, el cual será 
anunciado a los cuatro vientos 
con el mismo alborozo que si se 
tratara de una boda real. Ese poe­
ta loco, Romanes, le está ha­
ciendo la rueda y tengo la cer te ­
za de que los que se dedican a sa­
tisfacer la curiosidad morbosa del 
público le han de cubrir de glo­
ria, a semejanza de esos maldi­
tos "dagas" de las películas a 
quienes titulan "amantes apasio­
nados". Le he visto ahi afuera y 
t iene las mismas facciones que 
esos ido los de la pan talla. Estoy 
decididamente a favor de la de­
cencia y del sentido común. Todas 
mis simpatias está.n con el po­
bre Pot ter. hombre sencillo y ho­
norable. agente de bolsa de Pi tts­
burgh que indudablemente tiene 
el derecho de defender su felici­
dad conyugal. Y tengo pruebas de 
que está luchando desesperada­
mente para hacerlo así. Le oi in­
crepar a la administración del 
hotel, advirtiéndoles que no de­
bia n permitir la entrada a ese 
canalla, y le sobra razón . Toda 
esta gente me parece una pandi­
lla de solemnes e hipócritas ban­
didos. pero creo que él ha logrado 
hacerse temer. 

-En realldad, - dijo el padre 
Brown.-me inclino a sustentar 
el mismo criterio de usted acer­
ca del administrador y los em­
pleados de este hotel, pero no de­
be juzgar iguales a todos los mexi­
canos. También me imagino que 
ese caballero honorable de quien 
me habla ha largado muy bue­
nos pesos para conquistarse la 
amistad de los empleados del ho ­
tel. Les oi cuchicheando con mu­
cha excitación al mismo tiempo 
que cerraban puertas y ventanas. 
Y ya que hablamos de ello. su ha-

nes~ amtgO paree~. ;~;:;~:~:~~J'" . 
derable fortuna. 1 

-No me cabe la menor duda de 
•que sus negocios marchan bien.­
dijo Rock,-es el tipo perfecto del 
hombre de negocios de sólidos 
principios y ejecutoria. ¿Qué es 
lo que me quiere dar a entender ? 

-Me imaginé que podría usted 
sospech ar otras cosas,-le dijo el 
padre Brown y levantándose con 
cierta brusquedad, salió de la ha­
bitación. 

'" Rock observó atentamente .a los 
·esposos !Potter. cuando baj aron a 
comer aquella noche y logró to­
ma r nuevas impresiones, si bien 
ninguna de ellas vino a desarrai­
gar la convicción de que la des­
gracia se cernía sobre la tranqui­
lidad conyugal de los Potter. Este 
tenia todo el aspecto de un hom­
bre reposado y distinguido, a pe­
sar de que daba ocasionalmente 
muestras de su preocupación, ha­
biendo a veces cierta petulancia 
en su actitud. A Rock le pareció 
que aquel hombre . estaba en la 
convalecencia de alguna enfer­
medad. Cierto es que le ha bló en 
muy contadas ocasiones a su es­
poSa con marcada dureza y acri­
tud, mientras ingeria las cápsu­
las con que la ciencia trataba de 
normalizar su mala digestión. Mas 
era patente que la verdadera 
causa de su preocupación estaba 
en el exterior. Su esposa le aten­
día con la bondadosa y condes­
cendiente actitud de una paciente 
Griselda , pero sus ojos no cesa­
ban de examinar las puertas y 
ventanas, como· si temiera a me­
dias que alguien irrumpiera en el 
comedor . 

A eso de la medianoche sucedió 
algo verdaderamente extraordina­
rio. Rock, que creía ser el último 
en subir a su habitación, vió con 
sorpresa al padre Brown, todavía 
arrinconado debajo de un naran­
jo, entregado en sllenciosa placi­
dez a la lectura de un libro. De­
volvió el saludo que le dirigiera 
aquél y sin añadir palabra ya po­
nia el pie en el primer peldaño 
de la escalera. cuando de súbito, 
la puerta que daba al exterior 
tembló sobre sus goznes. estreme­
cida y crujiente bajo los fuertes 
golpes que alguien daba en ella 
desde a fuera. al mismo tiempo 
que una voz aún mas estruendo­
sa que los mismos golpes, deman­
daba con tono violento que le de­
jasen entrar. Rock estaba cierto 
de que la puerta había sido gol­
peada con una vara terminada 
en punta, semejante a la que em­
plean los a lpinistas. Al volver lé:.. 
vista hacia la estancia en t inie­
blas vió a los criados deslizarse 
sigi losamente de una a otra par­
te. cerciorá.ndose de que puertas 
y ven tanas estuviesen bien cerra­
das, pero sin abrir ninguna de 
ellas. Rock subió después lenta­
mente 'hacia su cuai:to y se sentó 
con un gesto de cólera, para dar 
comienzo a la redacción de su in­
forme. 

Describió la manera en que era 
asediado el hotel por un desco­
nocido . el ambiente infernalmen­
te pecaminoso del lugar, las h á ­
biles evasivas del sacerdote y pu­
so especial énfasis en la descrip­
ción de aquella voz terr ible del 
hombre que. como lobo hambrien­
to. merodeaba por los alrededores 
del hotel. Poco después, mien tras 
estaba escribiendo aún . oyó un 
nuevo ruido y se puso de pie de 
un salto. Era un silbido prolon­
gado. repetido una y otra vez. que 
tenía gran semejanza con el avi­
so de un cómplice o la invitación 
amorosa de un pájaro. Después se 
hizo el silencio. mientras Agar 
Rock. rigido y en tensión , escu­
chaba atentamente. Pero de nue­
vo se levantó bruscamente al oír 



'!'$~:--~··· /;,ttó-ruido, una espe~ie de roce 
muY atenuado, seguido de un 

· agudo traqueteo. Tuvo casi lá cer­
teza de que alguien dej aba caer 
algo por la ventana. 

Bajó las escaleras prontamen ­
te. El pequeño sacerdo~ perma ­
necía alln sentado debaJo del _na­
ranjo y alumbr~do por una lam­
para baja, segu1a eufrascado en 
la lectura de su libro. 

-Seglln parece se acuesta us­
ter muy tarde esta noche,-le di-

jo _!lJoc: ucinv/r~!~~~~-libertino,-
le dijo el padre Brown, alzando la 

·· vista al mismo tiempo que son-
1 reía,-estoy leyendo la "Econo­

mía de la Usura" hasta muy al­
tas horas de la noche. 

- El hotel está. ya cerrado,-dijo 
Rock. 

-Perfectamente cerrado,-le re­
plicó el otro.-Su amigo, el de la 
barba. parece no haber ~~h ado en 
olvido ninguna precaucton._ Entre 
paréntesis creo que su ami~~ es .. 
tá. algo inquieto, me parec10 ob --

~ • servar, a la hora de la comida, 
que ~~b!s d~~~~af~atWóº~ock, 
-que sea así sabiendo que los sal-

{ ~fÁestr~~~~~J~~ ~ne~it~i~~zc~i~ eJ; 
su •felicidad conyugal. 

.._·¿No sería má.s prudente,-le 
interrogó el padre Brown- si al 
mismo tiempo que trata de li­
brarla de los peligros del exte­
rior, le hiciera· un poco . mas ama­
ble la vida íntima del hogar? 

-¡Ah!, ya me suponía que iba 
usted a emplear alguna de sus 
extrañas teorías en defensa suya, 
-dijo el otro.-¿Sabe usted que 
me ·parece un zorro viejo? Tengo 

-la certeza de que usted sabe algo 
más de este asunto de lo que apa­
renta. ¿Qué . hace usted en este 
endiablado lugar? ¿Por qué per­
manece usted despierto hasta al­
tas horas de. la noche para ob­
servar los a con tecimien tos? 

-Es que,-dijo el padre Brown, 
-me imaginé que alguien necesi-
taría de mi habitación. 

-¿Quién podía necesitarla? 
-Lo que hay de cierto es que 

la señora Potter necesitaba otra 
habitación,-le explicó el padre 
Brown con meridiana claridad­
estimé que mi cuarto sería el mas 
a propósito para ella, porque me 
.fué . posible abrir la ventana. Pe­

. ro mejor. será que Suba usted y 
lo vea todo por sus propios ojos; 
ya debe haber sucedido todo lo 
que tenía que .suceder. 

Mr. Rock se movió escaleras 
arriba con toda la celeridad que 
le permitía el sosegado andar de 
su . acompañante y tuvo tiempo 
de precipitarse en la habitación 
del sacerdote, bañada por la luz 
de_ la luna que penetraba por la 
abierta _ventana , al mismo tiem­
l>O que un sonriente caballero que 
habia . en el césped de abajo, des­
prend1a del marco de la ventana 
una escala muy rudimentaria y 
se dedicaba a enrollar ésta con 
cuidado. El caballero sonriente 
4:ra alto y trigueño y le acompa­
nab~ una dama igualmente ri ­
suena, la cual desapareció con su 
trovador entre la oscuridad del 
follaje. 
· Agar Rock se volvió hacia su 

acompañante y en su cara había 
toda la trágica condenación del 
Juicio Final. 

-Todos los Estados Unidos se 
enterarán de esto,- dijo.-Digá• 
lllOslo con mas claridad. Usted 
ayudó a esa dama a fugarse con 
ese a!Jlante de rizados cabello~s. 

--:-81- le dijo el padre Brown,­
la he ayudado a fugarse con ese 
a_mante de rizada cabellera. Y me 
siento altamente satisfecho de 
Que esté con su ''aman te" 

-¿ Y se titula us ted ministro 

del Señor?-gritóle Rock con voz 
estentórea.-¿ Y se atreve usted a 
hacer alarde de su criminal com­
plicidad? 

- Me he visto envuelto en va­
rios crímenes,-le dijo el sacer­
dote con amabllidad.-Pero esta 
vez, afortunadamente, no se tra­
ta de un crimen. No se trata má.s 
que de un simple idilio hogari­
no. Una plácida novela conyugal 
que termina con un regocijado y 
conmovedor ejemplo de felicidad 
doméstica. 

-Y que termina coti una esca­
lera de cuerda, en vez de te rmi­
nar tan sólo con una cuerda.­
aulló Rock.-¿No es casada esa 
muj er? 

-¡Ah ! sí,-dijo el padre Brown. 
-¿ Y no es su deber permane-

cer al lado de su esposo? 
- Ahora está con su esposo.­

dijo el padre Brown. 
La sorpresa de Rock hizo esta­

llar su cólera. 
-¡Usted miente! ¡El infeliz es­

tá roncando,· dormido en su cama! 
-Seglln puedo apreciar está. 

usted perfec tamente enterado de 
sus asuntos intimos,- lc dijo el 
padre Brown con ironía.-Lo Uni­
co que parece desconocer es su 
verdadero nombre. 

- ¡Qué ma jaderia: - di jo Rock, 
-su nombre esta asentado en el 
libro. 

-Ya se que esta asentado allí.­
le contestó el sacerdote asintien­
do éon un significativo movi ­
miento de su cabeza,-y con letras 
bien visibles; allí fi gura el nom­
bre de Rudel Remanes. Hypatia 
Potter . al darse con él, estampó 
su nombre debajo, audazmente, 
cuando se le ocurrió fugarse con 
él y su esposo puso el suyo a con ­
tinuación, en son de protesta, 
cuando llegó a este lugar en per­
secución de ellos. Entonces Ro­
manes, que posee una fortuna 
considerable, producto de su mi­
santropía, pues siente desprecio 
por sus semejantes, compró a es-­
tos malvados del hotel, dándoles 
inst rucciones para que no permi­
tieran la entrada al verdadero 
marido. Y es por eso que, como 
bien sabe usted, le he facili tado 
la manera de entrar. 

Cuando a un hombre le dicen 
que las cosas suceden al revés-que 
el pez tia atrapado al pescador o 
que la tierra gira alrededor de la 
luna-su estupefacción es tal que 
se queda alglln rato silencioso 
antes de poder formular una pre­
gunta para cerciorarse si ha oído 
bien . Rock por fin pudo decir : 

- ¿Me quiere usted dar a en­
tender que ese hombre pequeñito 
es el romántico Rudel de quien 
tanto hablan los -periódicos. y que 
el del cabello rizo es Mr. Potter, 
de PittsburRh? 

-Exactamente,-le contestó el 
padre Brown.-Quedé convencido 
de ello desde el primer instante 
que los vi. Má.s tarde pude corro­
borarlo. 

Rock se quedó perplejo durante 
algunos segundos y por fin se 
atrevió a decir : 

-Con toda probabilidad está 
usted en lo cierto. ¿Pero cómo se 
le ocurrió a usted pensar eso, en 
vista de los hechos? 

HOLLYWOOD ACLAMA 

EL NUEVO LÁPIZ THEATRICAL 

El padre Brown adoptó una ac­
titud compungida. 

- Porque mi amigo.-dijo,-en 
realidad no tengo nada de román­
tico, ¿comprende usted? 

- ¡Cualquiera sabe cuales son 
sus sentimientos!-dijo Rock con 
brusquedad . 

-=-En cambio usted. s i es decidi­
damente romantico.- le di jo el 
padre adoptando un continente 
bondadoso.-Usted ve, por ejem­
plo, a un individuo que tiene as­
pecto de hombre romántico y da 
por sentado que aquél debe ser 
poeta necesariamente. ¡Qué terri­
ble confusión se produjo a prin­
cipios del siglo diez y nueve por 
este motivo. -con Byron, Goethe y 
Shelley ! Créame. el mas vulgar de 
los hombres puede escribir : "Ve­
nus ha posado sus lablos de fue ­
go sobre los mios". o algo por el 
estilo. sin que ello implique que 
el individuo sea de una hermosu­
ra ejemplar. Además. ¿ha pensa­
do usted en la edad que tiene ge­
n eralmente un hombre cuando 
llega a conquistar la celebridad ? 
Watts pin tó a Swinburne, con 
una copiosa cabellera, pero lo 
cierto es que este señor se había 

quedado calvo mucho antes de 
que sus admiradores americanos 
y australi anos tuviesen noticias 
de su narcisesca cabellera. Exac­
tamente lo mismo ocurre con 
D'Anunzzio. Romanes. es verdad. 
aun conserva muy hermosa su 
cabeza y si usted lo observa 9. ten­
tamente, podr:i descubrir en él 
las caracter ísticas de un hombre 
intelectual , y lo es, en realidad. 
Desgraciadamente, a semejanza 
de otros tantos in telectuales, no 
es m:is ..que un perfecto tonto. 
Su vanidad y sus padeci mientos 
estomacales le han echado a per­
der por completo. De sue rte que 
esa dama americana, siempre ó 
caza de n uevás emociones. Que se 
fi guró que fugarse con un poeta 
seria algo asi como ascender al 
Olimpo en compañia de las Nue­
ve Musas, se aburrió a los dos o 
tres dias de estar con Romanes. 
De aqui que, cuando su ma rido 
vino en busca de ella, se fué con 
él de muy buen grado. 

- ¿Pero y su esposo?,-inquirió 
Rock.-lo que me intriga es quién 
es su esposo. 

- ¡Ah!. sigo creyendo que lee 
usted demasiadas novelas román­
ticas,-dijo el padre Brown, ce­
r rando los párpados como para 
desviar la terrible mirada que le 
dirigiera Rock.- Ya se que mu­
cl1as de esas tramas comienzan 
con una mujer de peregrina be­
lleza. la cual está casada con un 
agente de bolsa ya entrado en 
años y que es. por añadidura, 
calvo. ¿ Y a qué se debe eso? A 
que en esto, como en la mayoria 
de las cosas, las novelas moder­
nas no tienen en realidad nada 
de moderno. No quiero decir que 
esas cosas jamás ocurran. pero si 
que suceden en muy raras oca­
siones y por culpa siempre de la 
mujer. Las jóvenes de nuestros 
días se casan con los elegidos de 
su corazón, especialmente las jó­
venes mimadas tipo Hypatia Pot­
ter. ¿Y qui énes son los elegidos 
de su corazón? ¿A quién escoge­
ría una joven como ella, rica y 
hermosa, que tiene una verdade­
ra legión de admiradores? Hay 
cien probabilidades contra una 
de que seleccionaría el joven más 
guapo que encontrase en un 
balle o en un " tennis party". 
Ahora bien, hay que . tener en 
cuenta que son muchos los hom­
bres de negocios que también son 
apuestos y hermosos. Hypatia co­
noció a un joven dios pagano (de 
apellido Potter) y para el caso le 
tenia muy sin cuidado si era 
agente de bolsa o ladrón. 

Si tenemos en cuenta el am­
biente que frecuentaba ella, había 
más probabilidades de que fuese 
agente de bolsa. Y así fué . Tam­
paco tiene nada de extraño 
qu e aquél se apellidara Potter. 
Usted es tan incurablemettte ro­
mántico que todas sus suposicio­
nes tenían como base que un co­
rredor de bolsa con la apariencia 
de un Apolo no podía apellidarse 
Potter. Créame, los nombres no se 
distribuyen con tan acertado dis­
cernimiento. 

- Bien,-dijo Rock después de 
un corto silencio,- ¡,y qué supo­

rContinuúa en la Pdg. 6G J. 
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L.a vida activa.-El ciclismo y el adelgazamiento.-La treinten_a 
de libras rebajadas por Mrs. Harold Lloyd, esposa del conoci­
do comediante del "screen".-Los ejer:cicios que reducen.-La 

grácil silueta de Joan Crawford . 

LAS PRACTICAS QUE ADELGAZAN 

~f 
XISTEN prácticas para 

• adelgazar? Realizando lo 

' 

contrario de aquello que 
practican las personas 
gruesas ¿podría conse­

guirse reducir el peso? ¿SOn tér-
.. minos contradictorios engruesar y 

adelgazar, en la misma forma 
que lo son por ejemplo el día y 
la noche? 

te~!~e~~i1~~~t~e~;_tf::.di~~~= 
zando por los baños de mar- po­
deroso estimulante de las funcio­
nes vitales-y terminando por la 
má.s variada y compleja ejercita­
ción fí sica en los campos varia-­
díslmos del "sport" y de la calis­
tenia, sin dejar de pasar revista 
a los masajes y a los tratamien­
tos medicamentosos, lo que se per­
sigue en todos los casos-adelga­
zar o engruesar- no es sino vigo­
rizar los elementos musculares, 
que son los agentes verdadera­
mente activos de la economía. En 
déficit de los elementos vivos y 
enérgicos se encuentra la joven­
cita emaciada que arrastra su 
lá.nguida arquitectura remedando 

En Hollywood ha h.echo furor en est<.,.r 
Ultimo.! tiempo.! el uso de . la biciclct<• 
para reducir el peso excesivo. Véase a 
la esposa de Harold Lloyd, (fue ha re• 
bajad.o treinta. libras por este medio. 
tragando kilómetro.! . jinete en la. pop11 · 

lar bicicleta 

CARTELES 

la silueta sutil de las mas ingra­
vidas estrellas del cine , y en dé­
ficit también se encuentra aque­
lla matrona pesada y voluminosa , 
con su inmensa sobrecarga gra­
sosa que deforma la linea del ab­
domen y que resta esbeltez al 
conjunto de la figura. 

En el trabajo de la semana an­
terior, se trató ampliamente de 
los beneficiosos resultados obteni­
dos por medio del baile para ir 
disminuyendo esa cifra atormen­
tadora que constituye el peso. No 
estaria• de mas añadir que esas 
mismas prá.cticas de baile son 
muy convenientes para vigorizar 
los músculos de personas dema­
siado delgadas, siempre que el 
tiempo que se dedique a ellas esté 
en relación con sus necesidades 
organicas. Se quiere dar a enten­
der con esto que los ejercicios­
bien sean coreográficos o calisté­
nicos-actúan estimulando la ac­
tividad y la nutrición de los 
músculos. la meta suspirada adon­
de se dirigen todos los propósitos 
para alcanzar la belleza. No pue­
de, sin embargo, insistirse en es­
te aspecto de la cuestión sin ha­
ber resuelto favorablemente todo 
lo que concierne al factor de la 
salud. Siempre serán tratadas 
convenientemente todas •las afec­
ciones antes de emprender cual­
quier plan de embellecimiento. 
¿Será demasiado insistir si afir­
mamos que la salud es cuerda 
única e insuperable en el maravi­
lloso conjunto que significa la be­
lleza? Cosméticos, lociones, ma­
quillaje, y demas practicas que 
exaltan más o menos los dones 
"naturales, necesitan para surtir 
el efecto apetecido ser realizadas 
en un organismo perfectamente 
saludable. ¿Quién ignora los po­
derosos atractivos, los magicos 
destellos de ese semblante de la 
felicidad que irradia la salud? 

De acuerdo con el plan pro­
puesto, después de haber estudia­
do en el artículo anterior los ejer­
cicios convenientes a la corrección 
y conservación de la línea del 
cuello, estudiaremos sµceslvamen -

. Si usted. lo desea, puede resolver 
perfectamente tanto sus problemas 
de Belleza como las inqu ietudes re• 
Jativas a .m salud, escri biéndole a 
la doctora Maria Julia de Lara, Es­
cobar 76, o a "Secc ión Salud y Be• 
lle;,:a", Revis ta CARTELES, Hab,ma, 
Cuba . 

Las contestaciones saldrán e11 el 
" Consultorio Salud y Belleza" co11;• 
signadas al 11om bre o al pseudóm ­
mo. según exprese la vo11mtad de la 
solicitante. La~ re.~pucsta~ que por 
su carácter privado 1icce.uten expli­
cacf6n adicional. deberán aco.mpa­
tlarse de un sello de do.~ centavo., 
( de Cuba o i11 t crn aciortal .. 1e¡:,tin sea 
la procedenete./, conj111U amente con 
la dirección de la interesada. 

te los correspondientes al embe­
llecimiento del resto del cuerpo. 

En trusa, al aire libre. mode­
lando cuidadosamente las bellas 
líneas del cuerpo, deben iniciarse 
estos ejercicios consumiendo por 
lo menos media hora, cuando se 
abriguen propósitos de adelgaza­
miento. Deben iniciarse por medio 
de la extensión completa de los 
brazos, dejá.ndolos caer después 
a los lados del cuerpo. P racticar­
lo ocho veces. Realizar el mismo 

rr 
l í 

ejercicio. pero con los brazos le­
vantados y empinada en la punta 
de los ples, tal como se observa 
en la figura No. 1 Ocho veces. 
Realizar este mismo ejercicio, pe­
ro 8in elevarse sobre los pies, has-
ta tocar ambas palmas de la ma:::. 
no de Aa manera mas exacta y 
completa. Ocho veces. 

Circunducción del brazo alre­
dedor del hombro . Empezar por 
levantar verticalmente los brazos 
hacia el cielo. Hacerlo descender 
hacia detras· hasta llegar a todo 
lo largo del cuerpo. Ascenderlo 
por delante separando del lado 
del cuerpo dicho brazo hasta co-
locarlo primero horizontalmente 
y despues en sentido vertical, en 

2, 

suelo. según se observa en la figu­
ra 3. Ténganse los brazos bien 
extendidos hacia delante con las 
manos separadas por la distancia 
que media de hombro a hombro. 

Levante el torso y muévalo ha­
cia delante hasta quedari apo­
yado sobre el piso en la forma que 
se observa en la figura 4. Dejar 
caer el cuerpo, manteniendo apo­
yadas las manos. tal como se ob­
serva en la figura 5. Realizar 
este balanceo del cuerpo sirvien­
do de apoyo tanto los brazos co­
mo las rodillas moviéndose hacia 
delante y hacia detrás durante 
ocho veces. Terminar esta serie 
de ejercicios por medio de ocho 
ejercicios respiratorios. 

Además de los ejercicios metó­
dicos que se acaban de describir 
en el párrafo anterior, contribuye 
también a mantener en buenas 
condiciones el cuerpo y la figu­
ra. una vida activa. Las camina­
tas a pie, con calzado adecuado, 
las labores que requieren cambios 
de posición y traslación de un lu­
gar a otro, el contacto con el aire 
de la calle, las expansiones de 
una actividad más o menos con­
tinuada, colocan al organismo en 
condiciones en su verdadero to­
no vital. Este es el secreto por el 
cual las personas que se encuen-

~ªar~~sama posición del punto de ~ 
Se trata de describir un círculo 

completo con el brazo perfecta- ' 
mente extendido alrededor del 
hombro. Ocho veces. 

Otro ejercicio que obliga a un ..,, 
trabajo intenso de casi todos lo~ ~ , . .i músculos del cuerpo y que con_,-. 
tribuye eficazmente al adelgaza- -miento general de la figura, es el · 
siguiente: Siéntese sobre las pier- 4 nas unidas descansando en el · 
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r~ tran siempre ocupadas dificil-

~e~~e ;:sa~t~uec~ensórgr a~Wi~~~ 
mental la que se necesita para 
atender cumplidament·e a ve.riadas 
menesteres. Es también una suer­
te de energía y de factor dinámi­
co que requiere la atención y obli­
ga al funcionamiento coordenado 
de los músculos. 

En Hollywood se han popula­
rizado, además de las variadas 
prácticas calisténicas, la aplica­
ción de aparatos y dispositivos 
mecánicos que facilitan la ejer­
citación de los músculos. También 
como un procedimiento bastante 
eficaz para adelgazar se han em-

1' pleado las prácticas ciclistas. 

!~
 . Véase a Mrs. , Harold Lloyd, la 

esposa del admirado comediante 

¡. cinematográfico que monopolizó 
durante mucho tiempo .el · éxito 
del humorismo y de .Ia risa, re­

J. . corriendo largos kilómetros ca­
J balgando en oopular bicicleta. El 

i 
,. 
! 

¡, 

t 

Expresa l a e.~cul­
tura del cuerpo 
ele Joa11 CRA.W­
FORD la dispo • 
6'ción adccuad1t 
Para empre nde r 
los e jercicios que 
se explican en el 
Present e articulo 

rápido movimiento de los peda­
Jes y la aplicación sostenida so­
bre el timón, además de la acti­
tud erguida en la cual se ha de 
permanecer para mantener el 
equil1brio, hacen que sean muchos 
los · músculos que precisen poner­
se en actividad a l practicarlo. 
Esta es la razón por la cual el 
uso continuado de este medio de 
locomoción contribuye a la dis­
minución de la grasa. Mrs. Lloyd 
afirma que por este procedimien­
to ha logrado rebajar treinta li­
bras, después de haber fracasa­
do con otros medios de adelgaza-
miento. ( 

Y así, en este esfuerzo cons­
ciente por adelgazar o por en­
gruesar se va en busca de la ar­
monía suprema razón. de la be­
lleza-que es al fin y a la postre 
el anhelo más hondo de toda al­
ma Que alberga un corazón de 
mujer. 

CONSULTORIO DE "SALU D Y BELLEZA" 

14.- Z. S. P ., Habana .-PRrn e' lmlnar la 
grasa del vientre !e suplico esté al tanto 
de los próximos trabajos de CARTELES. 
En ell os se expHcarán los ejercicios. los 
masajes y los demás procedimientos be­
n eficiosos para este fin . En su caso . 
debe usar el ajust ador. pe ro no apre ta­
do. Haga ejercicios s iguiendo las Ins ­
trucc iones que se ex pone n en el articulo 
de hoy. 

15.-UNA. FLO"R MARCHITA. . M anzani­
llo.- Las arrugas de los ojos a los veinte 
y tres at'ios Indican que &u s tejidos se 
encuentran en condiciones precarias, Esa 
edad es p lena Juventud . Indlquc p eso. 
talla, clase d e piel (cutis seco. graso o 
normal). para hacerle todas las lndlca­
cloneH. Sin estos deta lles no puedo ln-
11carle el tratamiento para todos los par­

--:ulares que me consulta . 
"1.-UNA. SOLTERONA. Habana.- Tlene 
. d mucha razón. El vtentre excesivo 

se ajusta para d lslthularlo, quita sol• 
a los movimientos . En este mismo 

11rticulo ha y varios e jercicios para este 
ftn. I nformes sobre su s digestiones me 

son necesar ios para una Ind icac ión mli.s 
persona!. Los espero 

11.•- LlLA, Camagüey.- H e leido cu lda• 
dosamente su ca rta. Lo primero que hay 
q ue atender es su salud. T ome después 
de almue rzo y después de comida una de 
llu; cápsulas slgulent:!s: 

R/. 
Oxnlilto fo!rrow . 
Pnncreatlna . .. . . 
Gllce rofosfato de c~·1ciO 

0.10 grRmos 
0 .25 
0 .40 

Pura una cl\psuln . Háganse quince 
igu alci; 

Tome dos vasos de a3ua de coco al 
dla . Por correo reclblrit. \Rs ot ras Indi­
caciones. 

18.--c. · V . DE F .. llaba1ia .-Ese r etraso 
de sus funciones fementnas Indica cierta 
d eficiencia . Tenga una vida activa. res• 
pire 11.lre puro. haga un poco de eJercl• 
clo y tome alg(.m ferruginoso, preferente­
mente a base de hemoglobina. Indique 
peso. talla y si padece de a lguna otra 
enfe rmedad . para hacerle la otra Indica. 
clón. Tengo gusto en servirle. Le ruego 
envíe un pseudónlmo. 

19.- EDIT . Habana.- Agradezco mucho 
1m felicitación. Su problema puede ser 
res ucito favorablemente . Ind ique s i ha 
tenido pérdida de p eso en estos Ultlmos 
tiempos, para precisar el diagnóstico. En 
ctinnto rec iba este dato le daré las in -
dicaciones en privad o. . 

20.-M . T . E ., Santa Clara.-Los eJercl • 
eloi; para adelgazar la figura van saliendo 
en estos nú.me ros de CARTELES. En 
cuan t o a su caso particular . para poder 
aprovechar estos que recomiendo. es pre• 
clso que conteste a las preguntas que 
sa lie ron en la edición de enero 7 de 
1'934. Para el busto. debe de practicar los 
que !le describen en el l[l.rticulo de hoy. 
Para las pantorrillas. est é al tanto. que 
próximamente Ind icaré u n os ejercicios y 
una rorma de masaje e!lpeclalmente para 
esta reglón del cuerpo. Rem ita pseudó­
nlmo. 

21 .-ROSA D ., San J uan y Martillez.­
Especlalmente para la d esaparición d e las 
masas de tas caderas estoy combinando 
una serle de ejercicios que daré a cono ­
cer en su oportunidad . Por lo pronto. 
vayn. haciendo los que salen en el nú.me• 
ro de hoy. que robustecen en general lo.!i 
miembros inrerlores facilitando consl• 
gulen t emente la reducción de la grasa . 
Sus medidas estA.n bastante bien . La mu­
jer tipo que salló en el primer trabajo 
de "Sa lu d y Belleza" tien e Ig ual edad que 
usted':'-Envie url pseudónlmo. 

22 .-LAT. Camagüe11.--Su ca.so es rran• 
carncnte de trastornos digestivos. Suprl. 
ma la manteca de su aUmentaclón y sus• 
tltúyala por aceite de buena calidad. Su­
prima también los huevos y disminuya 
la c a rn e. Intensifiq u e 18:S ensaladas de 
vegetales cocidos. C8da ocho dlu tómese 
por las matianas. en ayunas. cuatro cu• 
charadas d e a gua d e Carabafta. Después 
d~ a lmuen·.A:> y comid a , tome u na cucha­
rada del vino siguiente: 

Gllcerofosfato de calcio 
solubl e . . , . . . . . 10 gramos 

Tintura d e kola . . . . . . . . 10 .~ 
Pancreatlnea (Cod ex va • 

lor 50) .. . . . . . .. .. .. . .. 20 
Vino moscatel dul-

., ... , ... ... c . s .. p . 200 

H . S. A.-Cucharadas. 

En pri vado recibiré. la otra Informa• 
c tón que desea . 

23.-M. A. Y .. Reparto Miramar.-Si. 
puede d isminuir per!ectamente las libras 
que desea. Suprima el desayun o y siga 
las Inst rucciones que salieron en " Salud 
y Belleza." de fecha siete de enero (ed.l· 
clón de la revis ta CARTELES ). Por correo 
recibirá un tratamiento local. · 

24.- MARIA ANTONIA., Habana.-$! CO• 

mo me dice ha estado enferma d e los 
pulmones. le recomiendo tenga mucho 
cuidado con lo q u e hace para adelgazar 
las masas grasosas del vien tre. Se trata 
de una verdad era deficiencia del orga­
nis mo y aunque Rhor11. se encuen t re cu­
rada. soy de opinió n de que debe limi­
t arse R ligeros ejercicios respiratorios y 
a caminar a ple, sin ll egar a la verdadera 
fatiga. Un poquito de masaje siguiendo 
la dirección de los m\lsculos y un poco 
de baile, es lo único que debe h acer en 
eee i;entldo. Recuerde que la lntegrldad 
de la salud es lo primero. 

25 .-LUTT, Habana. - Esos pequeño~· 
quistes de grasa son la expresión de un 
t:stado general. Escribame lndlc!ndome 
las condiciones de sus funciones digei;. 
t lvai; y de sus fu ncio nes femeninas para 
hacerle la Indicación. Pienso. con usted . 
que desmejoran desde el punto de vista 
estético. 

26.-E. L . P ., Bayamo. - Las m ed idas 
que salh:ron en e l primer n ú.mero d e 
""Sal ud y Belleza" n o corresponden a unfl 
pc rwna de su edad . Envíeme todas sus 
medldl\S. tal como las ha tomado. y yo 
le en\'laré por correo las correspondien­
tes a su edad. 

CARTEL[! 
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LOS DIENTES AHORA 
El Polvo Dentífrico CALOX contiene el 
elen1ento que vivifica nuestros pulmones. 
Gracias a la ciencia, el gran microbicida 
de Ji naluraleza forma millare.oi de burhu­
jitas que penetran y e5terilio:a:, hasta las 
más recónditas sinuosidades de la boca y 
de los dientes. ¡ Así neutraliza los ácidos de 
la corrosión, elimina las manchas del ta­
baco, devuelve a los dientes su lustre natu­
.nl Y da a su boca un.. nueva sensación 
de limpieaa! CALOX limpia más comple­
tamente porque et polvo, y no contiene 
ninguna glicerin,1, base de tantas pastas 
dentífricas. El CALOX es puro, seguro 
y grandemente económico--ya que dura eÍ 
doble que cualquier pasta. Envíe el cupón 
par;;i muestra gra tis. 

GRA JfS McKesson & Robbins, In~~ 
79 Cliff Strcet, Nueva YQrk, EE.UU. 

Sírv,.rne e nviarme una muestra s,:ratis del 
Polvo DcntífriCo Calox para do, 5emanas 

NOMBRE .. 

el error de sus enemigos al con­
fundir su avión con uno inglés. 

De todos modos, se enorgulleció 
de agregar otra victoria a su re­
cord . .. y .tanto, que no tardó en 
volar hasta el sitio donde manda­
ba su pa.1re un batallón de reser­
vistas. Volando bajo, lanzó un pe­
queño cilindro de cartón que lle­
vaba un pedazo de teta colgando. 
Llevado el cilindro al viejo Rich­
thofen, lo abrió y halló dentro un 
pedazo de papel que decía: 

"Mi sexagésima.-Man/red". 
La ''performance" del nuevo tri­

plano le agradó mucho. La rapi­
dez y facilidad con que respon­
día a los controles le llevó ·a creer 
que, por lo menos, era un con-:­
trario digno de los nuevos aero­

· planos ingleses de persecución. 
Tuvo oportunidad de demostrar 

sus sentimientos en un duro com­
bate sostenido a la mañana si­
guiente, cuando ,saltó sobre un 
Sopwith de un asiento, tripulado 
por un hombre que sabía volar y 
pelear. 

Su relato del combate dice: 

Solicitud de reconocimiento de mi 
se.ragésimoprimera victoria 

Fecha : 3 de septiembre de 1917. 
Hora: 7 .35 a. m. 
Lugar : Sur de Bousbecque, de 

nuestro la1o .de las líneas. 
Tipo de aeroplano: ·sopwith, un 

asiento, NO B-1795. Motor Le Rho-
1 ne, ·tipo R, NO 35,123; llevaba ame­
tralladora N9 A-47123. 

Ocupante: teniente A. F. Bird; 
hecho prisionero, ileso. 

Mi avión : triplano Fokker F. l . 

c_,_u_o_A_º---------~ 10~~1~ascado, en unión de cinco 

!El [:;,b1llcr0: .. 
(Continuación de liz Pd.g . 18 J. 

He aquí la· relación de Richtho­
fen: 

Solicitud de reconocimiento de mi 
sexagésima victoria 

Fecha: 2 de septiembre de 1917. 
Hora: 7.50 a.m. 
Lugar : cerca de Zonnebeke, de 

nuestro lado de las líneas. 
Volando en mi triplano por vez 

primera, acompañado por cuatro 
de mis caballeros, atacamos a un 
valeroso aviador qu.e· tripulaba ·un 
aparato de la artillería. 

Me acerqué y disparé veinte ve­
ces a una distancia de cincuenta 
yardas, cayendo entonces el in­
glés y destrozándose cerca de Zon­
nebeke. 

Lo más probable es que el avia­
dor ingl2s me confundiera con un 
triplario in~lés, pues el observador 
permanecio en su puesto mirán­
dome y sin hacer movimiento. 

Barón van Richtho/en. 

Varios días después los alema­
nes dej aron caer una nota anun­
ciando la muerte de Kember. 

Madge quedó malamente herido 
cuando el R. E. cayó de nariz. Pa­
só el resto de la guerra en los hos­
pitales y · campamentos alemanes 
y regresó a casa de su padre, en 
Edimburgo, después del armisticio. 

En la lista de bajas de los Rea­
les Cuerpos Aéreos, el final de la 
carrera aviatoria de Madge y 
Kember se reseña en una sola lí ­
nea: · 

"Salieron a las 6.50 a. m. Má­
quin a atar.acta por A. E. (avión 
enemigoJ y cayo en espiral sobre 
el bosque de Polygone a las 7 .40 
a . m.". . 

Richthofcn admiró el valor de 
Madge y Kember al invadir los 
dominios aéreo.e; ... a lemanes, solos, 
en su viejo aparato. Fué también 
lo bastante franco para restar 
mérito a su victoria. bas:indola en 
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aviones del onceno staJfel, en un 
combate con un grupo de Sop­
with de un a.siento, ataqué, a una 
altura de 10,000 pies, a una de las 
máquinas enemigas. 

Después ·de considerables ma­
niobras, logré obligarle a tomar 
tierra cerca de Bousbecque. Estoy 
absolutamente convencido de ha­
ber tenido un valeroso contrario, 
porque se negó a rendirse, aun 
después de hacerle descender h as­
ta unas cincuenta yardas. Todavía 
en esos momentos seguía dispa­
rando. 

Antes de aterrizar, descargó su 
ametralladora sobre una columna 
de nuestra infantería y, ya en tie­
rra, deliberadamente lanzó su 
aparato sobre un árbol, destro­
zandolo. 

El triplano Fokker F . I. 102117 
era indudablemente superior a la 
máquina inglesa. 

Barón van Richtho/en. 

El teniente Bird estaba tan ocu• 
pado trabajando en el molino de 
su padre, en ~orfolk , que no tu­
vo tiempo, cuando le vlsit~. de 
discutir su combate con Richtho.­
fen. Leyó el reporte de Richtho­
fen, pero rehusó agregar algo. 

El reporte de la captura de Bird 
es uno de los mejor comprobados 
entre los triunfos de Richthofe,n, 
pues va acompañado de cinco de­
claraciones firmadas por el pri­
mer teniente Reinhard. teniente 
Groos, teniente Meyer, teniente 
Laski , teniente Auhr y sargento 
mayor Lackmann. 

La texagésimoprimera victoria 
de Manfre1 no quedó registrada 
en su colección de copi tas de pla­
ta, como las anteriores. El joyero 
de Berlin que las hacia le escribió 
anunciandole que se habí a termi ­
nado la plata, y era imposible ob­
tener m:is. 

Las veinte victorias siguientes 
de Manfred están registradas so­
lamen te en los records de la gue­
rra. en el corazón de sus camara­
das que sobrevivieron a la con­
tienda y en las tumbas abiertas 
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en los campos de batalla para dar 
sepultura a sus contrarios. 

Otros trofeos, menos peligrosos 
de ganar, le esperaban al ~ban­
donar el frente, en uso de licencia. 

Para Richthofen, el matar ani­
males salvajes era sólo training 
para ganar precisión y puntería 
en la caza de los pájaros guerre­
ros. Era un tónico para su moral, 
medicina para sus alterados ner­
vin~. alimento para su espíritu 

e~a cara 
"pinchadora"! 
-Sv omoa'o k 

utlorurtitlesp11és 

Esos pinchos que le hacen 

imbe!lab le por su novia, 
se prestan magníficamenle 

para demostrarle a usted-y 

al mundo - qUe la C rema 
Mennen no tiene igual para 

dominar la barba m ás re• 
cia respetando el cut is mh 

tierno. 

La raz:ón es esta: la C rema 
Mennen es "triple esteariz:a• 

da" mediante proceso ex­
clusivo, y combinada . con 
otros ingredien tes de ·proba• 

da eficacia. La barba se d eja 
corta r fácilmente, la hoja no 

irrita el cutis, y su afeitada 
resu lta simplemente mara• 

villosa. 

Un ensayo basta pára prefe­

rir para siempre a Mennen. 

• 
Hay dos clases' de Crema 
Mennen : mentolitada - f'C• 

frescante y antiséptica - y la 
original, sin mentol. 

• 
Después de afeitarse, use el 
Talco Mennen, tipo espe• 
cial para hombres. No se 
nota sobre el cutis, pero sí 

ae siente Cómo suaviza y 
refresca. 

. ••• Y pruebe lo. 
Crema Balsámica 

SU Pt R 
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destructtvo que tanta fama le con­
quistó. 

Del mismo modo que se prepa­
ra una. medicina para un paciente 
ilustre, los médicos arreglaron las 
cosas de modo que pudiera matar 
a uno de los animales mis raros 
en Europa. El 'alce-elch en ale­
mán,-al iguil que los bisontes en 
Estados Unidos, casi esta extin­
guido. Los únicos supervivientes 
en Alemania había que buscarlos 
cerca .. de Labiau, en la Prusia 
Oriental. donde el Gobierno los 
protegia para evitar su total des­
aparición. 

El as re:cibió i'3. invitación con 
alegría. La rareza de la propuesta 
víctima era una atracción mas. 

Allá, en los bosques de Neus­
ternburg, al cabo de seis días de 

~~~%~e¡r ~O:º~eIB~~ ~t;~~n¡lsor~s~~ 
tuvo -el barón la oportunidad de 
cazar un enorme alce, tras de ha­
cer ,dos disparos. Manfred se sin­
tió 9rgulloso de su caza y a'grade­
cido a los que prepararon la ex­
curnión. La expedición le dió nue­
va confianza y seguridad en sus 
fuerzas. Así lo reflejaba en una 
carta dirigida a su madre, y que 
decía: · 

Gotha, Hotel Schloss, -30 de sep­
tiembre de 1917. 

Liebe Mama.-
He sentido extremado placer en 

conocer la rápida mejoría de Lo­
that. Al regreso de mi licencia po­
dremos subir juntos y enseñarles 
a los ingleses al~unos tricks. Es­
taremos en el mismo escuadrón. 

Mi puntería no anda del todo 
mal. . . un gran alce, tres ciervos 
y un antílope. Estoy má.s que or­
gulloso de mi record, pues papá 
en toda ·su vida no logró matar 
más de tres ciervos. Parto hoy pa­
ra Berlín y espero estar con uste­
des antes de una semana. 

Man:fred .. 

* 
Enseñarles tricks en el ai re a 

los ingleses se había hecho uu 
poco difícil. Precisamente una se­
maha antes de que escribiera la 
carta anterior, los ingleses ense­
ñaron unos cuantos tricks en avio­
nes, pilotos y maniobras, que cos­
taron a los alemanes uno de sus 
.más notables ases: el tenien,te 
Werner Voss. 

Voss tenía diecisiete años cuan­
do salió de los talleres de tinto­
rería de su padre en Krefeld, Y 
marchó con los húsares de Kre­
feld. Fué transferido al cuerpo de 
aviación el primero de agosto de 
1915. Su entrenamiento fué largo 
y -cuidad0so. Hasta el siguiente 
mes de . mayo no le dieron la in­
signia de piloto. 

Con Richthofen, fué uno de los 
discipulos del gran Boelke. Derri­
bó sus dos primeros aviones en 
noviembre de 1916 y se ganó una 
reputación por su valeroso siste­
ma de volar. La lucha por alcan­
zar el mayor número de victorias , 
sfempre rué muy reñida entrr 
Voss y Richthofen . 

Voss fué uno de los líderes que 
mantuvo el espíritu de los alema­
nes mientras Richthofen convale­
cía de su herida. Encontró la 
muerte en una terrible batalla aé­
rea en . la cual rué superado nu­
méricamente, y en la que se ganó 
la admiración de sus enemigos. 

El jefe de escuadrilla ingl'.!s, co­
mandante McC\_ldden. participó en 
la batalla , y tanto él como Voss 
descargaron sus armas uno con­
t ra otro. He aqui la relación del 
combate hecho por McCudden: 

"Acababa de iniciar con mi es­
cuadrón un vuelo el 23 de sep­
tiembre. a las 6.30 p. m., segundo 
de la tarde. después de echar por 
tie rra un biplano enemigo. Volá-



..., 
batnóS"'. a una altura cte 6.000 pies. 
Allá lejos, al este. distinguimos 
unos puntos oscu!os .. Al norte se 
veían nuestras maqumas - Sop­
withs Spads y Bristols - y un 
p(lCO I]1as bajos, algunos aparatos 
de Ja artilleria. 

Jbamos a lanzarnos al ataque de 
seis Albatross. cuando de pron~o 
vimos sobre Poelcappelle una ma­
quina Sopwi th, que de~cendia en 
espirales y qu~ era s~gmda por un 
aparato aleman . DeJamos nuestro 
planeado ataque original y resol ­
vimos salvar al Sopwith. 

La máquina alemana. un tripla­
no estiba debajo de nosotro~ y por 
esta razón "picamos" tan rapida~ 
mente como nos ,ue posib_l~. 

El piloto aleman nos vio y co­
menzó a maniobra r , no en la for­
ma llamacta Im melmann y sí tra­
zando zigzags horizontales. El 
avión alemin se hallaba ahora en 
el centro de nuestro grupo. 

El alem3.n controlaba y mane­
jaba su maquina maravillosamen­
te y hasta tenia liempo de ata­
carnos. Era casi impof.: ibl e se­
guirle. Pero de pronto se presen tó 
mf oportunidad. 

El alemán volaba en · dirección 
a mi aparato, ligeramente mis 
ba jo y aparentemente sin verme. 
lnclirn~ mi maquina de nariz y 
abrí fuego. Inmediatamente la 
cabeza del avión alemán se elevó 
y las balas pasaron rozando mi 
cabeza y a través de las a las ... 

Mientras tan to, un Albat ross de 
nariz roja vino en socorro de su 
compafi.ero. 

El grupo de Albatross que origi­
nalmente in tentamos atacar. tuvo 
que permanecer a rriba por impe­
dirle una escuadrilla de Spads el 
descenso. 

El triplano aleman seguia en el 
medio de nosotros . bajo el fuego 

de nuestras seis maquinas Sop­
with. Gradualmente el com bate se 
iba efectuando a menos a ltura .. 

Por un momento - mientras 
recargaba mi ametralladora . - · le 
perdí de vista. y a! localizar le de 
nuevo, noté que el alemá.n seg uia 
perdiendo altura y peleando con 
un Sop. Los movimientos del a vión 
alemán se fueron haciendo fal tos 
de control y al fin se destrozó 
en tierra. 

Mient ras viva. mi admiración 
por ese hombre. que se batió como 
un león contra seis ingleses, y por 
espacio de diez minutos. no cesa­
rá.. Fué el aviador alemán más va­
leroso que recuerdo haber encon­
trado. En la mesa, aquella noche. 
todos fuimos de opinión que ha­
bíamos derribado un as. Sólo dife­
ríamos en el nombre: Richthofen , 
Wolfl. Voss ... 

El triplano se des trozó del lado 
nuestro de la linea de combate. y 
a la mañana siguiente un telefo­
nema nos informó que Voss había 
sido la víctima". 

* El conquistador individual de 
Voss fué el segundo teniente ele 
veinte ali.os Albert Rhys- David.s. 
el mismo que de rribó a Schaeffcr. 
Rhys-Davids tumbó veintidós ae­
roplanos alemanes y luego siguió 
el camino de sus víctimas. 

Otro a s que terminó su carrera 
cuando Rich thofen gozaba de li­
cencia, fué el capitán Guyncmcr. 
el conquistador de cincuenticinco 
ayiones alemanes. e ídolo de Fr~ n ­
cta. 

El día 11 de septiembre, Guy­
nemer, en medio de un te rrible 
duelo aéreo, cayó entre las lineas 
de combate , cerca de Po1::lc,1.ppc ll1' 
L9s alemanes recupera ron su en -• 
daver y lo met:cron e:: lff,r, :' ,\ \.''."; 
pero un pesado fuego de ar tille ri~ 
destruyó lueRo el !tura r y n(' .<:." 
volvieron a encontra r su;-. resto~ 

Richthofen pato la primero se• 

mana. de octubre en Berlín. Su 
a parición en uniforme , en cual­
quier sitio. era la señal para que 
brotanin los vivas y los aplausos. 
Respondía a estas explosiones de 
entusiasmo con torpes movimi en ­
tos y saludos vergonzosos. 

Ac tuó en Ber lín como testigo 
en la boda de un viejo amigo y 
compaii.ero, y un periódico publi­
có la noticia de su matrimonio. 

Dond equiera que ll egaba le fe­
licitaba n y h asta su padre y su 
madre telegrafiaron pidiendo la 
confirmación de la noticia. Pa ­
sa ron va rias semanas an tes de que 
se desmintiera. 

Para escapar a los cla mores d(' 
Berlín tomó el tren h acia Schwcd­
nitz donde pasó una feliz se ma n a 
con su m ad re. Fu é la última vez 
que se vieron. 

Llevó consigo una pesada carga 
de trofeos guerreros: hCJices ro tas, 
ruedas de a viones, compases cap­
tu rados e instrumentos de vuelo. 
El trofeo mis pesado fu é un mo­
tor francés rota torio. que convir ­
tió en lámpara y colgó en ('J cen­
tro de su habitación . 

Cuando madre e hijo se despi ­
dieron por última yez, ninguno 
expresó en palabras sus presenti­
mientos. Era el código de la gue­
rra que los temores debian supri­
mirse. Si los hom bres escon dían 
su miedo en las batallas. las mu­
jeres debían t raga r sus lagrimas 
y borrar sus pensamientos al d r­
ci r adiós. 

Frau von Richthofen era de esa 
clase de madres . Y asi lo es hoy. 
No aparecen lá.g-rimas en sus ojos 

cuando habla de sus hijos o de su 
esposo. 

* Noviembre sorprendió al a,,; y 
jefe de esc uadrón de nuevo en el 
fren te, a tiempo el e participar en 
1~ batalla de Ca mbrai. Que se ini ­
ció el día 20 con un a taque por 
los tanques ingleses. 

La primera victima ele Manfrcd 
después de su vuelta fué el te­
nien te A. Grigg·s, un pi!Qt.o del 
sexagésimoctavo escuadrón. Hizo 
su petición de crédi to en la si­
guiente forma: 

Solicitud de recon ocimiento de .m i 
sexagéshnoseo unda v ictoria 

Fecha: 20 de novi embre de 1917. 
Hora : 2 p. m. 

fConlinuúa e 11 la Páq. /i fi 1 

• La Marca de Confia nza -la Cruz 

Bayer- simboliza cn el campo de la 

ciencia moderna el prestigio, la repu­

tación y la integridad de la Casa Bayer. 

e Cada ta bleta de CAFIASPIRINA 

lleva estampada la Cruz Bayer, la 

n1ás segura garan tía de guc ese 

producto se fabrica con el mayor 

esmero, usando ingred ientes de la 

más alta calidad y pureza, y bajo la 

m ás severct d irección científica. 

• Por eso es que la Cafiaspirina 

no tiene rival 
para suprimir rápida y eficazmente 

cualq uier dolor o ma les tar, sin 

causar perturbaciones de ninguna 

clase al organismo. 

• Indicada especialmente para los 

dolores de cabeza, de muelas y de 

oído; ncuralgias:jaquecas; resfriados ; 

cólicos femeninos; reumatismo, etc, 

Fíjese en la Cruz Bayer 
al comprar 
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tieran en los resquicios más in­
visibles del espíritu... La masa 
dorada de la barba hirsuta, le cae 
sobre el pecho, cubriendo parte 
de la corbata, descuidadamente 
anudada al cuello. Y entre la. 
barba espesa y el bigote poblado. 
Ja herida sonrosada de la boca 
muestra unos dientes parejós, 

... tilancos, que le dan un aire pa­
radójicamente infantil al sem­
blante adusto de viejo sabio ... El 
ancho tórax le da aspecto de gla­
diador romano. ¡ Es noble la apos­
tura del gigante dinamarqués! Su 
entrada viene acompañada por 
-un ruido seco como de bastón o 
cayado que se posa braviamente 
en el suelo. Es la pierna de palo, 
orgullosa compañera de la de car­
ne y hueso, que cuenta ei:i, cada 
uno de sus taconeos formidables 
:'l historia de este hombre do­
minador de las altas extensiones 
heladas en los países norteños . 

Con Peter Freuchen no hay que 
·1'ecurrir a la pesada labor de pre­
guntas y respuestas. 

Hombre inteligente, escritor vi­
goroso y espíritu dilecto y com­
prensivo, se adelanta a nuestras 
ambiciones y sin esperar la abru­
madora serie de interrogaciones, 
casi siempre inocuas, abre el 
sendero de •las confidencias, en­
trando de lleno en una conversa­
ción normal, interesante, instruc­
tiva, en la que va cayendo la 
lluvia bienhechora de sus largos 
años de experiencia, de sus filo­
sofías y de los recuerdos inolvi­
dables de su vida aventurera y 
romántica, vertida más tarde er 
bellos libros que se han disemi­
nado por la tierra. 

Brevemente familiarizaremos al 
lector con la personalidad de Pe­
ter Freuchen. a quien por fuerza 
hemos de considerar como escri­
tor y actor de teatro, ya que to­
ma uno de los papeles de mayor 
importancia en la película "Es­
kimo" de que ya hemos dicho 
que es autor. 

Nació en Copenha~ue, capital 
de Dinamarca , y alh curso sus 
primero estudios graduándose de 
ingeniero agrimensor y obtenien­
do inmediatamente una posición 
oficial como explorador y agri­
mensor del gobierno de su país. 

Esta misión lo llevó a la má~; 
remota reglón del norte, al cabo 
York, al noroeste de Groenlandia, 
donde el hombre necesita para 
subsistir una voluntad de hierro 
y un deseo extraordinario de 
vencer, al auxilio de una consti­
tución física bravía, que haga 
frente a los rigores del clima y a 
la falta absoluta de las más ele-· 
mentales comodidades. 

Peter Freuchen tiene el espíri­
tu aventurero. Necesitaba sola­
mente la oportunidad para de­
--.ost~arlo, y aquella misión se la 
ofrec1a generosamente. 

Durante diez y siete años el 
agrimensor hizo frente a las in-
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clemencias de aquel clima, sin 
otra compañia que la de su espo­
sa, recorriendo ambos toda la re­
gión noroeste de Groenlandia y 
estableciendo su hogar en Thule. 
pequeña villa cercana al cabo 
York. que apena.s contaba con se­
tenta y cinco familias como po­
blación total. 

La profesión de agrimensor re•· 
queria muchas caminatas. Fuerte, 
joven, vigoroso y enamorado de 
los paisajes helados, Freuchen en­
contraba especial placer en las 
exigencias de su profesión. 

Ciertamente que si dentro del 
explorador no hubieran existido el 
poeta y el soñador, muchos de los 
libros más bellos de la moderna 
literatura no se hubieran escrito, 
~ Peter Freuchen conservaría aún 
su pierna humana. . . Mas, he 
aquí que durante una de aquellas 
caminatas, en un invierno crudo 
y sin merced, el hombre fuerte y 
vigoroso como un roble cayó 
abrumado por la inclemencia de 
las nieves. Sus piernas se conge­
laron. Con la parcial paralización 
de la circulación vino ese estado 
de decaimiento y el hombre se 
resignó a morir blandamente ... 
Cuando llegaron los primeros 
auxilios era tarde: una pierna tu~ 
vo que ser amputada cruelmen• 
te, cerca de la cadera. La otra 
se salvó mllagrosamente. 

Hoy esa pierna de palo da a 
Peter Freuchen el aspecto de 
conquistador, cuando se apoya 
bravíamente en su pulido extre­
mo y hace crujir los suelos por 
donde pasa. 

Tal desgracia hizo que abando­
nara los trabajos de exploración. 
Viajó algunos años. Recogía ins­
piraciones aquí y allá, y las ha­
cía florecer después en hermosas 
obras literarias, de una fuerza 
descriptiva maravillosa. Compró 
una pequeña isla en Dinamarca y 
a ella se retiró para poner en or­
den sus ideas, trasladándolas al 
papel. ., 

Allí surgió su mejor obra, "Es­
kimo", que tiene todo el presti­
gio de sus diez y siete años entre 
los esquimales, viviendo su vida, 
comiendo sus comidas, aprendien­
do su lengua , y entrando de lleno 
en la simplicidad austera de sus 
costumbres. 

El autor dinamarqués jamás 
soñó que su obra, en la cual pal­
pita la vida de esos habitantes 
de las regiones del norte, en toda 
su magnífica ingenuidad , sería 
má.s tarde vehículo para que una 
compañía cinematográfica filma­
ra una de las mejores películas 
que se han producido desde que 
la cinematografia sorprendió al 
mundo. 

Peter Freuchen cuenta con esa 
ag·ilidad extraordinaria de los que 
poseen el don inestimable de la 
elocuencia y saben pintar con la 
palabra. Tanto nos impresiona su 
facilidad de conceptos, que nos 
dejamos prender en la ilusión y 
volvemos con él a los países que 
ha visitado, haciendo vida co­
mún con sus diversas razas. Sen­
timos que palpita cerca de nos­
otros ese grupo de seres de 
Groenlandia, a los que siempre 
visualizamos como cosas fantásti­
cas. tan ajenas e imposibles ~e 
comprender dentro del en~r~naJe 
vertiginoso de nuestra c1v1liza­
ción. 

Por algunas escenas de la pe­
lícula pusimos en duda la moral 
de los esquimales. . . Y así, nos 
fuimos de lleno al asunto, pre­
guntando a Freuchen su opinión 
de la misma. 

"La moral, amiga mía, tiene 
mucho Que ver con el clima ... A 

usted le choca que Mala, el Pe­
roe de mi obra, se mostrara pro­
p1c10 e iniciara é1 1n1smo el pres­
tamo de su esposa al viaJeru can­
sado y solltário que llegaba a la 
puerta de su "igloo". . . Allí , eso 
es hospitalidad. Aquí se matan dos 
hombres por el amor de una mu­
jer: allí pueden matarse por la 
posesión de un buen perro, im­
portante miembro de la famiUa 
esquimal que haee posible el t ran­
sito de los trineos. . . Se acepta 
que el h -n.bre que puede mante­
ner a más de una mujer, las ten­
ga como esposas. Es un prlvil~­
gio que gana por saber cazar mas 
hábilmente, por representar la 
fuerza, por contar con las simpa­
tías de la mayoría, que ven en el 
valiente cazador la . salvación de 
sus problemas en el invierno eter­
no de su pais. Tienen un código 
de moral austero, porque corres­
ponde a las necesidades creadas 
por la Naturaleza, a su lucha 
contra los elementos. . . y se que­
darían con la boca abierta ante 
los conceptos de moral que hemos 
estableCido los hombres civiUza­
dos. En cambio, apenas se regis­
tran robos por aquellas comarcas. 
La misma Naturaleza, la situa­
ción geográfica pudiéramos decir 
hace imposible el robo. Yo mis­
mo puedo contarle una anécdota 
que lo prueba: un esquimal me 
robó una gorra. El pobre diablo la 
llevó como el más extraordinario 
botín . Pero los "igloos" son poco 
propicios para guardar tesoros 
robados. Cada vecino entra y sa­
le por ellos sin pedir permiso a 
sus dueños. No hay mas que un 
cuarto donde se come, se duerme,. 
se cambian impresiones. Afuera 
la llanura blanca. sin un declive, 
sin un promontorio, hace lmpo-: 
sible el refugio a un fugitivo o 
presa adquirida de mala manera. 
A los dos días el esquimal volvió 
a mí y me entregó la gorra. In­
genuamente me expUcó que · no 
podía usarla porque siendo mía 
yo la reclamaría. Y no podía 
guardarla. de modo que para pa­
da le servía. 
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"La misma sencillez de su vida 
hace imposible la mentira. Com.o 
no tienen que sujetarse a nues­
tras complicadas reglas de corte -: 
sía, están libres de embustes. Ellos 
no han tenido que desenvolver 
ese talento funesto, pero ~mpres­
cindible en nuestras sociedades 
de la mentira convencional. 

"Y muchas veces la misma vera­
cidad de sus costumbres dió al 
traste c_on la película". 

¡Llegamos por fin a la película! 
Queremos saber, y lo preguntamos, 
si es cierto que Iva, la maravillo­
sa mujer del film, es esquimal o 
un truco .. 

"¿Trucos?. (Peter Freucher. 
sonrie y nos mira con lástima). 
¿ Quién se preocupa de señalar 
los trucos cuando la obra es bella 
y emociona? Cuando se escribe 
un libro, aun sujetándonos a do­
cumentos históricos, lo vestimos 
con la fantasía. En primer lugar, 
la película esa , no se filmó en 
Groenlandia. sino en Alaska. Pe­
ro, ¿acaso no son lo mismo los es­
quimales de Alaska que los de 
Groenlandia? El dialecto es el 
mismo con pequeñas variaciones. 
Es- una raza cuyo espiritu se ha 
petrificado desde hace milenios. 
Los individuos que tomaron parte 
en el film. a excepción de los ofi­
ciales montañeses, eran nativos 
de aquellos parajes. Es posible 
que hayan estado en más contac-

~~~~~ ~u~~v/l:~;¡~~11 PeC:qºufi1~afis~ 
cuando vemos con la delicia casi 

voluptuosa que cortan una foca \ 
en pedazos y se llevan éstos a la 
boca y los engullen, sangrantes y 
repugnantes, con un voracidad de 
energúmenos. 

"Mala, el protagonista dt la 
historia, sabemos que es un indi­
gena del norte de Alaska . Ha ser­
vido de guía a los viajeros blan­
cos y penetrado de este modo 
dentro de nuestro ambiente. Has­
ta es posible que hay~ actuado en 
algún film de corto metraje, ¿pe­
ro qué importa que sean o no es­
quimales legítimos? ¿Acaso quiere 
el público que se mate de veras 
al villano de una trama o le ba!­
ta con que suene el tiro y caiga el 
actor de espaldas al suelo? . 
Basta con qué haya realismo. En 
cuanto a Iva ... " 

"Ah, he ahí el sujeto: la hem­
bra poderosa", pensamos nosotros, 
y bebemos las palabras en los la­
bios del autor dinamarqués, que 
continúa: "lva es una gran ac­
triz. Bella como una noche de lu­
na en Groenlandia. En Hollywood 
se volverían locos con ella ... todo 
lo que sé es que mientras se fil­
maba la película, era una esqui­
mal ciento por ciento". 

¡Nos quedamo6 luciaos! Peter 
Freuchen habla de su experien­
cia mientras se rodó el film; de 
su actuación como villano, capi­
tán del barco . . . del estupendo 
carácter interpretado por Mala 
y del maravilloso conjunto que ha 
hecho posible este nuevo triunfo 
celuloico. Pero si hay o no trucos, 
es cosa que se reserva. La única 
verdad es que la película es ma­
gistral y filmada en Alaska. Y 
también que desde ahora nos pro­
ponemos buscar, en los records dt: 
cada estudio, las huellas de Iva 
y de Mala, porque ambos, si son 
o no esquimales, prometen deli­
ciosas emociones a los fanáticos 
del Séptimo Arte .. 

"¿Le gusta a usted Norteamé­
rica ?-inquirimos del autor dina­
marqués. Y los ojos azules e in­
genuos nos miran largamente, 
como si no se atreviera a decir 
lo que piensa ... Sus ojos se po­
san a través de los cristales de las 
ventanas, en los rascacielos y col­
menares monstruosos de Manhat­
tan, y hay nostalgia en ellos co­
mo si recordara las extensiones 
blapcas, sin más huellas que las 
de los osos polares ... o el refu­
gio de su isla en Dinamarca ... 

Políticamente, Peter F'reuchen 
nos responde: 

"Todo esto es impresionante. 
magnifico, pero aquí no puedo 
trabajar. Me sucede un ra ro fe­
nómeno: en la soledad mi cere­
bro se puebla con todas las fan­
tasías. . . dentro del bullicio de 
esta civilización, me atolondro , me 
encuentro vacio. incapaz de 
producir nada". 

"¿Y Hollywood, maestro? ¡.Qué 
piensa de la Meca deliciosa?" 

. "Que me gustó tanto, y lo en­
contré tan delicioso , que apenas 
si lo reconoci por las historias que 
me habian contado de él". 

El autor de "Eskimo" se despi ­
de. Las barbas hirsutas acarician 
levemente nuestra mano .. . y lar­
go rato escuchamos el ruido seco, 
dominante, de aquella pierna de 
palo que se posa en el suelo, Y 
que va contando la historia bra­
vía de Peter Freuchen. 

Sin darnos cuenta emulamos a 
la mujercita del cine y decimos 
para nuestro capote: "¿Qué nos 
importan los trucos? . ¡Ese sí es 
un hombre '" 
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por ello solicitamos, en la oficina 
de la U. R. S. S. Intourist, de Ber­
lín , que se nos proporcionase en 
Moscú un intérprete que hablase 
nuestro idioma. Al Uegar a esa es­
tación, un mozo de cara pálida, 
curvó.ndose con mansedumbre, nos 
preguntó "si hablábamos espa­
ñol". Al contestarle afirmativa­
mente. repuso: 

- Bien; yo soy el intérprete que 
debo acompañarles en Moscú y 
servirles de guía. ¿ Vienen ustedes 
de España ? 

-No,- r epusimos.-Venimos de 
Cuba. 

-¿De Cuba? .. . -dijo, y sus pa­
labras fueron veladas por una 
emoción honda.-Yo he vivido 
all á. mucho tiempo. Trabajé en 

~

a H~bana. Hace apenas dos años 
que vme. 

El pobre hombre decía estas co­
sas con un~ tono patético, el de 
un bienaventurado a quien ex­
pulsaron , por un error. cte los ver­
geles edénicos. l!.'ntunce~. verbosa­
mente, con una alegría conmove-

~~rfOs c~~~n;gs,ª d~~~~~~t~i 3~!: 
de nuestras costumbres. del tem­
peramento criollo. Parec ía con­
solarse así de haber abandonado 
nuestra tierra. Para nosotros. 
igualmente, encontrar en Moscú. 
un sujeto que nos hablaba del 
Prado, de la calle de Muralla, 
del Parque Central y del Centro 
Gallego, era altamente grato. Los 
tres gozamos una oleada de re­
cuerdos que templaban n uestras 
almas en .aquella noche fría de 
Rusia. Nuestro guía se nombra 
Jacobo Sabul. Trabajó largo tiem­
po en la fábrica de calzado de 
Medina, en el Cerro. Nuestras evo­
caciones volaban melancólicas. 

Explicamos a Sa bul que tenía­
mos hambre y que necesitábamos 
comer. 

- Desde las 6 y 30 de la maña­
na-dije-estamos volando, y para 
emplear un término criollo. "he­
mos volado", también , todos ·•1os 
turnos". 

El ruso rió al evocar esa expre­
sión t ípica nuestra. Y dijo: 

-Ustedes los cubanos son unos 
"salaos". $iempre están alé'g rés, 
a unque no h ayan comido. Nos­
otros los rusos no somos así. Cuan­
do no comemos, o comemos poco , 
permanecemos t ristes. 

En esta frase cierta obtuvimos 
la clave de la tristeza nacional 
que flota en Rusia. No hay un so­
lo semblante que indique alegria. 
El ruso de hoy vive con una más­
cara de tragedia. 

Nuestro guía nos condujo en ­
tonces a un hotel de tercera ca­
t~goría, aun cuando nosotros ha­
btamos estipulado y pagado que 
todo fuera de primera. El oficial 
de aquel hotel sin prisa utilizó el 
tel-efono para comunica rse. creo 
YO, con la oficina de] tu rismo. Las 
horas pasaban. Eran casi las 10 y 
nuestro desfallecimiento era ab­
soluto. No me a.trevia a formular 
en alta voz protes tas acerca de 
tni ayuno, por con~iderar que el 
P~?re Melina. que lo .sufría tam­
bten, había sjdo una victi ma mía . 
Y su cara era un poema de con ­
trariedad y de enojo. Al fin . el 
hombre de la blusa negra que es­
taba en lri. carpeta del hotel di.io 
Que aquel sitio no era el nuestro . 

~io\ui1 ,,1,1~su~1:~~ri1nq~~ :~~ ~t1~! ~~~ 
Ponctia. Nueva marcha a través 
de Moscú paro busrrir m.H•stro agj .. 
lo Perfecto. F.:n el ·'Hot.el Nacional" 
f.irmamos pJ li bro registro . y M o-
1na me urg:ic a que expHcara al 
carpeterr1 q_u~ en tendía bien e! 
inglés. q1w nn(l<; tra nec0sictact m as 

urgente era comer. Ya habria 
tiempQ, después. de seleccionar 
habitaciones. El hombre nos hizo 
entrega de dos papeles blancos, 

·cruzados con una franja roja, en 
los que se leian algunas palabras 
en ruso y la fecha del día. Y nos 
señaló hacia dónde quedaba el 
restaurante. Malina y yo nos dis­
pusimos, al cabo, a ingerir nues­
tro primer a limento en suelo ru­
so. Lo que comimos y cómo lo co­
mimos, es otro episodio interesan­
te de nuestra jira por territor io 
ruso. 

* En el próximo número de CAR-
TELES continuará esta narración 
informativa en que el seriar Diaz 
explica. como testigo presencial de 
la realidad rusa, lo que es la t i e­
r ra del Soviet, con la que sueñan 
muchos espíritus• ilusos. 

(Cont inuación de la Pág. 51 J . 

Jicidad como para el éxito. está 
en ·la armonía y el eq uilibrio , en 
saber organizar nuestra vida de 
modo que tengamos tiempo y 
energia para atender todos sus 
aspectos, y nada tan complicado 
como la existencia de una mujer 
moderna, sobre todo en estos 

~ii:~r:im~~~íciles y vertiginosos 

Hoy la mujer estudia y trabaja, 
pertenece a clubs culturales e 
instituciones de. beneficencia, j ue­
ga al bridge y. en no pocos casos, 
atiende personalmente a los cui­
dados de su casa, con una activi ­
dad proteica y· sorprendente, y 
frecuentemente todavía le sobra 
tiempo para hacer su propia ropa 
y la de los suyos. ¡ Con razón se 
ha dicho que un hombre de normal 
resistencia y actividad. a quien se 
obligase a llevar durante veinte 
y cuatro horas. la existencia que 
lleva. su esposa, caería rendido al 
fi nal de la jornada! 

Y es que la mujer moderna se 
enorgullece de ser ú.til a s i mis­
ma y a los demás. y adaptándose 
a las circunstancias, ha compren­
dido que cuando los viajes a Pa­
rís para renovar la guardarropía 
para la temporada está1\ yi fuE:­
ra de su alcance, en vez de 
perder el tiempo consumiéndose 
en una estéril amargura, ha apli: 
cado su inteligencia, su imagina­
ción y su gusto a sacar el meior 
partido posible de la situació11: 
descubriendo, incidentalmente, la 
ín tima satisfacción que hay para 
una mujer en escuchar que le 
elogian una prenda de vesti r que 
ha confeccionado con sus propias 
manos. 

Para mujeres de esta clase esta 
dedicada la sección que hoy ini ­
cio en CARTELES. mu jeres inte­
ligentes. activas. prácticas. a quie­
n es inquieta el af.in de obtener 
el máximo lucimien to de una en ­
tra~a temporalmente reducida! y 
poniendo su buen gusto y sentido 
de elegancia a l servicio de sus 
ágiles manos. quieren confeccio­
nar por s í mismas sus prendas de 
vestir. comprendiendo !a consid e­
rable economía que esto repre­
sent.a. a l propio tiempo que les 
asegura la sat.i sfacción de lleva r 
ropa que es la verdadera expre­
sión de su i;rnsto y personalidad . 

Asµiro a redactar una sección 
complcüur:.cn t<' de acuerdo con 
las corrientes del día. es deci r , a l­
~l• l'SC nci:.1 lmer:te pr ictico y t:.tí 
litario. A ese obje to. no me ocu­
par(' d<' suntuosas ·'toilettes'" de 
ga l a, ni de exposiciones de mode­
los (·n los "ntc!iers" de los gran ­
ctc•s modistos, en una Cpoca cp que 
son rnuy cont..dos lo$ Que tienen 
¡:rrnndt>S fif!st:::i .. , \ Jn~ au-" o u0den 

adq1_1i rir r.ostosos modelos. Mi 
atención preferente. casi exclusi ­
va, estará consagrada a los vesti­
d}tos ~e calle o de "sport''. que 
sirven Igualmen te para ir a la ofi­
cina o a las clases, a las tiendas 
o a una visita de confian za ; los 
de tarde, que Se pueden llevar a 
la conferencia o al cine, al con­
cierto o a una visita de cumplido; 
y los que los norteamericanos lla­
man vestidos de comida, que sin 
llegar a la categoría de vestidos 
de noche. son apropiados para 
una comida de confianza. una 
reunión íntim,a o una noche de 
teatro. 

También he de ocuparme de 
esas prendas de vestir que tanta 
importancia tienen para una mu -

te: ~~t~~i~~~ª .vde1i! ~~~~abin~~~ 
para la intimidad hogareña, pren ­
das cuya exquisitez. lejos de 
constituir un lujo, está al alcance 
de toda mujer medianamente h á ­
bil; ·y la rop_ita de niños , en que 
cabe confecc10nar verdaderos pri­
mores ·con un costo irriso rio, dado 
el poco material que requieren. 

Para facilita r a mis lectoras la 

~~ébl:n ta;!faie P1~~t:;ª•u~s g~~;~ 
rcontinuúa en la Pág. 62 J. 

'Vl<IDADOI;,,, 
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humedad lo t iene reblandecido, 
flojos los brazos que le cuelgan 
hacia delante del cuerpo inclina:. 
do por la fatiga y flojas las pier­
nas que ya se le han doblado va ­
rias voces, como si fuera a caer 
de rodillas y a pedir perdón. Los 
pulmones se le han cerrado hasta 
la garganta y para llevarles el 
aire fresco de la noche tiene que 
aspirar muy fuerte, deteniéndose 
a cada instante. A uno y otro la ­
do está el mar negro de la selva 
raquitica y frente a él el pueblo 
de los hombres de presa, que ya 
se han acostado porque en el 
campo se aburre cualquiera des­
pués de las s iete. pero todos se 
levantarán cuando sepan que h a 
llegado al pueblo el prófugo. Pri­
mero a lguien llamará a una puer­
ta y enseguida dos puertas se 
abrir3.n y después cuatro más y 
ocho y dieciséis: será la multitud. 
Las muj eres quedarán asomadas 
a las puertas y ventanas, en ace­
cho o hablando entre ellas mien­
tras esperan a sus maridos que 
les terminarán el cuento en las 
camas donde. ya desveladas. unas 
que otras Micaelas querrán que 
las rompan mientras a él se lo 
llevan muerto, o vivo hacia la 
tortura, a él a quien ahora se le 
ha baj acto la angustia del pecho 
hasta el bajo vientre con un su­
dor nuevo que le hace acordar.se 
de su amiga que ya no le escribe 
y a la cual ya no podrá romper.,.. 
Pero eso sólo es un instante, un 
breve resu rgimiento de sus nece­
sidades elementales antes que él 
escondidas. refugiadas, en los 
rincones de sí mismo. Ahí está la 
primera casa , un cajón negro co­
mo una cueva, y después las de­
más. casi en !Ha, como sus com ­
pañeros de presidio. como si todó 
en el mundo estuviera ordenado 
por una única regla invariable. 
Ya le parecían menos culpables 
los h ombres de presa: no sabrían 
n i podrían hacer otra cosa que 
otear, perseguir y morder. Todo 
cstab~. ordenado dr t al mn.nera. 
que el que no llenase su cometi­
do quedaria fuera de las filas, 
echado a un lado, sin lugar y con 
el expediente terminado o inicia-· 
do . Porque el sentimiento cte h u­
man:cind Pstá previsto y penado 
;>or la s leyes. Si yo U' salvo y soy 

ubr.1 todo su iabio con el Creyó n 

Miel,~! y observe la t ransfo rmación 

maravillosa q ue experimenta su rostro 

a l par que la seducción irresistible que 

eje rce su boca en las ansias del amado, 

El Arrebol, los Polvos, el Cosmético y 

la Somb ra pa ra los ojos llevan en la 

firma Michel el sello de ga rantía de su 

éxito y eficacia. 

En víe diez centavos en sellos de correo o 
timbre y reclblrA una mues tra del Cre · 
yón en to no claro. mediano u obscuro. 

MICHEL COSMETICS, INC. , New York. 

G. E . Mustelier, Aptdo. 66 1, Habana. 

Único R~presentante par~ Cuba . 

tu h ermano, está bien, 'Matuz­
ca, no me sucederá. nada; pero 
si yo te salvo y h e nacido de un 
vientre distinto del que tú nacis­
te , soy un encubridor y las leyes 
me castigarán por haberte sa> 
vado. La defensa· propia se ex­
tiende hasta los familiares inme­
diatos, pero pasando de ellos yo 
debo ser neutral entre el agresoí 
y el agredido o me convertiré en 
un culpable. Los sentimientos m e 
serán enajenados porque la ley 
obra rá en mi nombre ; para saber 
lo que le corresponde a cada uno 
ahí están el fiscal y el magistra-. 
do; y si se trata de un convicto 
como tú, ~ntonces ya no tienes 
otro recurso que el del guineo, 
lanzarte contra tierra y esperar 
la muerte porque "la ley de fuga" 
n o tiene compensación, no puedo 
oponerle mi sentimiento; se ha 
fabricado especialmente contra el 
indefenso como contra el negro, 
ese otro convicto del pigmento, 
se .. h-ª labr_lc.a cto la d.e LY!l~h, 

No entres en el pueblo Matuz­
ca que el sentimiento de _ hu­
m anidad está previsto y penado 
por las leyes y las puer tas se van 
a abrir y a vomitar hombr.es y 
hombres que no verán en t us 
ojos el cristal mojado. 

Pero ¿a dónde va a ir? El mar­
cha hacia adelante, sin destino, 
por no esperar la muerte sen tado, 
aunque ya no podrá caminar mu­
cho. pues lleva las piernas. que de­
bían llevarlo, como dos dif iciles 
fardos. Ahora. a los lados, hay ca­
sas a oscuras como la calle. Ya es­
tá en medio de los hombres dor­
midos. Su voluntad de caminar 
cobra nuevos bríos al comienzo 
de cada cuadra que siempre le 
parecerá ser la última por su 
cansancio. el cual le está impo­
niendo un lugar cualquiera don­
de echa rse. Tal vez asi pued·a 
pensar mejor. Sus instin tos co­
mienzan a violentarse. ¿Por qué 
lo van a matar a él? Si no hu­
biera sido por el guineo muerto 
que lo desorientó ya estaría en su 
celda como todas las noches . .. 
Acaso se equivocó cuando pensó 
que el peligTo grande era regre­
sar directamente al presidio, que 
le ifü,pu.rarían .'>in dejarle habl ar., 
tan pronto 10 vieran. disputándo­
se el bla nco. ~"'n él. el hombre que 
pif>nsa y el hombre que camina 
nr, ::-A t";Onocen, se ignoran el un, 



SI SUFRE DE 
ESTREÑIMIENTO 

GUÁRDESE DE 
LA COLITIS 

Los médicos notan que e:zistc 
algo así como una epidemia de 
colitis, apendicitis · y heinonoides, 
debido al alarmante aumento de 
C3sos de estreñimiento. Mucha, 
veces costosas y dolorosas opera­
ciones son necesarias para conegir 
las consecuencias. Sin embargo, 
usted mismo puede dominar fácil­
mente el estreñimiento. 

Un tratamiento que ha ganado 
preferencia popular en 70 países del 
mundo, consiste en atenderse con las 
píldoras puramente vegetales prepa­
radas poi- el famoso médico inglés 
Benjamín Brandreth. Soh píldoras 
t.an pu ras como los alimentos que 
usted ingiere : contienen ingredientes 
naturales y obran solamente sobre 
el intestino grueso impidiendo la 
acumulación de venenos que ori­
ginan tantos maleS) 

Usted puede tomar las píldoras 
de Brandreth toda la vida,-todu 
las noches, si necesario-y no le 
harán nunca mal . 

Líbrese de la esclavitud de ca­
tárticos y purgantes. Ponga las 
P ildoras de Brandreth a la prueba 
por dos semanas y vea los Tesultados. 

Las Píldoras de Brandreth pueden 
obtenerse en casi todas las fanna­
cias del -mundo. No acepte substi­
tutos. Insista en Brandreth. 

al otro como si correspondieran 
a dos seres distintos, binomio mu­
do, sordo y ciego. La única a fini­
dad que los enlaza es esa oscura 
ley de los gemelos. la simóatía 
fisiológica que con frecuencia los 
hace coincidir. El hombre que 
piensa en Matuzca va por un 
lado, el que camina por otro, in­
dependientes, desligados, Matuz­
ca es un hombre inmediato, ca­
si primitivo; al margen de todas 
las resoluciones de su mente rige 
el solo impulso de su acción: ca­
minar, trasladarse. Y en esa ac­
ción se ha ido mecanizando has­
ta mas allá del " training" de su 
labor diaria , hasta la inercia. Ha 
entrado en el dominio de una 
ley física, la misma que convie~te 
al soldado en devorador de dis­
tancias, la misma que hace ca­
minar a un hombre aun después 
de muerto . .. 

¿Dónde está el pueblo? ¿Dón­
de está él ahora? ¿ Y la noche? .. . 
Todo es nuevo, él mismo se ha 
renovado como si hubiera dormi­
do, pero no comprende qué hace 
allí, ti rado boca arriba, con el sol 
metiéndosele por entre ·tos ojos 
hasta a lumbrarle la oscuridad de 
adentro. que se lo come como un 
cáncer y que hace casi imper­
ceptible la desazón del estómago. 
como si el monstruo del hambre 
operase con anestesia esparcién ­
dosele por todo el cuerpo, por los 
brazos y las piernas que se están 
echados contra tierra, aun dor­
midos. Como siempre las primeras 
referencias le llegan por los sen­
tidos. El olfato antes que la vista 
le dice de los toronjales que es­
tán~cerca. ¿Dónde está? Más allá 
de un hombre acostado, pero tan 
cerca que sera visible para Ma­
tuzca cuando se ponga en pie. es­
ta la casa vivienda de la fin ca de 

toronjas. Es un bungalow. Los 
americanos hacen bien las cosas. 
Cuando invaden tierras llevan 
consigo lo que constituye su 
principio de autoridad, lo que los 
diferencia del resto de los emi­
grantes. No importa que en su 
tierra seañ vagabundos, aquí 
Woolworth les dará unas corti­
nas baratas, unos floreros e in­
cluso flores arti ficiales; con eso, 
unas polainas, una pistola escua­
dra y el idioma, comienzan por 
lo menos . de capataces. Pronto 
poseerán el toronja!, el bungalow 
genuino y una cuadrilla de nati­
vos, de aquí y de allá, no impor­
ta : nativos. Saben que los úni­
cos extranjeros son e1los, los úni­
cos que no vienen a dejarse ex­
plotar ni a servirle a nadie de 
cuadrilla. Viven en un ambiente 
americano; al que muera le pon ­
drán sobre la tumba, a más de 
flores, una banderita que tam­
bién ha de venderles Woolworth. 
Ellos son fuertes y saben que qué­
darán excluidos de todas las sin ­
dicalizaciones oficia les y de todas 
las leyes de porcentaje obrero, 
aunque quien las dicte sea un Go­
bierno antiimperialista. A sus le ­
yes de inmigración no se lo opon ­
drán leyes de inmigración simi­
lares: son ricos, poseen una ri­
queza voraz que dejará exhausto 
el árbol de goma, · exprimida la 
caña de azúcar, seco el pozo de 
petróleo, cariada, como una mue­
la, la montaña de oro, de hulla o 
de hierro. Pero no importa: son 
ricos, deseables y en ocasiones, 
como en esta de la historia de 
Matuzca, providenciales. 

Hasta el caserío donde el bun­
galow domina ha llegado la alar­
ma y con ella la dispersión. Las 
muj eres han ido para el pueblo, 
los hombres se han armado y se 
han marchado también ; antes, 

i~~t~sáns~1:;tc~1go t~~~o 1~!s~ft1~~~ 
un complot, la fuga de una cua­
drilla completa , toda la escolta 
desarmada; pronto podrán cruzar 
por alli como un alud arrasán­
dolo todo, quemando, robando, 
asesinando. La imaginación suple 
con ventaja al antecedente; pre­
cisamente por no haber ocurrido 
nunca ahora puede ocurrir·. To­
dos se han marchado: puebleci­
tos dispersos en las laderas de ese 
volcán en perpetua amenaza de 
erupción que es el presidio. Se 
han ido aprisa, a rrastrando a los 
hij os; pueblos vencidos que in­
cuban generaciones derrotadas de 
antemano, amamantadas por fan ­
tasmas y supersticiones; futuros 
Matuzcas - al margen de toda 
feli cidad, encharcados en la mi­
~~ria y en la ignorancia, a la de­
riva. 

En el toronja! ha quedado sólo 
'el amo con la escuadra al cinto 

su niño 
contra la PIORREA! 

É l le. u ta rá ag radecido 
dentro de 10, 20 o 30 añ&1. 

1 A 1errible enfermedad de la boca, la 
L piorrea, es desagradable, insidiosa y 
a veces invisible/ Tal vez de aquí a 10 
o 20 años su hijo no sea el hombre salu• 
dable que Ud. se imagina que sea, pues 
puede ser una víctima de la piorrea, en 

;°ar:er:alo~ede que sea un fracasado 

Ayude ahora a sus hijos para que en 
el futuro sean fuertes y robustos. Haga 
que ellos usen Forhan's para las Encías, 
por las mañanas y por las noches, 'pues 
no solamente mamendrán sus diemes 
limpios y blancos, sino que también 
evitarán la terrible piorrea. 

Forhan·s para las Encías, es tan fino, 
puro, delicado y suave que no puede 
dañar el más delicado esmalte del 
dieme de su hijo más pequeño, 

ró:!~~~I !t~r•o:~5R~ntai~r~~ªr!:ºr!!!cta'I1~~ 
en enfermedades . de la boca, coatieoe el 
astringente Forhan, dcscubieno por el Or. 

!~íh!~d;s;:ºer::a~ª~e~ 0 ~~ºfa ~¡~::~!~ 

Forhan's 
PARA LAS ENCÍAS 

y la pipa cargada de reclama­
ciones diplomáticas, sereno y t.uer­
te .como un héroe de Hollywood 
de a ven turas en el trópico. Le 
han dejado la mesa puesta y co­
merá de paso que prepara su es­
copeta de caza. Matuzca tam­
bién quiere comer . Se está allí, 
ante la mesa del americano y 
quiere calmar su hambre. Lo ha 
olvidado todo por comer aunque 
entre el manjar y su voracidad 
está todo lo olvidado como un 
muro invisible, como una cuerda 

QUAL ITY 
t 

Bi@©[g[Mj'¿;\~@§ ~@ 
Si se teman m precio y fina apariencia en-conside­

ración , el A C CEPT ANCE BO N D es el pri­

mero que se escoge para membretes que lleven un 

mensaje de "Moda". C ontiene trapo y en .todo 

vale más que el papel de sulfito. 

Todos los impresores, litograbadores y papeleros lo venden 

que lo tiene atado a la silla y que 
le impide alargar las manos y 
hartarse. Una vez más los ojos se 
le han vuelto cristal mojado y 
apenas ve la mesa y menos al 
hombre de la escuadra que le en­
cañona desde la puerta. La mano 
de Matuzca ha vuel to a exten­
derse y nuevamente ha quedado 
sobre la mesa cuando sien te al 
hombre frente a él. Al hombre 
que no babia visto desde su otra 
vida, desde que podía vivir sin 
pensar y sin que el hombre-ni 
aun Castells, ni aun los "mayo­
res"-fuera su enemigo. Al hom --'· 
bre que ahora está delante de él, 
que lo va a matar. mientras lo 
mira todo borroso al otro lado de 
su llanto. Pero el hombre enfun­
da su pistola y camina h asta sen­
tarse con él a la mesa : 

- ¿Hambre? . 

No más allá de nuestra vida 
sino en lo recóndito de ella hay 
una vida nueva que sólo se nos 
muestra en momentos de excep­
ción: en el dolor, en el peligro, 
en la bell~za , en el infortunio, en 
el amor. Ignoro si habrá alguien 
·carente de ella, ni aun puede 
concretamente referirme a casm 
especificas ; tal vez lo fué el del 
estudiante Soler y sus jueces en 
el instante en que sus sentimien­
tos se desataron y acaso también 
éste de Matuzca cuando la pa­
labra extranjera, traducida, le 
llegó de lejos, de un mundo que el 
había abandonado y del cual ya 
no esperaba nada excepto la 
muerte material. Estas fugaces 
presencias de la vida superior de­
ben enriquecer al hombre que las 
su fra o goce, en comprensión, en 
justicia, en humanidad. ,'Haberlas 
poseldo y no vivir con 1..:-reglo a 

i!~ª~é~~e d~u~~~~~º!ea~º 1ibf~~~= 
ble · le será más repudiable y la 
visión se le aclarara. . 

Matuzca se ha vuelto a per­
der pero ahora se le ha perdido 
a las cosas extraviadas. Ha tor­
nado a la casilla que le corres­
ponde. Su expediente ha regre­
sado de un viaj e que parecía el 
Ultimo y ha vuelto a ocupar su 
si tio un poco después de los Mar­
tinez innumerables que han teni­
do que a pretarse. inc,ómodos, pa­
ra hacerle un lugar. Acaso ex 
profeso. acaso por descuido freu­
diano, el canto cosido del expe­
diente ha quedado unas líneas 
fu era de los otros. No es que esté 
más grueso; en él no se ha es­
crito una palabra más. Toda la 
gestión del yanqui para devolver 
a la prisión a Matuzca fugado 
con tra su voluntad, ha sido ab­
solutamente confidencial aunque 
no por eso menos enérgica para 
salvar los obstáculos que siste­
má ticamente se le han presenta­
do. Matuzca ha tenido que re­
ingresar en la prisión como si 
fu era a fuga rse de ella. a escon­
didas, ,de contrabando. Ni Pino, 
ni ninguno de los soldados que 
componen el destacamento de 
Custodios, están conformes con 
que se les escape la presa que ya 
era suya por derecho propio. Uno 
de ellos está arrestado por negli­
gencia; todos los demás, francos 
de servicio, se han pasado la no­
che cubriendo las emboscad~s. 
En cada mé.use"r hay una bala so­
brante que está pidiendo ser uti­
lizada en un destino hace veinte 
horas conocido. ¿Qué ocurriríá si 
esas balas se quedaban en las re­
camaras, dormidas y mohosas, 
intitiles? Todos los presos que­
rrian probar su suerte en la eva­
sión sabiendo que si fracasaba n 
podrían regresar impunemente, y 
ellos, los soldados, más castiga­
dos que los presos mismos, ten­
drian que pasarse lás noches en 

,, 



Jas emboscadas. boca abajo sobre 
la maleza. víctimas de Zq plaga _y 
de las hormigas cabezonas. Había 
que matar a Matuzca; ya en 
esas condiciones se habían salva­
do Piloto y el gallego Pérez. pe­
ro no en vano a este último le ha­
bían puesto por apodo "Jesús del 
Gran Poder", pues como su pai­
sano Franco cruzó el océano .... 
de máusers. Y Pino, el cazador 
infatigable, jugaba sus cartas 
contra las cartas de castells, que, 
por la jerarquía de éste, eran 
triunfos. Matuzca había regre­
sado de la selva y ya estaba pro­
tegido por un americano, por el 
alcalde de Nueva Gerona y .. ; 
-Teniente Pino, haY que saber 
hacer las co¡:;as; solamente debe 
matarse al que hace resistencia y 
éste se ha ido a entregar como 
un cordero. ¿ cómo demostrar lo 
contrario? Este hombre vivo pue­
de justificar ante la opinión la 
muerte de quinientos. ,. 

castells lo ha organizado todo. 
Ya no solamente puede mostrar­
le al turista los pisos de las circu­
lares como espejos y el funciona­
miento de la comisión de mayo­
res y las zonas de cultivo y las 
carreteras magníficas y el cemen­
terio minúsculo, sino también a 
Piloto. a "Jesús ·del Gran Poder" 
y a Matuzca presos fugados, 
pero vivos. porque "no hicieron 
resistencia", porque se entregaron 
voluntariamente ... 

Y Pino se ha marchado alzan­
do los hombros porque desprecia 
este exceso de precauciones, mien­
tras la señorita Ferrer, que no ha 
acertado, le da unos golpecitos 
con 1:. palma de la mano, hasta 
empa~ ~jarlo con los demás, al 
expediente de Matuzca. 

En el cuartel, algunos cabos de 
cigarro han ido a dar violenta­
mente contra el• suelo. 

l a AIMPzdct . 
(Continuación de la Pág. 14 J 

abrigos con los ojos arrasados; 
Vázquez Bello pugnaba por •abrir 
los ojos. Hubo desmayos, gritos, 
frases de imprecación, sillas vol­
cadas. copas rotas ... Y en medio 
del asustado desorden policías se­
cretos y esbirros policíacos de to­
da clase, vestidos de etiqueta, re­
gistraban a sospechosos, dando 
órdenes inútiles, tratando de evi­
tar la desbandada: A la una la re­
cepción brillantemente comenza­
da había terminado. 

En el exterior, por los alrededo­
res del hotel, compañeros nues­
tros rondaban en espera de que 
cualquier incidente desagradable 
hiciera necesario un golpe de ma­
no enérgico. Pero no hubo nece­
sidad de tal cosa. La única per­
sona a quien detuvo la Policía fué 
a un joven que pudo justificarse 
plenamente. Cuando comprendi­
mos que alguno de nosotros podía 
ser objeto de peligrosas suspica­
cias abandonamos el hotel fin­
giérfctonos víctimas de los efectos 
del gas. ¡Buen cuidado tuvimos de 
no estar nunca demasiado cerca 
unas de otras! 

Por lo que de audacia hubo en 
·aquella peripecia, oor no haber 
podido evitar la Policía el "bom­
bardeo" ni logrado capturar a 
ninguno de los autores. el desa­
sosiego gubernamental fué mayor 
aún del que supusimos causar. 
Además, las autoridades tenían 
verdadero empeño en que la 
inauguración del hotel fuera bri­
llantísima, por dos razones: un=., 
J>Or el turismo, y otra, porque era 
voz pública que "algo" iban a h~­
cer los revolucionarios, ,¡ quería 
demostrarse la eficiencia poli-

\ cíaca. 

'· 

La Cera Mercolizada 
Guarda los 

Encantos de su Cutis 
Un cutis perfi;cto es un atractivo 

que se adqu iere con cu idado asiduo. 
Cualquier mujer puede embell ecer 
su cutis con la ayuda d e Cera Mer­
colizada pura. Esta cera sencilla­
mente absorbe l a cutfcula vieja y 
empañada. y la hace caer en partfcu­
las diminutas de manera tan suave 
Y natural que usted ni lo siente, y 
la nueva cutfcula interior, sana y 
hermosa, Ylene a ser su nuevo cutis, 
sin má.cula, blanco, aterciopelado y 
hermoso. La Cera i\-lercolizada des­
cubre la belleza ocu lt a. S0;1:oltte en 
Poh·o dh1uelto en ext:rncto de hnn10-
melb1 :re1luee :rapidamente los arru-

!f"~if ~t¡~j" dif:1:':n~~t~ej~:ta Af¿~rg~ 
astringente. En todas Jas boticas. 

Y ahora, reanudemos la narra-. 
ción. see;ún su orden cronológico. 
volviendo al momento en que fui 
dada de alta en la sala de pena­
dos del "Calixto García". 

Ignoro cómo, mis compañeros 
supieron que tan pronto como yo 
abandonara el hospital sería de 
nuevo detenida y reingresada en 
Guanabacoa, bajo terribles acusa­
ciones policiacas. Por esto, y pa­
ra terminar más cómodamente 
mi curación, fui ingresada en la 
sala Enrique López del propio 
hospital, donde permanecí varias 
semanas. Estando allí conocí los 
disturbios que se produjeron con 
motivo de la conmemoración de 
la muerte de Treja, y que varios 
compañeros habían sido deteni­
dos, así como un grupo de mu­
jeres revolucionarias. 

En uno de los paseos que acos­
tumbraba darme por . las salas 
del hospital me encontré con Flo­
ro Pérez, el valiente muchacho 
oriental que más tarde iba a 
aumentar la lista de héroes inmo­
lados por el Machadato Su pre-

sencia en el "Calíxto García" era 
motivada por la necesidad en que 
se hallaba de someterse con ur­
gencia a una operación de ami$­
dalitis. Me expresó que la Polic1a 
lo · buscaba encarnizadamente · y 
que de ingresar en el hospital ten­
dría que hacerlo entre gente de 
confianza y con nombre supues­
to. En esos momentos demostra­
ron su humanidad y su temple el 
.alumno Musa y el doctor Martel. 
Obtuvieron sala para Floro, dis­
puestos a dejarse matar, si nece­
sario era, antes que entregar al 
audaz rebelde a quien Arsenio Or­
t iz odiaba y perseguía, y ordena­
ron el análisis de la sangre. La 
operación la realizó felizmente el 
doctor Ojeda. Recuerdo que Floro 
antes y durante la operación se 
mostró acobardado como un niño. 
El , que con temeridad se enfren­
taba con los peores asesinos, que 
daba el pecho a las balas serena­
mente, tembló y palideció ante 
una operación de amigdalitis. Me 
parece idéntico fenómeno que el 
que sufren muchas valerosas mu­
jeres, capaces de todas las auda­
cias, en presencia de un inofen­
sivo ratón ... 

Después de una corta convale­
cencia, en que ayudé personal­
mente a cuidarlo y atenderlo, fué 
de alta y sacado del hospital para 
un escondite por el doctor Her­
ná.ndez Coto. · 

El día 15 de octubre, sintiéndo­
me bastante restablecida, sali del 
"Calixto García". Reanudé mis 
actividades de conspiradora con­
tra el sosiego gubernamental, sin 
incidente< hasta el 27 de noviem­
bre, aIJY,ersario doloroso para el 
estudia;.1tado cubano. Día tan se­
ñalado no podían dejarlo pasar 
tos esbirros machadistas sin de­
cretar prisiones, registros, vejá­
menes y represiones violentas. 

Leonor F~erreira luchaba desde 
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dos ángulos, el estudiantil y el 
comunista. Ese día se lanzó tem­
prano a la calle a vender "Alma 
Má.ter" y a enarbolar, donde fue­
ra necesario, el banderín rojo que 
llevaba envolviéndole la , ciptura, 
bajo el abrigo. Bien conocida por 
su incansable actividad de todas 
las fuerzas machadistas, pronto 
fué vista y seguida por un grupo 
de "porristas" a las órdenes de 
Jiménez. Después de recorrer dis­
tintas calles, Leonor entró en la 
casa de Esther del Cañal. Cuando 
iba a subir la escalera vió acer­
carse a Jiménez. En ese mismo 
momento venía a recibirla Esther, 
bajando las escaleras. Leonor ce­
rró la puerta tras sí y gritó: 
"¡Aquí está la "Porra!" indicán­
dole a Esther que huyera. Las re­
volucionarias tienen que saber, o 
por lo menos aprender, de todo. 
Con la limpieza de movimientos, 
la rapidez y la" seguridad de un fe-:­
lino Esther saltó azoteas, brincó 
paredes, y fué a dar a una casa 
del fondo de la manzana. Mien­
tras, Leonor abría al jefe de la 
"Porra", que la obligó a subir. 
Mientras Jiménez realizaba un re­
gistro inútil en la casa de ESther, 
Leonor se escabulló escaleras aba­
jo, ganó la calle, y corrió a mi 
casa, situada varias cuadras más 
arriba. Desde la prisión en el 
Principe mi salud no acababa de 
estabilizarse, y me hallaba reco­
gida en cama. Leonor me explicó 
lo que había pasado y su segu­
ridad de que si habian .ido a bus­
car a Esther, vendrían a detener­
me a mí también. En ese momen­
to recibí telefonema de Esther, 
que había regresado por las azo­
teas a su casa cuando la costa es­
tuvo libre de moros. informándo­
me que por la conversación de 
los "porristas" su mama se había 
enterado de que me buscaban. 
Obligué a Leonor a que se ale­
jara - con sus comprometedoras 
revistas y su bandera roja, mien­
tras me vestia apresuradamente 
para abandonar la casa. Al salir 
me topé en la misma puerta con 
un grupo de expertos comandados 
por Olave. Con palabras duras -y 
maneras groseras me hizo subir. 
Registraron cuidadosamente la ca­
sa sin hallar nada. Olave me arre­
bató la cartera. Allí encontró una 
cosa sin importancia, pero que en 
aquellas circunstancias era extra­
ordinariamente · comprometedora: 
una tarjeta de Mercedes Zambra­
na, valiente revolucionaria a quien 
la Policía consideraba la máxima 
fabrican te de bombas, donde me 
decía: "No dejes de venir hoy; 
tenemos que hablar". La tarjeta 
era vieja, pero Olave la admitió 
como de ese día. "¡ Ah! ¡Conque 
la espera esa terrorista! Ya sabía­
mos que la confidencia no estaba 
equivocada!" Tuvimos un violen­
to cambio de frases. porque sus 

(Continuúa en la Pág. 64 ) 
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completo de corte y confección. 
utilizando para ello el método que 
hace tres años aprendí en Paris, 
y que me fué enseñado personal­
mente por su autora. una de las 
profesoras de más nombre en esa 
ciudad1 dictadora suprema en ma­
terias de elegancia. Me he permi­
tido introducir algunas li~eras 
modificaciones en este método, 
simplificándolo y adaptá.ndolo a 
las tendencias del día, haciéndo­
lo sencillo y práctico a la vez, en 
tal grado que difícilmente creo 
pueda ser superad" en estas dos 
esenciales cualidades. 

Repetidas veces me han pedido 
que enseñe este método, pero la 
enseñanza se me antoja algo que 
exige vocación innata y paciencia 
evangélica, y jamás he accedido. 
pero al proponerme la dirección 
de CARTELES que me hiciese car.:. 
go de esta página, confieso que 
me ha entusiasmado la idea. Es­
~o me permite ponerme en con­
tacto con todas las lectoras de es­
ta gran revista, sobre todo, las 
del interior, en pueblos donde 
.1caso haya pocas facilidades pa­
ra recibir clases personales, y a 
~stas, especialmente, quisiera ser 
útil, ofreciéndoles, lección a lec­
ción, este curso que les enseñará 
a cortar cuanto deseen, sin nece­
sidad de moldes, que son costosos 
y a veces difíciles de entender; a 
la vez que publicaré diseños de 
todas clases, y tan pronto como 
mis lectoras hayan asimilado las 
primeras lecciones, aprendiendo a 
tomar las medidas, trazar los pa­
trones básicos, y adaptar éstos a 
los modelos que deseen copiar, 
daré también patrones de los mo­
delos que publique; aparte de una 
crónica semanal, en que recog~­
ré orientaciones generales de la 
moda, de las que cada una podrá 
tomar, como antes digo, lo que 
mejor se avenga a su tipo. 

Jamás se ha de sacrificar la 
individualidad a la moda, pero 
tampoco por cultivar aquélla de­
be descuidarse ésta, si no se quie­
re incurrir en el riesgo de pare­
cer extravagante y conspicua, co­
sa reñida con la verdadera dis­
tinción. 

Tampoco debe caerse en el error 
tan común de confundir el lujo 
con la elegancia; hoy el lujo está 
vedado a la gran mayoria, y no 
por ello dejan de ser elegantes las 
mujeres que siempre lo han sido. 
Más que del lujo, la elegancia de­
pende del gusto personal, y del 
cuidado exquisito con que se 
atiendan todos los detalles, por 
insignificantes que nos puedan 
parecer. 

De la elegancia sin lujo, · al al­
cance de toda mujer. trataremos 
en esta página, y como para ves­
tirse bien con poco costo, el pri­
mer paso ha de ser saber confec­
cionar cuanto se lleva, de esto 
trataremos en primer término, 
con la crónica suplementaria de 
modas, para aquellas de mis lec­
toras. maestras en el manejo de 
la aguja, a quienes nada pueden 
enseñar mis lecciones, pero a 
·quienes han de interesar las úl-
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timas orientaciones de la moda, 
ilustradas con nuevos diseños. 

Como sólo aspiro a ayudar en 
lo posible a mis lectoras a resol­
ver sus problemas de bien vestir, 
con sumo gusto atenderé cuantas 
consultas me sean dirigidas so­
bre asuntos de esta materia, así 
como cnantas indicaciones deseen 
hacerme sobre los temas que de­
searían ver tratados en mis cró­
nicas de moda, diseños que qui­
sieran fuesen publicados, o, en 
fin. cuanto tenga cabida en est:;i.. 
amplísima esfera de la indumen­
taria femenina. 

Para la próxima semana, pues, 
la primera crónica y la primera 
lección. y confío sea del agrado 
de las lectoras de CARTELES esta 
p:igina, exclusivamente a ellas 
dedicada, en que estudiaremos 
un arte eterno y cambiante como 
ninguno. en perpetua renovación: 
el arte femenino del bien vestir. 

I ~f AJf11/eoidar. .. 
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Largo interior de la manga. · 
Codo. 
Muñeca. 
Puño. 
Toda mujer que cose debe te­

ner una libreta en que anote las 
medidas de las personas para 

i~~~~is1:~~~url1;J1~l~:~~r !st:! 
medidas siempre a mano. Al prin­
cipio, mientras no tengan mucha 
seguridad de su habilidad en to­
mar medidas, será bueno que 
apunten éstas primero en un pa­
pel cualquiera, rectificándolas cui­
rladosamente, y cuando se sientan 
seguras de su exactitud, . JX)dr.án 
pasarlas a la libreta para con­
servarlas. 

Procedamos ahora a la mane­
ra de tomar las antertores me­
didas. 

Las de cintura y cuello pode­
mos considerarlas básicas, puesto 
que de ellas arrancan casi todas 
las demás; por lo qu~ tomaremos 
dos cintas de hilad~llo. y atare­
mos una alrededor de la cintura, 
y otra alrededor del cuello, en la 
base de éste, donde se une con los 
hombros, para de!inir bien ambas 
líneas, tomando ambas dimensio.: 
nes con el centímetro, y anotán­
dolas. 

La medida de talle se toma a la 
espalda, colocando el centímetro 
en un hombro, al lado de la cin­
ta del cuello, en el punto marca­
do A en el dibujo de espalda, has­
ta la cintura en ei punto mar­
cado B. 

El talle delantero se mide por 
el frente, desde el mismo punto 

A hasta la cintura en el {'Unto C, 
pasando por la parte mas abul­
tada del busto. Al mismo tiempo 
que se coloca el centímetro para 
tomar esta medida, se toma la al­
tura de pinza, marcada D, y la 
altura de busto. en la parte más 
saliente, señalada con la letra E. 

Se toma entonces el ancho de 
espalda, desde el punto F hasta 
G, o sea. hasta el nacimiento de 
los hombros; y el ancho de éstos, 
que se mide por arriba. desde la 
cinta del cuello A, hasta donde 
debe ir la costura de la manga, I. 

Desde el mismo sitio I hasta la 
cintura. se mide la caída del hom­
bro, y se toma entonces la sisa. 
en dos dimensiones, una desde , 
el punto I hasta la parte inferior 
del brazo, señalado J, y otra. en 
redondo, pasando por debajo de 
la axila. 

Llegamos a la medida del bus­
to .Y vuelta, que se toma en dos 
dimensiones, a la altura de la lí­
nea V, anotando el frente desde 
bajo cada brazo y el resto de la 
vuelta midiendo la espalda; y en­
tonces medimos el costado. desde 
el punto J a Ja cintura, en linea 
vertical. 

Y pasamos a la falda, para lo 
cual comenzamos por medir la 
altura a que queda la parte más 
ancha de las caderas, como indica 
la línea M a K. y después de ano­
tar esa medida. tomamos enton ­
ces la dimensión de las caderas 
en redondo, a.esa altura; después 
de lo cual, tomamos las medidas 
del largo desde la cintura hasta 
donde se desee, tomando para ello 
tres medidas: una. al frente, otra 
al costado. sobre la cadera, y la 
tercera, a la espalda. 

Llegamos a la mang,a, cuya 
primera dimensión es la del lar­
go, para lo cual colocamos el cen­
tímetro tocando el punto I ; y me­
dimos hacia abajo. con el brazo 
doblado, anotando la medida has­
ta el codo y después hasta la mu­
ñeca. 

El largo interior se mide desde 
la axila hasta la muñeca, como 
la línea K a L, quedando enton­
ces las dimensiones del codo, que 
se toma doblando éste alrededor 
del cen tímetro; de la muñeca, 
que se toma en redondo, y del pu­
ño, que se mide alrededor de la 
mano cerrada. 

Y con eSto terminamos la pri­
mera lección, el paso primordial 
de las medidas y manera de to­
marlas, y quiero encarecer . a mis 
lectoras que se propangan seguir 
este curso no miren esta lección 
como algo de poca importancia. 
sino al contrario, como algo que 
tienen que practicar hasta llegar 
a aprender de memoria las me­
didas. y a saber tomar todas con 
completa exactitud, pues son co-

Dolor de Cabeza 
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mo si dijéramos los materiales con 
los cuales empezaremos, en la 

r;ixb~~~~C%Óo~d:. construir nues-/ 

Tomen. pues cuidadosamente, 
las medidas a sus familiares y 

::~g~~l:f:ufJ~r~~;a~~~
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yas, y la semana que viene Jes 
enseüaré a trazar la espalda del 
patrón de su cuerpo, que nos ser­
virá de base para más adelante 
adaptarlo a todos los estilos que 
deseemos copiar, como podrán mis 
lectoras apreciar , acaso mucho 
antes de lo que sueñan. 

1(/n /Jllfl!odelifo. .. 
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esta clase gue aparecen en los 
grabados mas pequeños. 

En el primero, vemos un vesti­
dito del año pasado rejuvenecido 
con un cuello de satin negro que 
lleva un ruchecito blanco, puños 
que hacen juego, un ruche pli­
sado de satin ne_gro al canto de 
la falda, para añadirle largo, y 
un cinturón trenzado de satin y 
crepé. 

Unas mangas de terciopelo, 
con un lazo grande del mismo 
material, y un cinturón trenzado· 
de terciopelo y crepé, transfor­
man el segundo traje de épocas 
anteriores, poniéndolo completa­
mente al día. 

El tercer modellto está moáer­
nizado con un cuello drapeado de 
falla blarica y puños de la misma 
tela. ~ 

Y el cuarto figura entre los 
modelos de la temporada actual, 
gracias ·a las mangas y parte su­
perior del cqrpiño de satin oscu­
ro, que transfotma por comple­
to un vestidito viejo. 

Un modelito nuevo. de estilo 
adaptado a variadas telas y di­
versas ocasiones, y cuatro ideas 
para renovar modelos de otros 
años, forman, sin duda, un grupo 
interesante. 

• Battle Creek (Mich., EE. UU.)' 
30 de diciembre. 

Desde St. Petersburg (Florida, 
EE. UU.). mediante una conexión 
radiotelefónica con Sidney (Aus­
tralia), Londres (Inglaterra), Lon ..­
don (Canadá), Ciudad México 
(México), Battle Creek y otras 26 
oficinas de venta de los Estados 
Unidos, W. K. Kellogg, presidente 
de la Kellogg Company, dió la 
acostumbrada felicitación de Año 
Nuevo a los miembros de la orga­
nización de ventas de su compa­
ñía en el país y extranjero, al 
mismo tiempo que pasó revista a 
los resultados del año pasado y 
dió a conocer los planes para el 
futuro. 

El fundador y presidente de la 
compañía productora más grande 
de productos cereales "listos para 
servirse" afirmó que el año 1933 
había resultado ser un gran año 
para su compañia y que esperaba 
que el futuro sena aun mejor. 
"La Kellogg Company---<lijo Mr. 
Kellogg,-se ha esforzado al má­
ximo para contribuir a la solu­
ción del problema de la falta de· 
t r abajo. Actualmente, nuestra 
compañia emplea más gente y 
gasta más dinero para extender· 
sus negocios que en cualquier otro 
período de su existencia. 

Refiriéndose a sus planes para 
1934, Mr. Kellogg aseguró que el 
presupuesto de ampliación para er 
año entrante era mayor que nun­
ca, y que hasta los gastos por 
anuncios en la Prensa alcanzar1an 
un nivel m ayor, tanto en exten­
sión como en intensidad. 
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palabras y sus maneras eran ex­
cesivamente groseras. Casi arras­
tré.ndome por un brazo me con­
dujo al automóvil , y poco después 
estaba de nuevo en presencia de 
Calvo. Junto a él estaban Vaque­
ro y Betancourt. 

Calvo, entre burlón y ser io, se 
lamentó de que yo, ·•una joven 
tan inteligente y tan sensible, es­
tuviera en relaciones con gente de 
escasa moralidad". Le pregunté 
con ironía si la gente de escasa 
moralidad. a que se refería, eran 
los expertos. Betancourt habló pa­
ra decir a su jefe que yo tenía 
cara de enferma. "Sí- repuso Cal ­
vo-yo sé que esta enferma. Va ­
mos a revisar el archivo. De eso 
depende que vuelva o no a Gua ­
n abacoa". Fueron surgiendo ante 
mi vista informes, recortes de 
periódicos. papeles de todo género, 
retratos. etc. Creo que yo apare­
cía eh todo cuanto de adverso al 
Gobierno sucedía por entonces en 
La Habana. Calvo se enserió. Ola­
ve ordenó que se me req:istrara. 
Pese a mis protestas indignadas, 
se me puso en manos de una 
mujer-creo que la esposa de un 
experto-a quien llamaban "la 
Andaluza", que me condujo a un 
salón biblioteca. La mujer, ex­
presandome su pena por hacer 
aquello, me desnudó totalmente, 
:y ¡vejamen de vejámenes!, fué 
pasando toda mi ropa por enci­
ma de la puerta cerrada al grupo 
de bandidos. Oí sus burlas y sus 
comentarios no muy ingeniosos. 
Toda mi ropa íntima fué pasando 
por sus manos en busca de no sé 
qué arma o qué documento. En 
mi vida he pasado ira como aqué­
lla. Cuando, vestida de nuevo, me 
enfrenté con ellos, Calvo tenia en 
la mano una libretica de notas 
que habían encontrado en mi 
cartera. "Aquí hay nombres y di­
recciones.-me diio Calvo.- Voy a 
hacer una investigación en esas 
casas. Si no h ay nada malo en 
ellas. queda rá. en libertad ... por 
ahora". Se fué. Por suerte , aque­
llas personas y aquellas casas 
eran completamente inofensivas; 
simples amistades desconectadas 
de mis actividades revoluciona­
rias. Calvo habló por t eléfono al 
cabo de tres horas justas, orde­
nando mi libertad . Una vez en la 
calle supe que CaHxta Guiteras 
y María Teresa Suárez Solis ha­
bían sido detenidas y enviadas a 
Guanabacoa . 

El día 19 de diciembre de 1931 
detuvieron en el Vedado a Eddy 
Chibá.s, y al hacerle un registro 
le en con t ra ron un papel con mi 
nombre y dirección, lo que indicó 
a la Policía que yo continuaba en 
estrecho contacto con las activi­
dades revolucionar ias. 

~ • ca!! ~éuJº E~~e~iin~~~a:ny ~~ 
estudiante Blanco. del Directorio 
de la Escuela Normal de Matan-
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zas, con Esther del Cañal y con­
migo. Hablamos de generalidades 
sobre la situación nuestra y de 

t~~~ ye~1~t!!/~l~~~ió\f~:~~= 
ras antes había escapado a la 
persecución policíaca en la ca lle. 
Nos asegufó que sabía que la or­
den del Gobierno contra él era 
de muerte . y por saberlo, sólo lo 
cogerían después de luchar. En el 
momento en que extra ía la pistola 
para en señ á rnosla, toca ron a la 
puerta. Por la urgencia del toque 
-ya lo conocía bien-supe que 
era la Policía. ¿Qué hacer? Alpí­
zar se guardó el arma y me dijo 
que abriera. Entraron dos exper­
tos, que comenzaron a interrogar. 
En la escalera y la puerta un gran 
grupo de ellos bloqueaba la sali­
da. Alpízar se hizo pasar por el 
doctor Navarro, y explicó su pre­
sencia allí diciendo que tenía que 
inyectar a Esther c;tel Cañar. 
Blanco se hizo pasar por una vi­
sita accidenta l. Sin creer mucho 
en aquello, uno de los expertos 
inició el registro de la casa. mien­
tras otro - a quien después h e · 
identificado como Tito Sampol­
quedaba vigilándonos en la sale­
ta. Todos advertimos que miraba 
suspicazmente a Alpizar , proba­
blemente t ratando de recordarlo. 
Nerviosamente Esther se dirigió 
a su cuarto, cuya puerta estaba 
abierta. Por un espejo Sampol la 
vió prender un fósforo y quizás 
imaginó que trataba de causar 
una explosión. La siguió para in­
terrumpirla . Mientras ella le ex­
plicaba que solo quería encender 
un cigarrillo, Alpizar se puso en 
pie , cruzó la sala y por el balcón 
ganó la casa contigua, bajó las 
escaleras y tranquilamente se fu€. 
Cuando Sampol retornó a la sa-

., 

HEMORROIDES 
l.a con1:cs1i,(, n, J o lo r, pic a,ón , . 0 1r;u nu,, 
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acomr,añados de su n o mbre,- direcció n a 1 
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leta, su asombro y su rabia fue­
ron grandes. A gritos llamó a su 
compañero y entre ambos prónto 
adivinaron por dónde . se había 
escapado el doctor Navarro. Si • 
guieron el mismo camino. Dieron 
la voz de alarma, y se moviliza ­
ron rápidamente todos los exper­
tos para la persecución de Félix 
Ernesto. "No debe es ta r lejos", 
pronunciaban rabiosos. En la es­
calera de la casa siguiente a la 
mía encontraron un papel en que 
constaba el nombre de Alpízar y 
una vaga dirección. "San Nico­
lás". Ese documento lo perdió el 
valiente muchacho en su fuga. La 
importancia de la presa que se les 
había escapado los hizo olvidar 
la presencia de Blanc.o , que pudo 
irse rápidamente. Y de momento 
nos olvidaron también a nosotros. 

A las nueve de la noche nos lla ­
mó Alpízar. Se habia dado cuen­
ta de la pérdida del documento y 
había abandonado en seguida su 
escondite de la calle San Nicolis. 

El día 21 como a las cuatro de 
la tarde hizo su aparición en mi 

iQUE DIENTES 
TAN LINDOS 

TIENES! 
HOY ES FACIL 
E!tlBLANQUECER 
L·1S DIENTES 
SUCIOS Y 
MANCHADOS 
-3 MATICES 
EN 3 DÍAS •.. 
A los pocos dfas podrá 
usted ver lo mismo _._.__.,"'-"' 
que ven otros - la sor­
prenden te eficacia 
con que Kolynos lim­
pia los dientes. Em­
blanquecerá notable­
mente su dentadura 
y se la mantendrá ab-
solutamente limpia. Esta es la razón: 
Kolynos hace Jo que ninguna pasta 
dental ordinaria podrfa. A la vez que 
elimina las manchas y la película 
amarillenta hace penetrar su abun­
dante espuma por toda la dentadura, 
destruyendo millones de los gérmenes 
que se sabe son causantes de casi to­
das las enfermedades de los dientes y 

~~3i:~s!i~= ;!;~~~,~~1b~: 
tadura más limpia y más blanca. 
Encí:is más sanas. Abandone usted 

64 

los métodos defic ientes y empiece a 
practicar la técnica Kolynos - use un 
centímetro de esta admirable crema 
dental en un cepillo seco, dos veces 
al dia. Es el método más rápido y 
efi caz de embellecer los dientes. ¡ Ha­
ga la prueba y se convencerá! 

KOLYNOS 
BLANQUEA los DIENTES 
3 MATICES en 3 DÍÁS 

casa el experto Olave. acompa­
ñado de Balmaseda, Vaquero y 
un desconocido . Esta ba de visit a 
el m édico fa miliar doctor Ramos 
Martinón . quien t uvo que identi­
fi carse plenamente para no ser 
detenido. Olave y el desconocido 
registra ron la primera habitación , 
Vaquero el resto de la casa y 
Ba lmaseda cuidó la puerta. Supe 
que el que acompañaba a Olave 
era un carica turista y le hice sa ­
ber mi extrañeza . Este me dijo : 
"Creí que se t ra taba de un re­
gistro ·de drogas". Me enseñó una 
insignia como agente especia l de 
la Emba jada americana. "Me pa ­
rece muy extraüo- le contes té­
que siendo policía ignore que la 
casa de San Rafael 50 es sencilla~ 
mente un centro de conspiración 
contra la tiranía". 

La actitud de Olave en mi an­
terior detención, me lo había he­
cho especialmente repulsivo, y 
así se lo dije. Me repuso burlón 
que yo lo que necesitaba era una 
tutela enérgica para "sacarme de 
revoluciones y líos" y que él se 
ofrecía para ser tutor. Le dije, 
rabiosa. que no iba a ·tener tiem­
po porque muy pronto iba a caer 
bajo el plomo de algún mucha­
cho. "Las balas de los estudian­
tes son de algodón-me dijo son­
riendo.- Las nuestras sí son de 
plomo". ¡No imaginábamos si­
quiera que horas después caería 
bajq las balas de algodón, pero 
causando antes una de las más 
sensibles pérdidas en nuestras 
filas! 

A las .once de la noche un te­
lefonema me trajo la dolorosa 
noticia: Alpízar había sido gra­
vemente herido. A las dos de la 
mañana tuve otro telefonema : 
Alpízar, o su cadá.ver, no apare­
cían por ninguna parte. 

* En el próximo número, otros 
episodios de la lucha contra el 
Machadato en que tuvo su parti­
cipación la mujer. 

Yn B817Wn .. . 
rcon t in uación de la Pág. 16 J. 

Steve.-Supongo que su alma me 
agradecerá. este trabajo . . . haber 
preparado persm1almente la fosa 
para su cuerpo. · 

Swingle rió. Comenzó a hablar : 
- A cada perro le llega su día . . . 

A Shorty. 
No pudo terminar. La pesad a 

pala de Steve habia entrado en 
rudo contacto con su nuca . Su 
cuerpo rodó, impulsado por el pie 
del socio de Baker. hasta la fosa. 
Craig, apresuradamente, ech ó 
t ierra. echó tierra. hasta que el 
cuerpo del sheriff quedó totalmen ­
te cubierto. Entonces, durante al­
gunos minutos, con los pies y el 
reverso de la pala. alisó el fondo. 
Cuando se alejó de Boot Hill la 
profundidad de la fosa h a bía 
quedado reducida de siete pies y 
pulgadas a menos de cinco pies. 

* Todo Red Dog asistió a los fu-
nera les de Shorty Baker . Eran las 
nueve y media cuando Steve echó 
la última paletada sobre el cuer­
po de su amigo. 

Por primera vez el sh eriff no 
estuvo presente en el entierro cte 
un a de sus victimas . Se comentó. 

- ¡Oh .- dijo Steve,-esta rá me­
tido por ahi . . . 

Cuando algunos amigos se re­
firieron con palabtas llen as de 
piadosa simpatía a Shorty Bu.ker. 
Craig se expresó con sencillez, 
sonriendo vagamente : 

- Era un buen socio y un hom­
bre a fortunado. Tuvo muchas di­
fi cul tades en su vida , pero nunca 
lo vi "quedar debajo". 
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C. A. Frontón Habana-Madrid 
{JAI A.IAJ) 

Función todas las noches a lá.1 8 ½ 
domingos y días feuivos 

doble función 
Bela,coain y Sitios U ,323l 

(Continuación de la Plig . 57 ) . 

Lugar: Extremo sureste del bos­
que de Bourlon. 

Avión : D. H. 5; inglés. 
Poco después de obligar a un 

inglés a aterrizar en la parte oes­
te del bosque de Bourlon, ataqué 
a las 2 de la tar1e un D. H. 5 al 
norte de Dame Fontaine. 

La altura fué sólo de 100 yardas. 
Después de mis primeros dispa­

ros, el inglés comenzó a planear, 
pero de pronto cayó en la extrP-

~~~ª~o5~Íe!te a~Íl~t~'h!~ ~Íe~i:,r-; 
Barón von Richtho/en. 

La suerte exacta que corrió 
Grlggs, jamás ~e supo. 

El capitán P. T. Townsend fué 
el número 63 de la lista de Rich­
thofen , de acuerdo con una com­
paración hecha entre los reportes 
del hulano y· los records de bajas 
inglesas. Sus compañeros de es­
cuadrón le vieron caer en un com­
bate con un número superior de 
Albatross rojos. 

El as aleman da mas detalles, 
1
..i en la siguiente forma: 

i:Jolicitud de reconocimiento de mi 
sexagésimotercera victoria 

Fecha: 30 de noviembre de 1917. 
Hora: 2.30 p. m. 
Lugar: Cerca de Moeuvres. 

~~~ió1;¡ ~e 5/o;nf~~tentes von 
Rlchthofen y Gassman ataqué, a 
las 2.30 p. m., un escuadrón ene­
migo de diez aparatos de un asien­
to, que volaban muy bajos, sobre 
nuestras trincheras. 

Después de hacer fu ego a va­
rios aviones ingleses, me acerqué 
a uno de ellos y disparé a una 
distancia de 100 yardas. 

El aeroplano se partió en dos, 
mientras descendía. Cayó en un 
bosque pequeño, cerca de Moeu­
vre_s. 

Barón von Richthofen. 

Al sentirse los primeros fríos en 
el frente de batalla, las activida­
des aéreas disminuyeron y el as 
volvió a pensar en su hogar y en 
los planes para pasar sus segun­
das Navidades con los cuerpos aé­
reos. Escribió: 

"En el campo, 11 de diciembre 
de 1917. 

Liebe Mama: 
Hay poco que hacer aquí por 

ahora y los minutos pasan lenta­
mente. Salgo para Speyer, hoy, a 
inspeccionar una fabrica de a vio­
nes. 

Espero pasar las Navidades con 
mi escuadrón, en unión ·de papá y 
Lothar. Mi ordenanza acaba de 
traerme una fotografía de Bolko 
con su uniforme de cadete. 

Man/red". 

Otro Richthofen-el último, y 
hoy el único superviviente,-ini­
ciaba su preparación para la gue­
rra .. 

* Richthofen vuelve al frente y 
comienza sus seis últimas semanas 
en el aire. Cómo conquistó el as su 
sexagésimocuarta victoria , se re­
fiere en el próximo número de 

\\V i s ió n .. 
(Conti11uación de la Pó..g. 53 J. 

ne usted que ocurrió después? 
El padre Brown se levantó algo 

bruscamente del asiento donde se 
había dejado caer. La luna, alar­
gando su silueta, la proyectó so­
bre la pared y parte del techo, 
dando la extraña impresión de 
que la estabilidad de la habita­
ción había experimentado urr 
cambio. 

-iAh! ,-murmuró,-he ahí la 
parte verdaderamente escabrosa 
del asunto. Ahí esta el verdadero 
pecado. Es algo peor que esos te­
rribles fantasmas que, según las 
ingenuas supersticiones de los in­
dios, poblaban sus bosques. 

losu~!fosc~¡gitoiu~e ~~to~~r:t~~~~ 
americanos. Y lo más sorpren­
dente de tod0-y le hizo un sig­
nificativo guiño al otro, a través 
de sus espejuelos-la mas sor­
prendente es que usted tiene ra-:­
zón en un sentido. 

Usted predica: Abajo el ro­
manticismo! Y yo digo, tomo a •mi 
cargo la defens::a. del verdadero ro­
manticismo, con mayores bríos 
porque sé que son muy contados 
los casos, cuando han pasado ya 
los primeros ardores juveniles, en 
que se puede encontrar ese ge­
nuino y noble sentimiento. Mis 
prédicas son colltra las "uniones 
intelectuales, contra los matri­
monios platónicos, contra la su­
prema ley de la materialización 
del más alto ideal amoroso, y no 
tendré temor de arrostrar todos 
los peligros inherentes a mi em­
peño. Descartamos el amor que 
no es mas que simple vanidad y 
orgullo, afán de notoriedad, y me 
arriesgaré a tomarme la deman­
da del verdadero amor, cuando 
sea necesario defenderlo, de la 
misma manera que lo combatiré 
con el mismo tesón cuando sea 
tan sólo simulación y mentira. 
Los sacerdotes sabemos de ante­
mano que los jóvenes han de te­
ner sus pasiones, de la misma ma­
nera que sabe el médico que han 
de contraer el sarampión. Pero 
Hypatia tiene ya cuarenta años 
bien con ta dos y no veo en ese 
poeta mas que un agente de pro­
paganda . He ahi la explicación de 
todo, ese era el hombre que po­
día desempeñar a conciencia el 
papel de agente de publicidad, 
conquistando para ella toda la 
notoriedad que ambicionaba. 

Y son precisamente vuestros 
periódicos los responsables •de su 
desgracia; el eterno deseo de no­
tori-:-. Jad: de aparecer en los ti­
tuh, res en letras gruesas, siem­
pre que se invoque un móvil es­
piritual o pasior...tl , aunque ello 
traiga aparejado el deshonor y el 
descrédito. Es el anhelo de que, 
como George Sand, su nombre 
se vea inmortalmente unido, al 
de otro Alfredo de Musset. Una vez 
que la verdadera novela de su ju-

OOf rtrr 11u rasa 

vei:itud hubo concluido, la sedujo 
el pecado de la edad madura: el 
deseo de una aventura románti­
ca, una fuga , seducida por la su ­
perioridad intelectual. No quiere 
esto decir que ella sea inteligen­
te, pues sabido es que para ser 
intelectual no es necesario tener 
inteligencia. 

- Tengo pruebas de que en un 
aspecto dió muestras de ser inte­
ligente,-dijo con tono reflexivo 
Rock. 

-Sí. En un sentido,-asintió el 
padre Brown.-Solamente en un 
sentido. Pero no en nada que se 
relacione con estos infelices "da­
gos" holgazanes que habitan es­
tas tierras. Usted me dice que des­
precia el romanticismo. ¿No cree, 
acaso, que Rudel Romanes es un 
perfecto hombre de negocios? No 
comprende usted que él se dió tan 
perfecta cuenta como ella de la 
ventajosa publicidad que le con­
quistaría este último ·escándalo 
pasional con una mujer célebre 
por su belleza. El estaba comple­
tamente convencido de que no te­
nía grandes probabtlidades de re­
tenerla a su lado y de ahí su mar­
cado interés en que el hotel es­
tuviese herméticamente cerrado. 
Pero lo que quiero dar a enten­
der, de una vez y para siempre, 
es que habría mucho menos 
"affaires" escandalosos si las gen­
tes no trataran de idealizar el pe­
cado, haciendo el papel de peca­
dores. Es muy posible que- a veces 
,pensemos que estos mexicanos vi­
ven como unas bestias, y que in­
curren en pecado como todos los 
hombres, pero jamás idealizan. 
Y eso, al menos, hay que anotar­
les en su haber. 

El padre se sentó de nuevo con 
la misma brusquedad que se ha­
bía levantado, riendo a modo de 
excusa. 

-Bien, Mr. Rock,-<lijo,-he ahí 
mi confesión completa, toda la 
explicación de mi terrible y pe­
caminoso proceder al propiciar 
una "fuga romantica". Puede ha­
cer el uso que mejor le parezca de 
ella. 

-En ese caso,--dijo Agar Rock 
levantándose,-me marcho a mi 
habitación para hacer algunas 
alteraciones en mi informe. 

felicidJ d .. 
1(Continuación de la Pá{/. ,4 J. 

Pero. la última palabra, lE. 
que pone punto final a la contro­
versia de si el alcohol en peque­
ñas dosis deja de ser nocivo, y 
puede servir de alimento de aho­
rro en determinados casos, la han 
dicho el doctor Benedict y sus 
ilustres colaboradores del labora­
torio de nutrición del Instituto 
Carnegie de Washington. Estas in­
vestigaciones se llevaron a cabo 
bajo la dirección de esa eminen­
cia médica, hombre honesto y glo­
ria de los E. U., en colaboración 
especial con otro ilustre de la 

1 Medicina, el doctor Dodge. Las 

MODAS 
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experiencias se hicieron de la 
manera más rigurosamente cien ­
t ífica que hasta entonces se ha­
bía podido haéer en ninguna par­
te del mundo, con los instrumen­
tos de mayor precisión y exa·c­
tltud, demostrando terminante­
mente que el alcohol jamás es 
alimento, gue es siempre un ve­
neno narcotico. 

El efecto destructor de todos 
los venenos orgánicos, entre los 
que se cuenta el alcohol, es do­
ble, pues no sólo se limita al ata­
que de la estructura de la célula 
viviente, sino que daña los pro­
cesos necesarios para la vida. El 
alcohol, como el :icido prúsico, 
tiene afinidad por el oxígeno, así 
es que cuando una célula vivien­
te es atacada por él, se enturbia 
la transparencia del protoplasma, 
o sea. se coagulan las proteinai;;, 
debido a la extracción del oxíge"." 
no esencial y a la absorción del 
agua. 

Aquel gran hombre del Uruguay 
que fué el doctor Joaquín de Sal­
teraín, en un interesante estudio 
sobre alcoholismo nos dice: "Den­
tro del concepto moderno, todo 
sujeto que diariamente ingiere 
cantidades pequeñas o elevadas 
de bebidas alcohólicas, aunque 
aparentemente aparezca indem­
ne, acumula en los órganos ele- · 
mentos de inferioridad orgáni­
ca susceptibles de trasmitirse a 
la propia descendencia. debiendo 
considerarse como intemperante. 
El hecho que nos interesa señalar 
a este respecto es que se puede 
ser alcoholista, y se es a menudo, 
sin haberse embriagado nunca". 

En Cuba. el culto y entusiasta 
investigador, doctor Alfredo Re­
cio, realiza investigaciones lnte­
resantisimas en el manicomio de 
Mazorra, y nos habla así: "En 
todos los manicomios del mundo 
la estadística acusa que la causa 
de -la enfermedad mas frecuente­
mente asombrosa, es el alcoholis­
mo; yo puedo decirles que en una 
in vestlgación un poco incompleta 
que hice en el Hospital de De­
mentes de Cuba, mas del sesenta 
por ciento de los alienados obe­
decían a la herencia directa o 
indirecta del alcohol; y si consi­
deramos que las carceles y presi­
dios no son sino manicomios que 
la ignorancia humana ha conver­
tido en lugares de castigo, cuan­
do debían ser sitios de curacio­
nes. considerad qué cantidad de 
seres enfermos, perjudiciales a la 
sociedad, deben su estado al al­
cohol". 

Hogares deshechos, hogares en 
que todas las neurosis crean un 
ambiente de dolores y miserias, 
contrario a la felicidad del niño, 
tienen en una inmensa mayoría 
como aliado al alcohol. Niños co­
léricos. inestables, neuróticos, re­
trasados, infelices, en una pala­
bra, deben en tantísimos casos 
su desgracia al placer que sus 
padres libaron en la copa del ve­
neno que tiene patente de corso. 

A vosotros, padres y madres, 
futuros padres, futuras madres: 
a vosotros pido, por amor a vues­
tros hijos, por su salud física y 
espiritual, por la deuda ineludi'." 
ble que tenéis con ellos, no les 
deis jamas alegría con alcohol, 
dadles siempre la pura, la dulce 
alegría honesta, nacida de sus 
vidas Jóvenes. del cariño, del ama­
ble trato social entre seres nor­
males. no emponzoñados por la 
droga traidora. Y no permitáis 
que vuestro sistema nervioso y el 
sagrado plasma germinatlvo., con 
Que sois colaboradores con el In­
finito en la obra magnífica de la 
perpetuación de la vida, sean al­
terados por el veneno destructor. 

Y así, haréis algo positivo por 
la felicidad del niño. 
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Marcas y Patentes. Archivo de 
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Cuba. Registro de Marcas y Pa­
tentes en Cuba y el Extranjero. 
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